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Hace ya t iem p o  que  reviso con asiduidad y constancia las fuen tes  histó­
ricas más antiguas francesas, aquellos relatos que m otivaron el dicho ges­
ta Dei perfrancos. La finalidad que in ten to  con sem ejan te  investigación 
consiste, dados los m uchos  años de vecindad que tuvieron los merovin- 
gios con los visigodos, en los cuales surgieron enfren tam ien tos , acuerdos 
de paz, trám ites  para enlaces m atrim oniales, etc., poder encontrar  en los 
autores  franceses algunas frases, que com pleten  y expliquen el laconismo 
y la austeridad de las fuentes  hispanas. '

A fo r tu nad am en te  mi in tencionalidad no resultó fallida, pues entre  
otras cosas, pude hallar noticias y ampliaciones sobre la familia real del 
m onarca visigodo Atanagildo, silenciadas por las fuen tes  y relatos hispa­
nos. H e  pensado que, al tratarse de personajes to ledanos el tem a  era ade­
cuado para exponerlo  en esta revista, cuya primordial finalidad consiste 
en  destacar los valores y hechos históricos de todos los tiempos, cuyos 
protagonistas tuvieron alguna relación con Toledo.

Los monarcas visigodos en la Península

A m ediados del siglo VI todavía no se habían asentado los m onarcas vi­
sigodos en  Hispania, a u n q u e  hacía varios decenios que  habían sido derro­
tados por C lodoveo en Vouillé y expulsados de la N arbonense, después 
del aban do no  por los ejércitos rom anos. Es cierto que habían verificado 
incursiones al sur de los Pirineos con resultados favorables, que habían 
establecido su corte en Barcelona y ocupado vastas regiones del interior, 
en to rno a Palencia y lugares limítrofes; pero aún quedaban m uchos terri­
torios por ocupar.

Pero estos  años de supervivencia les habían dem ostrado  que  existían 
m uchos  focos de resistencia de los indígenas a la dom inación visigoda y 
que, según parece, los visigodos no tenían conciencia de ser  un pueblo
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hom ogéneo , pues e n tre  ellos eran  los individuos m ás audaces los qu e  se 
esforzaban por im poner  su dom inio. U n o  tras o tro  estos caudillos hab ían  
sido asesinados, dan do  la im presión de que  los que  apetecían  el tron o  se 
libraban de sus posibles com petidores, dándoles  m u e r te  para ocupar su 
puesto . S is tem a de sucesión que escandalizó a San G regorio  de T ours  ', 
o lvidándose de que  los asesinatos por la apetencia  del poder  no  fue un  
mal end ém ico  y privativo de los hispanos, ya, qu e  com o él m ism o se e n ­
cargará de dem ostrar ,  tal m anera  de proceder en tre  los m erovingios, es­
taba a la o rden  del día.

C on tan  expeditivo sis tem a sucesorio  hab ían  sido destronados  los cua­
tro ú l t im os reyes; el ú ltim o de ellos Agila, considerado com o u n  dictador, 
había sido eliminado. Se encon traba  Agila sofocando un a  insurrección de 
los cordobeses  y hab ía  fijado en  M érida su residencia; ten ía  cercados a 
los insurrectos en Córdoba, pero se puso al fren te  de ellos u n  nuevo  jefe, 
Atanagildo, qu ien  v iéndose en apuros para vencer las fuerzas de Agila so­
licitó ayuda a los imperiales b izantinos, qu ienes en  plan de recom po ner  el 
caido Im perio  R om ano , habían ocupado  territorios del no rte  de Africa y 
desem barcado  en la Bética y luchaban un idos a las fuerzas insurrectas de 
Atanagildo.

Se d ie ron  cuen ta  los efectivos de un o  y o tro ban do  de la guerra  civil y 
convencidos que esta  sangría fratricida ún icam en te  favorecía a los b izan­
tinos, se u n ie ron  a las tropas de Atanagildo, después  de la m uer te  de Agi­
la. T o d o s  ju n to s  ahora  con tra  los invasores bizantinos, en tab lando  un a  lu ­
cha qu e  duraría  m ás de c incuen ta  años, pues hacia el 554 los imperiales 
parece q u e  habían logrado un a  nueva  cabeza de puente , apoderándose  de 
regiones de la E spaña c a r ta g in en se2.

El monarca Atanagildo y su familia

A tanagildo reinó desde el 554 hasta el 567. D e  religión arriana, pero 
m uy to leran te  en transigir con los adeptos al catolicismo, no  se registran 
s ín tom as de oposición alguna du ran te  su m and a to  por  m otivos religiosos. 
Fijó la residencia de su corte en  Toledo, ciudad central para supervisar la 
sum isión  de todas las tierras de su reino y poder  a tender  a los posibles fo­
cos de insurrección e n  cualqu ier  parte de él; em prend ió  escaram uzas con 
diverso éxito con tra  los b izantinos, llegados an te r io rm en te  com o aliados.

1 G r e g o r i o  D E  T O U R S ,  H istoria  fra n co ru m , I II ,  c. 30. S u m p s e r u n t  e n i m  go tl i i  h a n c  d e t e s t a b i l e m  c o n s u e t u d i n e m  
u t  si  q u i s  eis  d e  r e g i b u s  n o n  p l a c u i s s e t ,  g l a d io  e u m  a p p e t e r u n t  e t  q u i  l i b u i s s e t  a n i m o ,  h u n c  s t a t u e r u n t  r e g e m .

2 C o n f  R .  D E  A B A D A L ,  Del reino de Tolosa a i reino de Toledo, y E.A . T H O M P S O N :  L os godos en E spaña, ( ed ic .  e s ­
p a ñ o l a )  M a d r i d  1979,  c.I.
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Estaba un id o  m atr im on ia lm en te  con la reina Godsvin,ta. Su reinado 
debió ser gen e ra lm en te  tranquilo  y de cierto ren o m b re  y prestigio; del es ­
plendor de  él nos dice su con tem po rán eo  V enancio  Fortunato :

Nobilitas excelsa nitet, genus Athanagildi 
longius ex trem o regno, qui porrigit orbi 
Dives opum , quas m u n d u s  habet, popu lum  guberna t 
h ispan um  sub iure, pietate  canenda... J

De esta  u n ió n  sabem os  que, al m enos, nacieron dos hijas: G eles inda  y 
Brunequilda , nacidas en T oledo  con suerte  desigual, au n q u e  am bas se 
desposaron  con reyes merovingios, y de ella nos dice en su composición 
métrica F o r tu n a to  1

T o le tu s  gem inas misit tibi Gallia turres:
Prim a stan te  qu idem , fracta secunda  iacet.
A lta  super  colles, speciosa cacum ine pulchro 
flabitus infestis cu lm ine  lapsa ruit.

La razón de estos desposorios con reyes merovingios de estas dos in­
fantas españolas  nos la cuen ta  Gregorio T uron ense ,  com o se verá a con ti­
nuación.

La herencia y los hijos de Gotario I

El rey m erovingio  G o ta r io  (558-561) dejó a su fallecimiento cuatro  h i­
jos: C arim berto , G o tranno , Sigiberto y Chilperico. El reparto del te rri to ­
rio en tre  sus hijos llevó en su en traña  los gérm enes  de guerras civiles fra- 
ticidas. De los cuatro hijos herederos  sólo ahora nos interesan los dos últi­
m os: Sigiberto y Chilperico.

A Sigiberto le correspondió  la parte oriental de Francia, llamada Aus- 
trasia, es tab leciendo su capital en  Reims, trasladándola después  a Metz.

Refiere el T u ro n en se  que, al observar Sigerico la baja extracción social 
de las m ujeres  con qu ienes  convivían sus herm anos, pensó en  buscarse 
para esposa una  princesa extranjera. Ignoram os si ten ía  o no  algún cono­
cim ien to  de la persona elegida; el hecho  fue que despachó una  embajada 
a Toledo , corte  del m onarca  visigodo Atanagildo, para solicitar para espo­

3  F O R T U N A T O .  M i s c e ü a n e a .  C . 7 . M L .  8 8 , 2 1 6

4  I b i d e m .
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sa la m a n o  de  su hija m e n o r  Brunequilda . La expedición fue en c o m en d a ­
da al m aes tro  de palacio G ogón, qu ien  se entrev istó  con el m onarca  visi­
godo, a  qu ien  expuso el ob je to  de su em bajada, ofreciendo m uch os  rega­
los para abonar  su  petición. Atanagildo acudió y envió a su hija m en o r  
para R eim s. La principesca comitiva a travesó gran parte de Francia, m e ­
reciendo el encargado de la em bajada un os  versos lauatorios donde 
exalta el acierto de la em bajada, ensalzando a la jo ven  elegida:

n u p e r  ab Hispanis per m u l ta  pericula terris 
egregio regi gaudia su m m a  vehis.

La recepción de la infanta to ledana  fue  jub i lo sam en te  celebrada; la e s ­
beltez y la figura de la española h u b o  de com placer a la real familia; la s im ­
patía y atracción que  despedía  su persona  estuvo colm ada de com entar ios  
favorables 5.

V in iendo  de E spaña y arrancada de un a  familia goda, qu ien  ten ía  com o 
patrim onio  nacional la adhesión  al a rrianism o, era m uy  natural q u e  la j o ­
ven princesa  profesase la creencia arriana. Pero m uy pron to  com enzó .a  
ser catequizada por obispos m erovingios y, aconsejada adem ás por su es­
poso Sigiberto, no  ta rdó  en abrazar la religión católica, en  la que  fue “cris­
m ada”, para usar  la te rm inología  de la época. ■

El m atr im on io ,  celebrado por  toda la corte en tre  festejos y alegría, pro­
porcionó a Sigiberto un a  época de felicidad insospechada  y la tranquilidad 
de h ab e r  acertado en la elección de esposa y la convivencia en tre  la regia 
pareja se m anifes taba  an te  los ojos de todos com o un  idilio de a m or  y de 
ven tu ra . El ya citado V. F o r tu n a to  com puso  para celebrar esta  arm onía  
conyugal u n  bello epitalamio, en que  las ven tu ras  solicitadas para los cón­
yuges es tán  esm altadas con frases que rezum an  paganismo, ya que  pide 
para ellos los dones  que  deben  otorgarles tan to  Eros com o Cupido  6.

E ste  m atr im on io  feliz fue un  tes t im on io  pa ten te  de que  Sigerico había 
acertado al solicitar la m ano de un a  doncella  de sangre real española  y este 
acierto  h u b o  de  im pulsar  a com partir  la m ism a suer te  h e rm an o  de Sigeri­
co, Chilperico. Este  se desen ten d ió  de las m ujeres  que  convivían con él, 
inc luyendo a  la m ás in tr igan te  de todas  ellas, F redegunda , y de nuevo  se 
m arch ó  a E spaña un a  em bajada para solicitar de Atanagildo que le conce­
diese en  m atr im on io  a su hija m ayor Gelesinda, de cuy aex is tenc ia  y do ­
tes debió te n e r  noticia por las referencias de su cuñada  B runequilda , a la

5 El T u r o n e n s e  n o s  d e s c r i b e  asi  tas  c o n d i c i o n e s  de  la d o n c e l l a .  H is t.fra n c .  IV ,  27.  “E r a t  e n i m  p u e l l a e l e g a n s  o p e re ,  
v e n u s t a  a s p e c t u ,  h o n e s t a  m o r i b u s  a t q u e  d e c o r a ,  p r u d e n s  c o n s ü i o  e t  b l a n d a  c o l o q u i o ” y el  m i s m o  s e n t i d o  la d e s c r i ­
be  V. F O R T U N A T O ;  “P u lc ra ,  m o d e s t a ,  d e c e n s ,  s o l e r s ,  g r a t a  a t q u e  b e n i g n a ,  i n g e n i o ,  v u l t u ,  n o b i l i t a t e  p o t e n s ” . I .VI,  
c.3.

6 FORTUN A TO .— De nupitis S igiberti regis el B ru n e ch ih is  reginae. I.c.ll.
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que las fu en te s  francesas den om in an  B runehaud . Se hizo saber al m on ar­
ca español que el p re tend ien te  francés, que había sido m uy mujeriego, es­
taba d ispuesto  a renunciar  a todos sus am oríos y a tom ar com o única e s ­
posa a la princesa española G eles inda , para quien ahora solicitaba la a u to ­
rización paternal, po rque  quería  que ella fuera la m adre de la fu tura  prole 
real.

El m onarca  visigodo accedió tam bién ahora  a la petición del soberano 
francés y env ió  a su hija mayor para que se desposara con el rey Chilperi­
co, s iendo agasajada a su llegada con so lem nes dem ostraciones de afecto.

T am bién  instruida por los obispos franceses, abrazó la religión católica. 
F ue  do tada por su padre con magnificiencia, con ricas posesiones del su ­
doeste francés entre Limoges y los Pirineos.

E ste  n u evo  m atr im onio  vivió feliz y dichoso du ran te  algún tiem po; pe­
ro las redes de la repudiada F redegunda  se iban estrechando cada vez m ás 
en to rno a su pasado amor, Chilperico. El enam o ram ien to  renovado del 
rey por su antigua am ante  no  pudo pasar m ucho tiem po inadvertido para 
la legítima esposa G elesinda, qu ien  se quejó am argam ente  al rey de la 
c o n d u c t^ q u e  observaba con ella, llegando a amenazarle, si no cambiaba 
de condiícta, con recoger sus b ienes dótales y volverse con sus padres.

Pero Chilperico, hab iendo  tratado el asun to  con su antigua querida 
F redegunda , tom aron  en tre  am bos sus medidas y con m entiras  y a r ru m a­
cos hizo creer  a su legítima m ujer  que sus quejas se reducían a ataques in ­
fundados de  celos. Pero ante  la insistencia y las series de am enzas  de la 
reina, la pareja adúltera tom ó la criminal decisión de deshacerse de la legí­
tim a consorte.

F ue  llamado un  servidor incondicional del rey, le im pusieron al tan to  
de la situación y le sobornaron para que  diese m uerte  a la esposa engaña­
da. El servidor fue m uy o bedien te  en e jecutar la comisión encargada y, al 
pene tra r  Chilperico e n  la cámara nupcial, encon tró  a la reina asesinada 
sobre el lecho.

H ipócri tam ente  el rey viudo dem ostró  su pena por la desaparición de 
su cónyuge; pero al poco t iem po toda la corte pudo presenciar los despo­
sorios de Chilperico y Fredegunda.

Y a a n te s  de esta  boda Chilperico había tenido tres hijos de un m atr im o­
nio p receden te: Meroveo, T e o d o b e r to y  Clodoveo, que serían desde ah o ­
ra los hijastros de Fredegunda, la cual fue m otejada siem pre por el pueblo 
com o asesina de la reina Gelesinda.

La noticia de este repugnante  crimen no pudo  por m enos de ser  conoci­
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da en España, pero  n o  nos consta  qu e  haya dejado en las fuen tes  visigodas 
referencia alguna.

El po e ta  V enancio  F ortunato , qu ien  alborozado, hab ia  can tado  en  un  
sen t ido  epitalamio las du lzuras y felicidades del m atr im on io  de Brune- 
quilde y Sigiberto, tuvo  m eses  después  que en fun dar  su cítara para llorar 
en un a  sen tida  y larga elegía la desaparición de la asesinada Gelesinda, 
cuya desastrosa  m u e r te  deplora, culpando a T oledo de que perm itiera  
que aquella  in fan ta  saliera de su seno  y asociándose al dolor de la reina 
m adre, an te  qu ien  evoca las escenas de la infancia de su hija, cuando  la 
acunaba  en  sus brazos 7. .

T an to  las gen tes  del pueblo com o los herm ano s  del rey hicieron recaer 
sobre Chilperico la culpa de la m uer te  de la reina, arro jándole  del reino.

Jun tam ente  con este juicio sobre Chilperico se inicia la nefanda historia 
de F redegunda, m ujer  pérfida, verdadero  dem onio  familiar qu e  dejará un 
reguero  de sangre a su paso por la historia, pues sus crueldades van a ser la 
espina dorsal de todas las tragedias que  se cern ieron  sobre  los individuos 
de la casa re inan te  de Francia. Ella será la p rom o tora  in trigante de las 
m uer te s  y crueldades, significándose en una éppca en tre  cuya^ negruras  
es m u y  difícil destacarse.

Nuevas intrigas contra Sigiberto y Brunequilde

A u n q u e  la feliz pareja que  los reyes de Austrasia, Sigiberto y B ru n e ­
quilde, no  estuvieran  exen tos  de defectos, propios de los personajes de 
esta época dura, no se p u ed e  dudar  de q u e  d ieron ejem plos de recta co n ­
ducta; fue ron  padres de al m en o s  dos hijos, C h ildeberto  II, que sucederá  a 
su padre, e Ingunde , qu e  m atr im on ia rá  después  con el príncipe godo H e r ­
m eneg ildo , de trágico fin. El papa San G regorio  M agno  felicitó a la reina 
por la educación  dada a su hijo 8 y la alaba, a u n q u e  tam bién  le reprocha  el 
que perm ita  qu e  en  su reino se consien tan  aú n  prácticas de sim onía , insi- 
sit iéndola  para qu e  reú n a  u n  concilio y felicitándola po r  las fundaciones  
de caridad prom ovidas por  ella.

Por o tra  parte Sigiberto, que  ten ía  cuest iones  territoriales pen d ien tes  
con su he rm an o  Chilperico,' e s tando  en  París, recibió a súbditos francos 
que an te r io rm en te  habían per tenecido a  Chilperico y a sazón se habían

7 V.  F O R T U N A T O ,  l . c .c .7 .  Sic g r e m i o ,  T o l e t e ,  tu  o n u t r i e b a t  u t  a e g r a  e x c l u d a r p o r t i s  t r i s t i s  a l u m n a  lu is?.  U r b s  pía 
p lu s  f u e r a s ,  si m u r u s  t o t a  f u i s s e s ,  m e  iré n e  s í n e r e s ,  c i n g e r e t  a l t a  s ilex. . .  Q u i d  m e  d ím i t t i s ,  d u r a  T o l e t e ,  vale. . .

8 G r e g o r i o  M A G N O ,  Registrum . VI,  5; V IH , 4,  IX, 213;  XI,  4 6 , 4 9 .  J A F F E - W A T T E N B A C H ,  1349, 1491, 1837, 1840.
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pasado a la facción de Sigiberto. T rasladándose a la localidad de Vitry, se 
reunió  con el ejército y se le proclam ó seño r  del territorio, e levándole  so­
bre un  escudo. Se destacaron dos jóvenes , aleccionados por  Fredegunda, 
y con puña les  envenenados ,  s im ulando  tratar otra  cuestión , se abalanza­
ron sobre Sigiberto y le clavaron los puñales  en los costados, ocasionán­
dole la m uer te ,  así com o tam bién  a algunos de los partidarios del m uerto , 
s iendo Sigiberto en te rrado  en la iglesia de San M edardo, que el d ifunto  
había m and ado  edificar. C um plía  a su m uerte  catorce años de re inado y 
fue sucedido por su hijo Ch ildeberto  II 9.

La triste historia de Meroveo

M eroveo  era hijo de Chilperico y de su primera m ujer  A udovera , a cuyo 
servicio es tuvo  la intrigante F redegunda. C o m o hub iese  nacido un a  hija a 
su señora, a la q u e  pusieron por no m bre  Childesinda. F red egu nd a  acon­
sejó a su seño ra  que fuera ella m ism a la m adrina  bau tism al de su propia 
hija. C o m o el apadrinam ien to  constituía  parentesco en tre  el padrino y el 
apadrinado, el im ped im en to  de afinidad im portaba los m ism os derechos 
y obligaciones q u e  el de consanguin idad y, por consiguien te  era inm oral 
que un  padre pudiera hacer vida marital aun qu e  fuera pu ram en te  b au tis ­
mal con la m adre  de su hijo. F ue  así imprescindible que  A udovera  se se­
parara de su m arido, y de hecho  to m ó el velo y profesó en un  m onasterio  
de Le M ans, m ien tras F red egu nd a  com enzó  a tejer la tram a para conver­
tirse en la esposa de Chilperico, sobre todo desde el m o m e n to  que se 
apercibió de qu e  el rey sen t ía  afición por ella l0. De esta forma, M eroveo 
quedó  bajo la tu te la  sospechosa de su m adrastra  F redegunda , que  veía 
siem pre en él un serio obstáculo para que a lguno de sus hijos se sentara 
en  el tron o  de  su padre.

Por su parte Meroveo, después  del asesinato de su tio Sigerico y bajo la 
dirección del obispo de Soissons Pretexta to, quien le había adm inistrado 
el bau tism o y se gloriaba de tenerle  com o hijo espiritual, ante el despego 
familiar que  encon traba  en  sus padres, la estancia  en  la residencia p a te r ­
na le resu ltaba insoportable y para esquivarla se refugió en un  m o n as te ­
rio, d o nd e  recibió desde la tonsu ra  has ta  el presbiterado ju n ta m e n te  
con la form ación clerical. Pero huyó del m onasterio  y, tras m uchos  años 
de residencia, es tando  en la basílica de San M artín  de Tours, tuvo noticia 
de que  F red egu nd a  había enviado un emisario suyo, diciéndole: “Si pu e ­
des hacer salir a M eroveo de la basílica para que  sea m uer to ,  recibirás un 
gran regalo”. Por el m o m e n to  pu do  esquivar la asechanza y Meroveo,

9 C o n f .  L. H K f c H I R K -  R. A I N Ü R A I N ,  S tu ria  delfa  Chiesa, V, 350.  T o r m o ,  1945,

10 G r e g o r i o  D E  T O U R S .  <».c. l.v.c. 19. “ F il i u s  e n i m  m ih i  e r a t , u t  u t  s a e p e  d ix i t ,  sp i r i t u a l i s  ex l a v a c r o ”.
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atraído por la belleza, sim patía  y b u enas  cualidades de su tía B runequilde , 
f recu en tab a  su residencia y hospitalidad. C o m o  esta reiterada conviven­
cia de tía y sobrino  en  u n a  m ism a m ansión  daba lugar a habladurías  y co­
m o p o r  su parte  M eroveo había ped ido al obispo Pretexta to  que le despo­
sara con  su tía, el obispo accedió a unirlos en m atr im on io  para acallar m a­
ledicencias.

E sta  acción con trovertida  del obispo fue m uy co léricam ente  acogida 
por Chilperico, el padre  de M eroveo, y por su m ujer. El rey, enfurecido, 
reun ió  u n  concilio en P a r í s 1', en el que el m ism o m onarca  acusó  a P re tex­
tato qu e  estaba presente , increpándole: “¿Qué te parece a ti, obispo, haber 
un id o  en  m atr im on io  a M eroveo, que  es rival mío, y que  debía portarse 
c om o  u n  hijo, con su tía, es to  es, con la esposa de  su tío? ¿Ignoras acaso 
q u e  esta  conducta  tuya está  prohib ida por los cánones? N o es ésto lo que 
has com etido  punible , s ino que  adem ás sedujiste  por d inero a mis segui­
dores para que m e m ataran. Hiciste al hijo enem igo de su padre, haciendo 
que nadie m e r indiese pleitesía y quisiste entregar mi re ino a m anos  de 
o tro” . P re tex ta to  negó tales acusaciones; se adujeron testigos falsos que  
asegu raron  haber  recibido del obispo regalos para que prestaran fidelidad 
a M eroveo. El obispo se justificó diciendo que en verdad había repartido 
regalos, pero n u n ca  para que  el rey fuera  destronado: “porque  si vosotros 
y otras b u enas  gen tes  m e habíais hecho  algunos servicios, ¿qué podía ha­
cer s ino  rem u nera ro s  de mi parte?” .

El e n fren tam ien to  en tre  el rey y el obispo fue  violento y co m p ro m eti­
do, sobre  todo  cuando al día s iguiente y ante la asam blea de obispos, el 
pre lado de T ours , Gregorio, defend ió  ardo rosam en te  a Pre tex ta to  contra  
el silencio y la confabulación de casi todos  los dem ás con relación al in ­
culpado obispo de Soissons, al que  se le hicieron llegar dos palaciegos pa­
ra com unicarle  que  de los congregados n ing uno  era más enem igo  del rey 
que  él. Y ya de no che  se h izo llegar a  G regorio  de T ours  un a  misiva de la 
re ina  F redegunda , p rom etiénd o le  doscien tas  libras de plata si perm itía  
que  el obispo de Soissons fuera  hum illado; an te  la negativa del T u ro n e n -  
se, se secuestró  a  P retexta to  apartándole del trato  con todos los dem ás 
obispos, s iendo desterrado  a u n a  isla de  N orm andía , llamada C outances.

E n tre tan to ,  los amigos de Pretexta to, para dulcificar la tens ión  en tre  el 
rey y el obispo, convencieron a éste que, a u n q u e  era inocen te , se conside­
rase culpable de los cargos que  se le im putaban , po rque  si así lo hiciera to ­
dos los obispos se echarían a  los pies del rey y le aseguraron que  el sobera­
no  le perdonaría ; pero  las suposic iones de los amigos de P retexta to  resu l­
ta ron  fallidas. El obispo aceptó pasar por esta  hum illación que  le aconse­

11 G r e g o r i o  D E  T O U R S .  o.c. l .v.c.  19. D e l  co n c i l i o  d e  P arí s ,  c e l e b r a d o  e n  la i g les ia  d e  S a n  P e d r o  e n  e l  577,  h a n  d e s a ­
p a r e c i d o  las a c t a s  y só lo  c o n o c e m o s  la e x i s t e n c i a  p o r  la a l u s i ó n  d e l  T u r o n e n s e ,  Hist. Fran. V, 19.
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jaban; pero el rey, en  lugar de apaciguarse m o n tó  en cólera y aduciendo 
u n  canon  po r  el que  se prescribía que todo obispo reo de un  crim en s e m e ­
jan te  debía ser  depuesto , conform e a lo que  m andaba el salmo 108, donde 
se im pone, con increpaciones contra  Judas Iscariote, que sea depuesto  y 
que el lugar qu e  él ocupaba, se dé a otro. M eroveo, por su parte, fue trai­
cionado por un o s  falsos seguidores y, al verse en  peligro de m uerte ,  uno  
de sus ín tim os, a qu ien  había encom endado  este m acabro encargo, se 
acercó a él con  un a  espada desnuda  y se la clavó, dándole m uerte  y echan ­
do así trág icam ente  por tierra  u n o  de  los m ás fuertes obstáculos para que 
u n  hijo de  F red egu nd a  ascendiera al tron o  l2.

Destierro, reposición y martirio de Pretextato
Ya hem o s  indicado las graves acusaciones de Chilperico contra el obis­

po Pretexta to , que había asistido y autorizado el m atrim onio  del príncipe 
M eroveo con su tía B runequilde y, según se le acusaba, había sobornado a 
los súbditos  del rey su padre para que  se pasaran a los leales de su hijo M e­
roveo. N egó ro tu n d am en te  tales acusaciones Pretextato. Pero —com o se 
ha dicho— mal aconsejado y para verse libre y perdonado, optó por decla­
rarse culpable; pero la prom esa  del perdón real, que se le había asegurado, 
no fue tal, po rque  el rey encolerizado exigió que  Pretexta to  fuera d ep ues­
to  y que  los obispos le anatem atizaran, p ronunciando  sobre él las t r e m e n ­
das m aldiciones bíblicas lanzadas sobre los grandes criminales.

T am bién  hem o s  indicado que el obispo fue desterrado a Normandía, 
E n  el 584 se cum plieron siete años del destierro. Chilperico con F red e ­
gunda  se encontraba  en París. D u ran te  sus estancias en la ciudad acos­
tum brada  a dedicar m uchas  jo rnadas  a la caza. Al regresar de u n a  de ellas 
en  este 584, cuando, ya entrada la noche, estaba descabalgando, se desta­
có de entre  los presentes  un ho m bre  que le clavó un puñal bajo la axila y 
con un  n u evo  golpe le perforó el vientre, produciéndole  un a  copiosa h e ­
morragia tan to  por la boca com o por las heridas, ocasionando la m uerte  
de Chilperico, tras un  período de más de veinte años de reinado.

G regorio  de Tours, que no suele ensañarse  en sus juicios, nos h a  deja­
do de él un a  viñeta m uy negra al descubrirle com o N erón de nuestro  
tiem po y ém ulo  de H erodes, que a nadie d em ostró  afecto y por nadie fue 
amado. A m orta jado  con sus más ricos vestidos fue in hum ado  en la iglesia 
de San Vicente, de París 13.

12 G r e g o r i o  D E  T O U R S ,  o.c., l .V .  c .2 l .

13 G r e g o r i o  D E  T O U R S ,  o.c.. l .V .  c,4ó.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



M uerto  Chilperico, Pretexta to  pudo volver del exilio y solicitó del rey 
G o tra n n o  la total revisión de su  pasado proceso, en contra  del parecer de 
su cordial enem iga  F redegunda , qu ien  aseguraba que el obispo había sido 
d ep u es to  en el concilio de París por cuaren ta  y cinco obispos. Pero  se le 
convenció  a G o tra n n o  que no  había  sido depues to  s ino pen itenc iado , y 
sus antiguos diocesanos le recibieron exu ltan tes  de júb ilo  y repusieron en 
su sed e  y el rey le sen tó  a  su m esa  14.

Pero  el em pec inam ien to  de F red egu nd a  n o  cedía. Ella no  podía verse 
sa tisfecha con la victoria de Pretexta to , de qu ien  110 podía acallar las pala­
bras que  él profería, afirm ando un a  y otra vez: “Yo s iem pre, en  el exilio y 
fuera  de él, he  sido obispo y lo seré. M ientras que tú no  s iem pre podrás 
os ten ta r  tu poder  real. N osotros  desde el exilio h em o s  sido prom ovidos el 
re ino ; m ien tras  tú  desde  este reino serás sum erg ida  en  el ab ism o”. La acu­
sación era m uy dura  para aquella  a ltanera mujer, acostum brada  a im poner  
su vo luntad ; por eso un  dom ingo  de Resurrección, cuando el obispo ha­
bía m adrugado  m uch o  para preparar el cerem onial de su actuación litúrgi­
ca y se dirigía a la iglesia, le salió al paso un  sacrilego hom icida  que, sacan­
do del c in tu rón  un puñal, se le clavó en  el pecho. Nadie  acudió a socorrer­
le y el herido, sobre  un  charco de sangre, ex tend ió  las m anos  sobre el al­
tar, m ien tras  rezaba, s iendo conducido a su habitación y m etido  en  el le­
cho. F red egu nd a  y sus colaboradores, h ipócritam ente , ofreció a sus m éd i­
cos para que  a tend iesen  al herido; pero  el obispo previendo su m u e r te  re­
chazó el ofrecim iento, exhor tando  n u ev a m en te  a la re ina  que se a rrep in­
tiese de sus crím enes, “pues Dios sería  el acusador de su sangre” y orde­
n an do  las cosas de su diócesis, expiró. El pueblo  se am otinó  contra la rei­
na hom icida, d iciendo u n o  de sus represen tan tes :  “M uchos  m ales pe rpe ­
traste  en  tu vida, pero el m ayor de todos ha sido el que m andases  asesinar 
al sacerdote  de Dios. Sea Dios ráp idam ente  el vengador de esta  sangre 
in ocen te ,  pues todos serem os testigos de es te  crim en, para qu e  tú  no  sigas 
por  m u ch o  tiem po perpe trando  acciones tan crueles” l4.

T o d o  el pueblo  fiel lloró am argam ente  el asesinato de su obispo y la 
diócesis fue puesta en en tred icho, hasta  que  se descubriera  qu ien  había 
sido el au to r  material del crimen.

Pre tex ta to  fue considerado m ártir  de la fe por la iglesia de Francia, s ien ­
do canonizado  por  Sixto V (1585-1590) y ce lebrándose su fiesta el 24 de 
febrero.

14 Ib idem . l .V II .c .2 1 ,

14 G r e g o r i o  T U R O N E N S E ,  o.c. 1 .VII .c .  16 y l . V I Í J , c . 3 1 n a r r a  m u y  d e t a l l a d a m e n t e  e s t o s  e p i s o d i o s ,  q u e  o m i t i m o s  
p o r  n o  c a r g a r  el  t e x t o  d e  la rgas c i t as la t inas.
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El triste destino de Brunequilde
Superviviente de todas estas tragedias, todavía sobrevivía aquella  hija 

m eno r  de A tanagildo, Brunequilde , en qu ien  se cifraron tan tas  esperan­
zas de dicha y paz y que tan tas peripecias le tocó presenciar. M adre de 
C h ildeberto  11, a la m uer te  de éste  a fines del 595 la reina m adre  debió ha­
cerse cargo de sus n ietos T e u d e b e r to  II y T eodorico  II; pero du ran te  su 
regencia y tu to r ía  adoptó  un a  conducta  dictatorial, enfren tándose  con la 
aristocracia. Iniciada la lucha, B runequilda  fue hecha  prisionera y c o n d u ­
cida lejos del reino, requerida  por Clotario II, qu ién  la con den ó  com o cau­
sante de varios crím enes, a u n q u e  de la mayoría de ellos nO tuvo la culpa: 
pero se la som etió  al increíble suplicio de ser transportada du ran te  tres 
días sobre u n  camello y paseada en tre  el ejército, cuando ella debió ser 
más que sexagenaria, y después  atada y de sn u d a  fue am arrada a la cola de 
u n  caballo desbocado  q u e  la arrastró por cam inos ásperos con un  castigo 
indescriptible, que  puso fin a su a jetreada vida en el año  613 5.

15 F R E D E G A R I O  C o n f .  L.  D U C H E S N E ,  Fastes ép isco p a u x  d e  i 'a n c ien n e  Gaule. II, 207  sgs.  (P arí s ,
1907-1915)

P e n s a m o s  h a b e r  r e u n i d o  e n  e s t a s  n o ta s ,  in é d i t a  y p o c o  c o n o c i d a s ,  u n a  c o le c c ió n  d e  f ic ha s q u e  p u e d e n  a m p l i a r  a l­
g u n a s  r e f e r e n c ia s  s u b r e  los f a m i l i a r e s  de  los r e y e s  v i s i g o d o s  de  T o l e d o .
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UNA TOLEDANA EN INDIAS 
ISABEL DE OBALLE
Almudena Sánchez-Patencia Mancebo
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En 1492 E spaña  com ienza un a  de las más grandes proezas de su  h isto­
ria: descubrir  el N uevo  M undo. T oda  E spaña participará con u n  gran afán 
e ilusión ilimitada. H om bres  y m ujeres  de todo  el país, unas  veces al a m ­
paro de la Corona, otras por su propia cuenta, m archarán  atraídos po r  las 
riquezas de aquellas tierras y con miras em in e n te m e n te  económ icas, o 
po r  m otivos ún icam ente  privados o personales; y no faltan tam poco los 
qu e  lo harán  con m iras cristianas buscando  evangelizar aquel n u evo  ho ri­
zon te  que aparecía an te  ellos. .

U n a  de es tas  m ujeres  será Isabel de Oballe. Tal vez los lectores hayan 
oído o leído algo sobre el retablo de los Oballe, recopilado y publicado en 
“El G reco  de T o ledo”, el fam oso Catálogo de la exposición celebrada en 
1982, que  recogía obras del G reco y sus con tem poráneos , m uchos  de ellos 
olvidados con anterioridad. Pues bien, dicho retablo será realizado a in s­
tancias de esta  arriesgada m ujer  que un  día partió de T oledo hacia las In ­
dias, donde  consiguió fortuna  y honra.

Quién fué Isabel de Oballe
Con m u ch a  frecuencia se ha hablado de las miras económ icas que lle­

vaban los españoles que marchaban a las Indias, pero no siempre es éste el 
motivo de la emigración. La r iqueza no cabe duda  que fue un  atractivo 
m uy im portan te  aunque , a veces, son los m otivos particulares los que 
crean en las personas deseos de irse de su tierra en busca de u n  nuevo  ho ­
r izon te  m ás agradable, de  u n a  vida m ás acorde con sus deseos. Este  es el 
caso de esta  m u je r  que quedará inmortalizada por la obra de D om enico 
T heo tocópu li  en la capilla de su nom bre.

Su origen no  se puede  decir  que sea la grandeza y la riqueza, sino más 
b ien un a  familia m edia  que vivía de su trabajo, en  la mayoría de los casos 
oficios o p eq u eñ o s  cargos administrativos, com o ocurre con su padre, so-
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fiel del A y u n tam ien to  de Toledo. Su m adre , Isabel de las Martas, era 
o r iu nd a  de Esquivias, pueblo  to ledano  s ituado a 39 k ilómetros de la capi­
tal, y el padre, Juan  de Oballe, era natural de Salamanca. D e la familia de 
la m adre  conocem os a un  he rm an o  ciego, Martín, que vivía pob rem en te  
en Esquivias; y a un a  herm ana, Juan a  Díaz de las M artas, cuyos descen ­
d ien tes  serán los que  p re ten dan  heredar  la fo r tuna  de la indiana. Su pa­
dre, adem ás de ser sofiel del ayu n tam ien to  era to rnero  de profesión y po ­
seía una  t ienda  en la Zapateria  de O bra G ru esa  ', profesión que siguió su 
hijo, Juan  de Oballe el m ozo, que  casa e n  Esquivias. Vivían en  el barrio de 
San Lucas, m ás abajo de la puerta  falsa d o nd e  habitaba el licenciado Soto 
C am eno , fiscal del Santo Oficio, de m anera  que ésta pasó su n iñez en 
dicho barrio y en el co lindante  de San Lorenzo. Su tía, Juan a  Díaz de las 
Martas, tam bién  vivía en  el m ism o barrio y ya viuda parece ser  que m ora ­
ba en  casa de Juan  de Oballe, lo que facilitó, no cabe duda, el contacto de 
Isabel y sus primas Cecilia y Francisca del Valle, hijas de la susodicha. En 
esta época de su n iñez  m an tend rá  contacto tam bién  con algunos vecinos, 
en tre  ellos Barto lom é de Robledo que, con el t iem po, será zurrador  y por 
el qu e  conocem os los m otivos que la indu jeron  a m archarse  a las Indias. 
Existía gran amistad entre el padre de éste, Cristóbal de Robledo y Juan de 
Oballe, no sólo por ser vecinos sino po rque  habían  com ido ju n to s  m uchas  
veces en  el Picajuelo \  donde  el segundo iba 3 cobrar los contra tos de los 
azacanes.

T am bién  ten ía  Isabel o tros primos, en tre  ellos Inés y Catalina del V a­
lle, he rm anas  de las citadas Cecilia y Francisca del Valle, Baltasar del V a­
lle, alférez, y A na  Rodríguez. Los descendien tes  de éstos serán los aspi­
ran tes  a su fo r tuna  y a los que se refiere la m ayoría  de la docum en tac ión  
que  conocem os.

Cecilia del Valle tendrá  cuatro  hijos: Juana  H ernández ,  Bárbula R odrí­
guez, Bernalda Rodríguez y Barto lom é Rodríguez. La primera, Juana  
H ernán dez ,  casa con Pedro H ern án d ez  y la hija, Mariana del Valle, lo h a ­
ce con A ndrés  García, cabestrero, padres, a su vez, de Juana  H ernández , 
m u je r  de Pedro M éndez. Bárbula Rodríguez casó con A lonso García, ca­
bestrero , y tuv ieron  un  hijo, A lonso García, estud ian te  que aspiró a la 
“m em o ria”, con sus primos anteriores. Bernalda contraerá  m atr im onio  
con M arcos G óm ez , curtidor, y sus d escend ien tes  serán María G ó m ez  y 
Juan a  G óm ez. Y por ú ltim o, Barto lom é Rodríguez, cuya esposa es Isabel

] S e  d e n o m i n a  c o n  e s t e  n o m b r e  a la ca l l e  q u e  iba  d e s d e  la b a j a d a  d e l  C o r r a l  d e  D o n  D i e g o  h a s t a  la P la za  M a y o r  
( P o r r e s :  H istoria d e  ¡as calles d e  Toledo, II, pág .  373) .  Pisa e n  su  “D escripción ...'’ s e ñ a la  q u e e n  lo s si g los  X V I I  y X V II I  
se  le  d e n o m i n a b a  Z a p a t e r í a  o T o r n e r í a  e iba d e s d e  ia P la za  M a y o r  a Z o c o d o v e r  (P u r r e s :  i dem . ) .

2 I n d u d a b l e m e n t e  se  r e f i e r e  a l  P i c a z u e l o :  " p e q u e ñ o  e m b a r c a d e r o  y a m a r r e  a v e c e s  de  u n  cab le  q u e  c r u z a b a  el r io,  
p a ra  t r a n s p o r t a r  v ia je ro s  d e s d e  el f ina l  d e  la cal le  d e l  B a rc o  h a s t a  la o r i l l a  o p u e s t a ,  b a j o  la V i r g e n  d e l  Va ll e .  S e g ú n  el  
p l a n o  d e l  G r e c o  e s  “l a  t a b l a  d e l  r io e n t r e  la  C a s a  d e l  D i a m a n t i s t a  y e l  C e r r o  d e l  Bu  ( P o r r e s ;  H istoria d é la s  calles d e T o - 
ledo, I I ,  pag.  52).
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de la Calle, de Y ébenes, y su hija Mari Díaz, m ujer  de Francisco Portillo, 
con el que t iene a Inés Díaz, en tre  otros hijos.

Francisca del Valle, la otra prim a de Isabel, he rm ana , com o he dicho, 
de Cecilia casó con Pedro de Cuevas, cuyo hijo Francisco de Cuevas lo hi­
zo con Cata lina  G utiérrez . U n  hijo de éstos, Luis de Cuevas, t iene con su 
prim era  m ujer,  Isabel Sedeño, cinco hijos y dos hijas, entre los que se e n ­
cuen tran  las aspirantes Catalina de los Angeles, m ujer  de M anuel de las 
Navas, y M ariana del Valle, m uje r  de A lonso Ximénez.

Por otro lado aparece A na  Rodríguez, según unos testigos prima de Isa­
bel de Oballe y según otros de su m adre, Isabel de las Martas, esposa de 
A ndrés  de Vargas, m aestro  de cantería, padres de dos hijas y un hijo que 
bautizan en  San Cebrián; una  de ellas es Ana de Bargas, m ujer  de Luis 
O táñez, hilador de seda y después alguacil de Toledo, padres a su vez de 
María, casada con A n ton io  H ernández, vecino de Toledo, y Juana  de O tá­
ñez  J.

C o m o podem os apreciar abundan  en su familia los oficios y ésto, unido 
a que la m ayoría de los testigos per tenecen  tam bién  a tal clase social, nos 
confirm a que Isabel pertenecía a un  nivel social medio-bajo.

Su marcha a Indias. El testamento. La vuelta a España
. Pero ¿cuál es el motivo por el que en un  de term inado  m o m en to  de su 

vida decidiera marcharse a las Indias? Parece que no iban muy bien las rela­
ciones con su familia. El ya citado Bartolom é de Robledo nos dice en sus 
dec la rac ion es4 que “se fue porque la trataba m uy mal un  herm ano  suyo”. 
En o tro  lugar añade: “tenía m uch a  en trada y familiaridad en sus casas y se 
acuerda que  el dicho Juan  de Oballe, sofiel, y Juan  de Oballe, su hijo, apo­
r reaban a la dicha Isabel de Oballe y la trataban mal por algunas causas 
hasta que de aburrida se fue a las Indias”. Esto debió ocurrir en los comien­
zos de la década de los años 30 (1530), pues Pedro de Quirós, cuando  en 
1592 declara e n  la información p resentada por A lonso García, cabestrero, 
en favor de su hijo, dice que Isabel se fue a las Indias hace más de 58 años.

El arrojo y valentía  de esta m ujer  debió ser inm enso. Se va con M endo 
Ramírez, el hijo del portugués, “que  a la sa^on ten ía  en esta ciudad las 
rentas  de carne y pescado”. Pero, ¿quién es M endo  Ramírez? ¿El que esta­
ba a cargo de un a  expedición o u n  simple com pañero?

3 V e r  c u a d r o  s i n ó p t i c o  n °  1.

4 Q u e  h a c e  e n  la i n f o r m a c i ó n  p r e s e n t a d a  p o r  A l o n s o  G a r c í a ,  C a b e s t r e r o ,  p a ra  la p r o b a n z a  d e  s u  p a r e n t e s c o ,  e n  su  
p e t i c i ó n  p a ra  o b t e n e r  La p r i m e r a  p laza  d e  e s t u d i a n t e  p a ra  su h i jo ,  A l o n s o  G a rc í a  (A .M .T .)
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LA FA M ILIA  DE ISA B EL  D E  O B A L L E

J u a n a  D í a 2 d e  las M a r t a s  . M a r t í n  d e  las M a r t a s  _  _  _  
( c ie go ,  n a t u r a l  d e  E s q u i v i a s ,  
m u y  p o b r e )

_ I s a b e l  de  las M a r t a s  
C a s .  J u a n  de  O b a l l e

F r a n c i s c a  d e l  Va ll e  
C a s .  P e d r o  d e  C u e v a s

F r a n c i s c o  de  C u e v a s  
Ca s .  C a t a l i n a  G u t i é r r e z

L u i s  d e  C u e v a s  (2) 
C a s .  I s a b e l  S e d e ñ o  

( I a m u j e r )

I n é s  d e l  Va ll e C e c i l i a  d e l  Va ll e  
C a s .  A l o n s o  R o d r í g u e z  
c u r t i d o r .  V iv ían  e n  las 

T e n e r í a s

C a t a l i n a  d e l  Va ll e

J u a n a  H e r n á n d e z  
Cas .  P e d r o  H e r n á n d e z

M a r i a n a  d e l  V a l l e  
C a s .  A n d r é s  G a r c í a ,  

c a b e s t r e r o

B a r b u l a  R o d r í g u e z  
Ca s .  A l o n s o  G a r c í a ,  

c a b e s t r e r o

A l o n s o  G a r c í a ,  
e s t u d i a n t e

B e r n a l d a  R o d r í g u e z  
cas.  M a r c o s  G ó m e z ,  

c u r t i d o r

I s a b e l d ^ O b a U e  J u a n  d e  O b a l l e  
C a s .  C r i s t ó b a l  d e  T o r n e r o ,  cas.

B u r g o s  y P e d r o  e n  E s q u i v i a s
L ó p e z  S o jo  1

B a r t o l o m é  R o d r í g u e z  
C a s .  I s a b e l  d e  La C a l l e  

d e  Y é b e n e s

M a r ía  G ó m e z  J u a n a  G ó m e z

C a t a l i n a  d e  lo s  A n g e l e s  
C as .  M a n u e l  d e  las N a v a s

M a r i a n a  d e l  Va ll e  
C a s .  A l o n s o  X i m é n e z

i H e r n á n d e z  
C a s .  P e d r o  M é n d e z

M ar i  D í az  
C a s .  F r a n c i s c o  P o r t i l l o  

V o  de  Tllescas

I n é s  D í a z  y o t r o s

O t r o s  p r i m o s  d e  I s a b e l  s o n : B a l t a s a r  d e l  V a ll e ,  a l f é r e z  y A n a  R o d r í g u e z
C a s .  A n d r é s  d e  B arg as,  
c a n t e r oI
A n a  d e  B a rg as
Ca s .  L u i s  O t a n e z ,  h i l a d o r  d e  s e d a

1) Q u e  c a s a ,  v i u d o  de  I s a b e l ,  c o n  D ñ a  I n é s  d e  A g u i l a r ,  d e  S ev i l l a  y  a lg u ac il  d e  T o l e d o
2) Q u e  t i e n e n  5 h i jo s  y  2 h i j as _ —
3) Q u e  o t r o s  c o n s i d e r a n  p r i m a  d e  la  m a d r e  d e  I s a b e l  de  O b a l l e ,  M a r í a  cas .  A n t o n i o

I s a b e l  d e  las M a r t a s  H e r n á n d e z ,  V o d e  T o l e d o  J u a n a  d e  O t a ñ e z
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U na vez en  Indias, Isabel casa dos veces: la prim era  con Cristóbal de 
Burgos, que  debía desem p eñ ar  un  cargo de cierta categoría pues tenía 
amigos capitanes del ejército, e incluso en alguna ocasión se presen tó  en 
al Pen ínsu la  para “hablar con Su M ajestad”; la segunda  con Pedro López 
Sojo, en tro ncad o  con la nobiliaria casa de Sojo, e n  el señorío  de Vizcaya.

Es en  la década de los cuaren ta  cuando  Critóbal de Burgos, ya casado 
con Isabel, se p resen ta  en  la pen ínsu la  desde las Indias, exac tam ente  d e s ­
de la ciudad de Los Reyes. Su objetivo era visitar al Rey, con el que iba a 
tratar ciertos negocios ju n to  a un  amigo capitán. D e paso, visita a su c u ñ a ­
do Juan  de Oballe, to rnero , in fo rm ándole  del b u en  estado de salud de su 
herm ana  y dándo le  algún dinero. T am bién  visita a  Cecilia del Valle, pri­
ma de Isabel, a la qu e  en trega  una c a r ta 5 y doce pesos de oro y a la que  pide 
que deje ir a las Indias a una de sus hijas, pues era deseo de su mujer como 
no ten ían  descendencia . Poco después em barca  en Sevilla por el cam ino 
de la Plata.

Unos tres años  antes  de volver a España, Isabel casa con Pedro López 
de Sojo, llevando un a  dote de 60.000 pesos de b u en  o r o 6. El no  te n e r  hijos 
con n ing uno  de sus m aridos y haber encon trado  un a  posición holgada en 
sus dos m atr im on ios  contra ídos en  Indias es lo que  le facilitará poder  e n ­
com endar  ciertas obras que  de hecho  requerían la posesión de u n a  fo r tu ­
na, com o es fund ar  capellanías y obras pías.

La b u e n a  posición de que  disfrutaba queda  clara en su tes tam en to ,  h e ­
cho en la ciudad de los Reyes el 8 de m arzo de 1557, ante Ju an  F ern ánd ez  
?. Por él, adem ás de la religiosidad que la em barga, propia de la época, ve­
m os que  d u ran te  su estancia en aquellas tierras goza de la posesión de in­
dios. T enía  en  su casa a un a  m oza mestiza llamada Isabel Díaz, que había 
criado su m arido, Cristóbal de Burgos, y otra llamada Leonor. T am bién  
estaba a su servicio Leonorica, hija de Torralba, platero, y dos negrillos: 
Juan , de u n o s  doce años, e Isabel de un os  nueve , a los que  encom ienda  
dejar en  m an o s  de D a. María de Contreras, m uje r  del doc to r  C uenca, oi­
dor en  los Reinos de España, y, en caso de que no estuviera en España, a 
su padre el s eño r  A n ton io  López, vecino de la villa de Sepúlveda. Ju n to  a 
éstos, se hallan a su servicio Juana  y María, hijas de Cristóbal de la Rille- 
na. Declara legítim o y universal heredero  a su marido, Pedro  López de 
Sojo, s iem pre  que no  se vuelva a casar, al que nom bra  su  albacea ju n to  al 
citado m atr im on io  Cuenca, y suplica al du qu e  de G andía  se preocupe de

5 C a r t a  q u e  P e d r o  de  Q u i r ó s  d e c la ra  v e r  d e s p u é s  e n  m a n o s  d e  B á rb u la  R o d r i g u e /

6 T e s t a m e n t o  C a r t a  d e  d o t e  h e c h a  a n t e  A l o n s o  d e  V a l e n c i a ,  e s c r i b a n o  p ú b l i c o  d e  n ú m e r o  de  la c i u d a d  de  I os 
R ey es  (P e rú ) .

7 E s c r i b a n o  p ú b l i c o  d e  n ú m e r o  d e  la c iu d a d  de  L os Reyes.
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ver si se cum ple  su vo luntad . A dem ás de gran n ú m ero  de misas por fam i­
liares y conocidos, com o A lonso de C órdoba, D iego de C arm ona, Miguel 
D es tubero ,  A lonso G u tié rrez  y H ernan do  de Soto, difuntos, expone su 
deseo  de qu e  en la ciudad de T oledo  se com pre ren ta  de ju ro s  o censos. Su 
devoción qu eda  tam bién  reflejada en su per tenencia  a  las cofradías de 
N u es tra  S eñora  y del Santís im o Sacram ento. N o  olvida a Bernalda de 
Ovalle, hija de u n a  tía que  la crió, y a su h e rm an o  Ju an  de Ovalle, dejando 
a la pr im era  50 ducados y a los hijos de éste, si los tuviere, 25.000 m ara­
vedís.

C u and o  Isabel redacta el te s tam en to  es tá  a pun to  de partir para España, 
ju n to  a su m arido  Pedro López de Sojo y algunos criados. Su in tención , 
según  parece, es volver a  Toledo , la ciudad do nd e  se crió, pero no  lo hace 
con vida. E n  las inform aciones que algunos parientes suyos presen tan  pa­
ra poder  acceder a la m em oria  fund ada  por ella, un os  testigos declaran 
que  m urió  en Indias, a u n q u e  la m ayoría dice que  su  fallecimiento se p ro ­
dujo en Sevilla. Y aquí es d o nd e  su m arido  perm anecerá , a su m uer te ,  h a ­
bi tando  en  la colación de San V icente  de esta ciudad.

Q ue  el cuerpo  de Isabel fue trasladado a Toledo , para ser en te rrado  en 
la iglesia de San V icente  de esta  ciudad, com o era su deseo, es cierto. P ero 
¿cuándo  y cóm o? ¿Nada más m orir  y por in tercesión  de su m arido, o años 
desp ués  a instancias del A y un tam ien to  de Toledo, com o patrono de sus 
m em orias  y obras pías? F ue  esto ú ltim o y hacia el año 1590, en que son 
trasladados sus hu esos  desde la iglesia de San Vicente de Sevilla, donde 
fue e n te rrada  nada m ás morir, según declaración del beneficiado mas a n ­
tiguo  de la m ism a, testigo de los hechos, realizada a instancia del A y u n ta ­
m ien to  de nu es tra  ciudad el año  1597.

Llamamiento de la Ciudad 8

E n el te s tam en to  dedica u n a  cláusula a la fundación de u n a  capellanía, 
deja un a  dotación para doncellas huérfanas, y rentas  que  servirán al m a n ­
te n im ie n to  de las m ism as. N om bra  com o patrón  con el fin de  elegir cape­
llanes y adm inistrar  las rentas  a su m arido, m ien tras viva. D espués, a su 
m uer te ,  lo hará la persona de su linaje que éste señalare  ju n to  con el cabil­
do d e  la ciudad de T oledo  que nom brará  dos regidores para ello; y, falleci­
da  la dicha persona  de su  linaje, es su  deseo que  se encargue  de cum plir  su 
voluntad , s iendo patrón el dicho cabildo sólo, m ed ian te  sus regidores d e ­
legados.

8 S e  e n t i e n d e  p u r  “C i u d a d ’' a la r e u n i ó n  del  C o r r e g i d o r  o J u s t i c i a  M a y or ,  R e g i d o r e s  y J u r a d o s  los d i f e r e n t e s  
a s u n t o s .
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Interior de la Iglesia *de San Vicente de Toledo, A la derecha la Capilla de Isabel de Oballe. 
Se puede apreciar en el muro lateral de la misma uno de los arcos de medio punto en los que, 
suponemos, ¡han encajados los lienzos de San Pedro y  Sun Ildefonso. (Fotoesludio, Toledo. 198b)

31

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



Se designan un os  comisarios, que serán los encargados de elaborar 
unas  bases con el fin de realizar las dotaciones. El prim er p u n to  de 
las m ism as, m and a  ser necesario  llamarlos por el edicto público, el cual 
se colocará en  la iglesia de T oledo u otros lugares y así to da  persona  que  
crea ten e r  derecho  a ello pu eda  probar su parentesco. Este  y los s iguientes 
pu n to s  establecidos, se leen en el do cu m en to  n ú m e ro  2 que añadim os a 
este  trabajo.

Por ello la c iudad hará  llam am iento  (doc. n” 3) para llevar a cabo el d e ­
seo de la fundadora  de do tar  a huérfanas  pobres y de b u en a  casta, d á n d o ­
les 25.000 m aravedís y u n a  ropa de  cam a qu e  deb ían  ser entregados el día 
de sus velaciones en la iglesia de San Vicente de Toledo, a do nd e  fue  trai- 
do y en terrado  su cuerpo. C o m o dispuso que habían de ser preferidas las 
doncellas huérfanas  parientes suyas o de su m arido, este  l lam am iento  va 
dirigido p re fe ren tem en te  a ellas, para que en  un  plazo de te rm inado  p re ­
s en ten  in form ación y p robanza  del citado parentesco y, si no lo hicieren, 
pu ed an  en tregar  las do tes  a o tras doncellas.

E n tre  los caballeros regidores que  son pa tronos de la m em oria  de Isa­
bel de  Oballe nos  enco n tram os  con D. Pedro Baca de H errera  y D. Pedro 
de Ayala M anrique  en 1608, D. M anrique  de G u z m a n  y el licenciado J e ­
rón im o  de Zeballos en  1609, R odrigo Z eror y Diego de Grijota  en 1610, el 
docto r  A ngulo  y Joan Perez de Rojas en 1611, M anuel Pantoja y D. Luis 
S irvendo en  1612, M elchor de Avila y Luis de V illa l taen  1614, D. B ernar­
do M arañ ó n  y D. Juan  Baca, en  1615, y G aspar de Avila y D. A n to n io  An- 
to linez  en  1616. D e 1605 a  1607 son nu m ero so s  los encargados de n o m ­
brar  las suer tes  ’.

Los familiares de Isabel aspiran a su memoria y obras pías
Los descend ien tes  de la fundadora  y su m arido  em pezarán  a llevar a ca­

bo los trám ites  establecidos para disfrutar las plazas de estud ian tes , las ca­
pellanías o las suertes  10 destinadas a la dotación de doncellas huérfanas. 
Los familiares presentarán  inform ación con declaración de testigos, para 
m ostrar  el parentesco.

9 F r a n c i s c o  S u á r e z  F r a n c o s ,  F e r n a n d o  d e  S a n t a  C r u z ,  B e r n a r d o  de  M a r a ñ ó n ,  L u y s  G a y t á n ,  J u a n  d e  P a r e d e s ,  d o n  
A l o n s o  d e  A l co c e r ,  J u a n  d e  R i v a d e n e i r a  G a y t á n ,  d o n  A n t o n i o  d e  V a r g a s ,  D i e g o  d e  R o b le s ,  J u a n  d e  T o r o ,  L u i s  d e  Vi-  
l l a l t a , d o n  D i e g o  d e  M e s a ,  D i e g o  S i r v e n d o ,  G o n z a l o  d e  C o r i t a ,  M e l c h o r  D á v i l a . d o n  A l o n s o  d e  C á r c a m o ,  d o n  L u i s  d e  
V i l l a l t a ,  C r i s t ó b a l  d e  A l co c e r ,  d o n  P e d r o  V a c a ,  d o n  A l v a r o r d e  Z u ñ i g a , d o n  D i e g o  L ó p e z  de  A ya la ,  d o n  F e r n a n d o  V a ­
ca,  d o n  A n t o n i o  de  V a r g a s ,  d o c t o r  A n g u l o ,  P e d r o  d e  V e s g a ,  d o n  M a n r i q u e  de G u z m a n ,  d o n  B e r n a r d o  M a r a ñ ó n ,  
F r a n c i s c o  S u á r e z ,  d o n  A l o n s o  d e  A l co c e r ,  d o n  A l o n s o  de  C á r c a m o ,  J u a n  P é re z  d e  R o jas ,  L u i s  A n l o l i n e z ,  d o n  J u a n  de 
F i g u e r o a ,  l i c e n c ia d o  G e r ó n i m o  C a b a l l o s ,  J u a n  d e  P a re d e s .

10 P o r c i ó n  d e  r e n ta .
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1) A L O N SO  G A R C IA  Y BARBULA R O D R IG U E Z  11
El 12 de en e ro  de 1594 Alonso García, cabestrero, casado con Bárbula 

Rodríguez, realiza la petición de la primera plaza de estudio de esta m e­
moria para su hijo de 14 años, clérigo de primeras órdenes. R eunida la 
C iudad e n tre  la que  se encontraba  el escritor Baltasar de Medinilla l2, co­
m o regidor qu e  era, acuerda el 26 de febrero conceder  a A lonso García de 
las Martas la p rebenda  de los 25.000 maravedís conform e al te s tam en to  de 
la fundadora  y com o sobrino de ésta. Inm edia tam ente  viene otra petición 
de Francisco de Torres y Juana Baptista Sedeño, viuda de Pedro de Herre­
ra Gutiérrez con el fin de que sus hijos Francisco de Torres y Pablo G u ­
tiérrez que habían sido nombrados para dichas plazas de estudiante en 
1593 puedan seguir disfrutando juntos de la otra plaza, de manera que go­
cen de los 25.000 maravedís de la prebenda que queda. Pero, vista esta pe­
tición, revocaron qualquier otro nom bram ien to  y m andan  que  ésta quede  
en los libros capitulares de los autos (Actas Capitulares).

Los testigos presentados  en 1592 por A lonso García, para m ostrar  el pa­
rentesco, son Pedro de Quirós, que  vivía en la Zapatería de Obra G ruesa , 
de 66 años, aprendiz  y oficial de Juan  de Oballe y que no llegó a conocer a 
Isabel pero sí a los familiares del aspirante; Bartolomé de Robledo, que 
habitaba con su padre en San Lucas y por el que  tam bién  sabem os que  ha­
cía un os  58 años  que Isabel m archó a las Indias; A ndrés M ontes (o M on­
tero), de u n o s  56, casado duran te  más de tr ien ta  años con Isabel de las 
Martas, hija de Juan de las Martas, vecino de Esquivias, y prim a de Bárbu­
la Rodríguez; A lonso de la Calle, chapinero, de 85, que conocía y tenía fa­
miliaridad con el padre de Isabel por poseer, com o éste, t ienda en la Zapa­
tería de O bra  G ruesa  y residir en San Lucas.

Por otro lado, Bárbula Rodríguez pedirá para sus sobrinas la dote de ca­
sam iento . U na  de ellas, Juana  H ernández , concierta su un ión con Pedro 
M éndez, bone te ro ,  a cambio de dicha dote; y con miras a evitar cualquier 
pleito que pueda  presentarse por efectuar el m atrim onio  antes de la con­
cesión de la m ism a, suplica se le p rom eta  la dicha dote, y se le de licencia 
para hacerlo sin m enoscabo alguno de su derecho y que pueda pedirla una 
vez casada.

E n tre  los parien tes  de la fundadora  encon tram os a:

11 V e r  c u a d r o  s i n ó p t i c o  n ° 1.
12 H.1 28 d e  ab ri l  d e  1593 da p o d e r  al Sr.  A l fo n s o  Vaca  de  H e r r e r a ,  R e g i d o r  d e  e s t a  c i u d a d  d e  T o l e d o ,  pa ra  q u e  en 
s u  n o m b r e  p r e s e n t e  en  el A y u n t a m i e n t o  u n  t í t u lo  r ea l  d e  s u  M a je s t a d  e n  el q u e  le ha c e  m e r c e d  del  of ic io  d e  R e g id o r ,  
q u e  v acó  p o r  m u e r t e  de  F ra n c i s c o  d e  M e d in a ,  su  h e r m a n o  ( P r o to c o lo  d e  B a l t a s a r  de  T o l e d o  1906, fol D X X I ,  A .H .P .  
T o l e d o ) .
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2) JU A N A  H E R N A N D E Z
El 28 de abrril de 1595, Juana  H ernández ,  com o hija de  M ariana del V a­

lle, n ie ta  d e  Cecilia del Valle, que  es prim a de la fundadora , y de A ndrés  
Garcia, cabestrero, inform a de su paren tesco  p resen tando  com o testigos a 
Francisco de Illescas, curtidor, que  vive en las Tenerías , de más de 55 
años; a A n a  G u tié rrez , m ujer  de Francisco de Illescas, de  más de 50; a 
Cristóbal Sánchez que vive donde  el prim ero, de m ás de 70; a Ursula  
M artín y su marido, Esteban H ernández ,  curtidor, de más de 75, que vi­
ven en el m ism o lugar.

U n o s  días después, el uno  de agosto de 1599, el licenciado A lonso  de 
Cuerva casa a Juana  con Pedro M éndez , según dem u es tra  la fe 13 de 17 de 
sep t iem bre  p resen tada  por ella, con el fin de que  se le den  los 100.000 m a­
ravedís para poderse  velar, lo que  hace el día de la Santís im a Trin idad a 
m isa  cantada.

3) B E R N A L D A  R O D R IG U E Z  Y M ARI DIAZ
B ernalda Rodríguez, casada con Marcos G ó m ez , curtidor, e hija de C e­

cilia del Valle y de A lonso Rodríguez, asim ism o curtidor, solicita la pre­
ben da  ju n to  a Mari Díaz, su sobrina, casada con Francisco Portillo (vecino 
de Y éb enes  o Illescas), e hija de Barto lom é Rodríguez a Isabel de la Calle.

C o m o  es usual en  este tipo de pruebas, se presen tará  un  in terrogatorio  
y las respuestas  dadas por los testigos, que van encam inadas  a aclarar el 
paren tesco  que les un e  con la fundadora. Para este  caso los testigos pre­
sen tados  serán: Ursula Martínez, de unos 50 años, m ujer  de Esteban  H er­
nández , curtidor; Francisco de Illescas, curtidor, de un os  55, y Cristóbal 
Sánchez, curtidor, que declaran el 5 de m ayo de 1599 ante G onza lo  F e r ­
nán dez  de Castro. Cinco días después  lo harán Bartolomé de Robledo, de 
70 años, curtidor, que habita com o los dos an teriores  en la colación de San 
L orenzo ; Isabel H ernández ,  m ujer de Francisco G ó m ez , ten dero ,  y E s te ­
ban H ernán dez ,  de 78, que vive en  las Tenerías , com o U rsu la  M artínez  y 
Cristóbal Sánchez.

4) JU A N A  G O M E Z  D E OBALLE
En algunos casos, los aspirantes a la m em oria  de la fundadora  en tablan  

pleitos cuando  el cobro de la dicha herencia  no es fácil. Tal es el caso de

13 “ Y o  eJ l i c en c ia d o  A l o n s o  de  C u e r v a ,  b e n e f i c i a d o  y t e n i e n t e  de  c u r a  de  la p a r ro c h ia l  de  S a n  M ig u e l  de  T o l e d o ,  
doy  c o m o  e n  I o d e  a g o s t o  d e s t e  a ñ o  d e  99 d e s p o s é  in  fa c ie  e c l e s i a e  a  J u a n a  H e rn á n d ez . ,  hi ja  d e  A n d r é s  G a r c í a  y M a ­
r i a n a  d e l  V a ll e ,  co n  P e d r o  M é n d e z  a m b o s  m is  p a r r o q u i a n o s  y del  lo d o y  fe.  H echa  e n  T o l e d o  17 de  s e p t i e m b r e  de  1599 
a ñ o s ,  h.1 l i c e n c ia d o  A l o n s o  de  C u e r v a  ( F i r m a ) ”
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Juan a  G ó m e z  de Oballe, hija de Bernalda Rodríguez y Marcos G óm ez, 
curtidor. La pe t ic ión  será hecha  por  Pedro  de  Soria y en  ella pide que  se le 
pague, aí t iem p o  de su casam iento, la do te  que Isabel de Oballe dejó a sus 
parientes doncellas  pobres y de b u en a  casta, pues  aun qu e  no es huérfana , 
su padre, de cerca de 90 años, está m uy enferm o, pobre y necesitado. La 
respuesta  dada indica su adm isión desde que fue ron  pa tronos D. Diego 
López de T o ledo  y D. Alvaro de Zúñiga y la necesidad de que  se vea po r­
que no  es huérfana , lo que da lugar al pleito.

5) A N A D E  BA RG A S Y JU A N A  O T A Ñ E Z
A na de Bargas es hija de Ana Rodríguez y A ndrés  de Bargas, m aestro  

de cantería, padres tam bién  de otros dos hijos que  bautizan en San Ce- 
brián !4. Casa con Luis O táñez, hilador de seda y después  alguacil de T o le ­
do, con el qu e  tiene dos hijas: María 15 esposa de A n ton io  H ernández , v e­
cino de T oledo , y Juana  O táñez, la aspirante  que nos ocupa. El 16 de oc tu ­
bre de 1600 pide para su hija la dote que  le corresponde com o sobrina de 
Isabel y presen ta  información de testigos, los cuales dem u es tran  su pa­
rentesco con la fundadora  y el estado de pobreza en que  se hallan. A lguno 
de éstos afirm an que  Isabe de Oballe m urió  en  Indias, noticia d iferente a 
la dada por Bernalda Rodríguez y otros. ,

Los testigos que  declaran son: Ursula Tam ayo, viuda de Nicolás de Bar­
gas, m aes tro  de canteria, de unos 70 años, que  conoció a los padres de Ana 
de Bargas y fue  m adrina  en el m atr im on io  de esta  con Luis O táñez  sacan­
do de pila a Juana , y declara que  Ana Rodríguez era prim a de Isabel. Otros 
testigos son Pedro Vázquez, tejedor de paños, que  vive en  la calle del 
L eón en  San Cebrián, y Bernalda Rodríguez la ya citada m ujer  de Marcos 
G ó m ez , que habita en las Tenerías. Poco después, el 27 de enero  de 1601, 
Rodrigo de Avalos Ayala, regidor y patrón de la m em oria, presen ta  por 
testigo para esto m ism o a Pedro Vázquez, vecino de T oledo  y natural de 
M aqueda, de  76 años, que nos inform a del domicilio de Ana de Bargas en 
la calle del Infierno, en la parroquia de San Cebrián, porque tam bién  co­
noce a la familia. El prim ero de ju n io  del m ism o año Juan Francisco de Fi­
gueroa G ay tán , patrón de la m em oria , presen ta  por testigo a B ernabé de 
Q uin tana , residen te  en Corte, vecino de la ciudad de Alcaraz, de más de 
46, hijo de Benito de Q uin tana  y Teresa  N uñez , que confirm a que  Isabel 
de las M artas y A na Rodríguez eran primas; a Pedro V ázquez, te jedor de 
paños, y a Ursula Tam ayo, viuda de Nicolás de Vargas, cantero, vecino de 
Toledo, que  t iene 55 y es cuñada de Ana Rodríguez. El 14 de ju n io  Ana 
presen ta  a Bárbula Rodríguez, la m ujer  de A lonso García, cabestrero, que

14 A c tu a l  p a r r o q u i a  d e  S an  C i p r i a n o .

15 Q u ie r i  p id e  q u e  les l i bre  lo d e  la m e m o r i a  d e s p u é s  d e  v e l a d a  en  la ig les ia  d e  San V i cc n ic .
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habita  en Zocodover, y es prim a de A na de Bargas, y a su citado marido, 
am bos  de más de 50 años.

Los pa tronos de la m em oria , u n a  vez in form ados y v iendo que  son g e n ­
te pobrísim a, honrada  y honesta , y a qu ien  le vendrá  m uy  bien la limosna, 
m and an  que se les de 100.000 maravedís.

6) LUIS D E CU EVAS
Luis de C uevas es n ieto  de Francisca del Valle, la prima de Isabel. Casa 

en pr im eras nupcias, según Pero Vázquez, tejedor de paños, con Isabel 
Sedeño, con la que tiene cinco hijos varones y dos hijas. C o m o padre y ad ­
m in is trador  de sus hijas Catalina de los Angeles y Mariana del Valle hará 
la petición de dote, p resen tando  por testigo a Barto lom é de Robledo, zu ­
rrador, que  dará in form ación com o lo ha hecho  en otras ocasiones; a 
C respin  de O rense, vecino de Toledo, te jedor de terciopelo, que vive d e n ­
tro del m onasterio  de San Juan  de la Penitencia , de un os  70 años, por el 
que  sabem os, en tre  otras cosas, el n ú m ero  de hijos del solicitante y que 
sus padres y abuelos vivían en la parroquia de San Cebrián; y a Pero V áz­
quez, te jedor de paños, de 70, vecino de Toledo, que  vive tam bién  en  San 
Cebrián  y trató con Isabel hasta que se fue a las Indias. La m ism a Catalina, 
ya casada con M anuel de Navas, pide la dote, petición que es vista el 13 de 
oc tubre  de 1601; y poco después  encon tram os la de Catalina de los A nge­
les, viuda, p o b re y  m uy  necesitada, con dos h ijass in  te n e rc o n  qué  su s ten ­
tarlas {20 de m arzo de 1613). Mariana lo hará ya huérfana  y aún  doncella, y 
el 7 de m ayo de 1614 hay orden  de que  se le dé la porción; y el 8 de n o ­
v iem bre del m ism o año, don Francisco M erchan te , cura propio de la pa- 
rrioquial de  San Vicente, certifica que  el 16 de ju lio  se velaron en  dicha 
parroquia M ariana de Cuevas y A lonso J im énez .

Pedro López de Sojo y Doña Inés de Aguilar. Don Francisco de Sojo 
y Salazar. Los pleitos. Embargos. Correos.

Pedro  López de Sojo, segundo marido de Isabel de Oballe, estaba en ­
troncado  con la nobiliaria casa de Sojo, situada en el barrio de Urbilla del 
lugar de Sojo, en  el señorío  de Vizcaya. Sus padres eran Lope López de 
Sojo y María Sánchez de Sojo.

ISABEL DE OBALLE

JUAN LOPEZ
LOPE LOPEZ PEDRo  LOPEZ DE SOJO 
SOJO cas. i

MARIA ALONSA DE ANGULO

MARIA SANCHEZ DE SOJO... ■ _
DONADOÑA INES DE AGUILAR

DE SOJO cas.

CASILDA DE (FUNDADORES DE LA CASA DE SOJO)

M ARDONES
JOAN DE SOJO M ARDONES cas. MARIA DE GOTARA (de Ordaña)
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M uerta  Isabel, Pedro contraerá segundo m atrim onio  con la sevillana 
doña  Inés de Aguilar, tam bién llamada doña Inés de Salazar, residiendo 
en la colación de San Vicente de la ciudad de Sevilla. Am bos tendrán  un 
hijo, don Francisco de Sojo y Salazar, que casa cuando aún no tiene 25 
años con d o ña  Catalina de Monsalve, hija del alcalde mayor de la dicha 
ciudad.

Fallecido Pedro López de Sojo en Madrid, duran te  un viaje que  hace a 
la corte para resolver un pleito con la ciudad de Toledo ( indudab lem en te  
relacionado con el asunto  que nos ocupa) doña  Inés presenta un escrito 
ante Marco A ntonio  de Alfaro, escribano público de Sevilla, Firmado del 
licenciado Juan  Sánchez, en el que pide la tu tela  de su hijo, de 4 años y h e­
redero de los b ienes y hacienda de su padre que murió sin hacer tes ta­
m ento ,  renun c ian do  a segundas nupcias y presentando com o Fiador a 
Juan Caste llanos Despinosa, vecino de Sevilla, persona muy rinca y “abo­
nada”

Por si conviene hacer información, presenta  las preguntas por las que 
serán exam inados los testigos que declaran sobre su persona y su paren­
tesco con Pedro López Sojo y don Francisco de Sojo y Salazar. Estos son 
T om ás de Navarrete, de 55 años, sacristán mayor de la iglesia de San Vi­
cente de Sevilla; el bachiller H ernán Pérez, de 46, cuta de la m ism a igle­
sia; Sebastián Castellano Despinosa, de 50-, que vive en la colación de San 
Salvador; H ernan do  de Rojas y el licenciado Diego Osorio, médico, que 
vió hacer las exequias de su marido, Pedro, en el m onasterio  de la M erced 
de esta ciudad, todos ellos vecinos de Sevilla. Por ellos sabem os que  el Fia­
dor de doña Inés, Juan Castellanos, poseía m uchos b ienes com o la he re ­
dad de Las Arcas y Torreblanca, casas principales, bodega, lagar, bazoja, 
más de trescientas aranzadas de olivar, 30 viñas y tierras calmas, cortijos, 
m olinos y otras cosas que valen más de 40.000 ducados de renta en cada 
año, ju ros  situados en el almojarifazgo mayor de Sevilla y otros m uchos 
b ienes y hacienda valorados en más de 20.000 ducados.

Vista la obligación y Fianza presentada por doña Inés, se le concederá el 
13 de agosto de 1585 la tu tela  de la persona y b ienes de su hijo para que 
pueda recibir y cobrar cualquier cantidad de maravedís, sum as de oro y 
plata, b ienes m ueb les  y raíces y otras cosas que han venido y pueden venir 
de las Indias para su marido e hijo, com o heredero, s iendo testigos Pedro 
de Billadiego, Martín de Albisua, escribanos de Sevilla, Pineda de Tapia y 
Marco A n to n io  de Alfaro, escribano público.

D oña Inés tendrá  que  hacer frente a la sentencia del pleito que su m ari­

16 J u a n  C a s t e l l a n o s  y c o m p a ñ í a ,  F ra n c i s c o  C a s t e l l a n o s  y c o m p a ñ í a ,  X a c o m e  M o r t e  y c o m p a ñ í a  y P edro  de  la 7 o- 
rre ( e s te  ú l t i m o  h e r m a n o  del  p r i m e r o  y su f i a d o r )  so n  b a n q u e r o s  s e v i l l a n o s
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do m an ten ía  en Indias, en el que se le condenará  por no haber  probado su 
ejecución. Dicho pleito había com enzado  en tre  Isabel de Oballe y los h e ­
rederos de Rodrigo O rgoños ante  la justicia de la ciudad de los Reyes, 
cuando  estaba viuda la prim era de Cristóbal de Burgos. G iraba en to rno a 
un solar y casas de los que Cristóbal de Burgos había hecho  donación a su 
hijo natural, Francisco de Burgos. Los herederos de éste son los que pondrán 
dem anda reivindicando dicho solar y casas de los herederos del mariscal O r­
goños, s iendo condenados  a  la restitución de los m ism os  y a la liquidación 
de los frutos que  m o n tan  42.455 pesos; si b ien, antes  de dada esta  sen ten ­
cia y e s tando  el pleito pend ien te  en la A udiencia  Real de Lim a sobre la 
restitución del dicho solar y casas, dijeron no ser ése el solar sino otro si­
tuado  en la plaza de la ciudad de Los Reyes y pidieron a Isabel saliese en 
defensa  de ellos, com o hijos que  eran de Francisco de Burgos. D espués, 
e s tando  casada con Pedro López Sojo y d ispuestos ya am bos a volver a E s­
paña, dejaron por Fiador en dicho pleito a Francisco Fajardo.

M uerta  Isabel y al casarse por segunda  vez Pedro López Sojo con doña 
Inés de  Aguilar, el A yun tam ien to  de T oledo  in ten ta  que se restituya la 
herencia  y se cum pla  el te s tam en to  de la indiana. Pero Pedro y su hijo, 
don Francisco, se defenderán  diciendo que  la hacienda se había q uedado  
en Indias en resguardo y seguridad de ciertas deudas  y que en España se le 
en tab ló  pleito tam b ién  por el he redero  de G aspar de Morales, que  habia 
du rado  m uch o  tiem po; y se excusaban y defendían de no  hab er  cum plido 
ni d eb e r  cum plir  el dicho tes tam en to ,  com o consta en el proceso de dicho 
pleito en  el cual se pronunció  sen tencia  en  grado de vista y por ella fue 
con den ado  el dicho Pedro López y su heredero  a  que  d iesen y rest i tuye­
sen al A yun tam ien to  la m and a  de los 50.000 ducados, más los intereses 
desde la m uer te  de Isabel de Oballe a razón de 14.000 maravedís e millar. 
D on Francisco López Soto alega que, por ejecutorias de la Real Chancille- 
ría de Lim a y del Consejo  Real y A udiencia Real de Sevilla, ha pagado la 
herencia  de la dicha Isabel de Oballe y m uch o  más a los he rederos  de 
Francisco de Burgos y don Rodrigo Orgoños y otras cosas contenidas en el 
dicho pleito.

C ons id eran do  que  el Fin de cualquier pleito y los gastos que  ha habido y 
se espera que  haya, son dudosos  y que  hace “tan tos  días” que  está por 
cum plir  el te s tam en to  de la dicha Isabel de Oballe, la C iudad trata de p o ­
nerse  de acuerdo , m edian te  el procurador don Diego F ern ánd ez  de Pisa, 
con el dicho do n  Francisco de Sojo y doña  Inés, su m adre , y conciertan 
apartarse de dicho pleito y ceder y traspasar en  don Francisco los derechos 
y acciones que  t iene contra la herencia  y hacienda de la dicha Isabel y Pe­
dro López  Sojo y acuerdan se de al ayun tam ien to ,  para el cum plim ien to  
de la dicha m em oria , 2.500 ducados de ren ta  de  a 20.000 el millar. La dicha 
renta  h a  de ser situada en las rentas reales del almojarifazgo. Para efectuar 
ésto, F e rn án d ez  de Pisa suplica a S.M. que la C iudad p ueda  hacer el dicho
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concierto y transación y efectuar las escrituras y recaudos necesarios con 
las c láusulas que convengan (11 de noviem bre de 1592).

El alcalde m ayor m and a  que éste  dé información, para lo que  presen ta  a 
los testigos siguientes: el doctor A lonso de Narbona, de 32 años, vecino 
de T oledo  y letrado del A y un tam ien to ,  que confirm a conocer  el pleito 
que se h a  seguido contra Pedro López Sojo y su heredero  desde hace más 
de diez años  y sabe que  esta petición es para utilidad y provecho de la ciu­
dad y obra pía y m em oria ; Pablo de Añorada, de un os  40, que dice que ha 
visto las capitu laciones en tre  la ciudad y do n  Francisco y su curadora, y 
que es positivo que cesen los pleitos y se em piece a cum plir  ya la voluntad 
y te s tam en to  de la indiana; Diego de N arbona, de u nos 77, conocedor del 
pleito qu ién  tam bién  cree positiva la petición del procurador F ernández  
de Pisa y qu e  por com isión del A yun tam ien to  estuvo en la ciudad de Sevi­
lla y “em bargó  e hizo em bargar” ios b ienes y hacienda del dicho Pedro Ló­
pez Sojo y su heredero . Vista la información se da licencia a la ciudad y a 
sus comisarios en  su no m bre  para que  acep ten  las escrituras y concierto, 
transación y cesión y dem ás cosas que  fueren necesarias, ante Baltasar de 
Toledo, escribano público (doc. n " 4). El 14 de ju n io  de 1594, doña  Inés 
renuncia, cede y traspasa para siem pre a la ciudad de Toledo , su cabildo y 
regim iento , com o patrón de las obras pías y patronazgo que fundó  Isabel 
de Oballe, 375.000 mrs. de ju ro  en  cada año de a 20.000 m aravedís el m i­
llar s ituados en el Almojarifazgo de Indias, para que goce de ellas desde el 
1 de enero  de  1594 (doc. n°  5). El 30 de enero  de 1600, es tando  en las casas 
del conde de Torrejón , —corregidor Francisco de Carvajal— los señores 
Ju an  de T oro , regidor, y Jerón im o de T oledo para lo tocante  al pleito de 
don Francisco de Sojo sobre lo que quedaba  de la m em oria  de Isabel de 
Oballe y hab ien do  visto los papeles, es tando  tam bién  presen te  el doctor 
A lonso de N arbona, letrado de Toledo, se acordó enviar al señor  Juan  Ve- 
lluga de M oneada para que, con parecer del seño r  Obregón, se pusiera de­
m anda  por caso de corte en el Real Consejo  y que entregara el privilegio 
de ju ro  que  cedió doña  Inés, com peliendo a la en trega de él a la persona 
en cuyo poder  estuviere y asim ism o pagase a los teso reros  de las dichas 
rentas todo lo corrido desde el día de la cesión, advirtiendo que esta d e ­
m anda  se in tenta.de m anera  que no perjudique el pleito ejecutivo que es­
tá in ten tand o  contra don Francisco.

A n te  la falta del cum plim ien to  de la últim a voluntad de Isabel, se sigue 
pleito entre  la Ciudad y el heredero  de Pedro López Sojo. En principio, el 
encargado de llevar todas las cuentas que esto trae consigo va a ser F ran­
cisco de Ruiloba. Estas se referirán a cartas de pago, m em oria les  de costas 
procesales, correos y otras diligencias que se hacen. E ntre  ellas nos e n ­
con tram os con que el 30 de mayo de 1601 en Sevilla, ante Francisco Urta- 
do, escribano público, A n tonio  de Sosa, vecino de Toledo, recibe 105 rea­
les por el viaje de ida y vuelta para llevar los recaudos de la ejecución por
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parte de la ciudad se sigue contra Francisco López de Sojo y Juan  C aste­
llanos D espinosa, su fiador, a lo qu e  dedicó veintidós días; de dicho d ine ­
ro, cinco reales son las costas de los tes t im on ios  de salud.

T o d o  ello traerá consigo pareceres y envío de oficiales que exigirán gas­
tos y salario. Así, G onzalo  de la Palm a cobrará 30 reales (30 de mayo de 
1601) por su viaje a Sevilla y Gil de Iesepe, R elator de la A udiencia  de S e­
villa, 36 reales (el 10 de julio) por la vista y relación que hizo en que salió 
auto  en  favor de la C iudad. A lonso  de Ostos, p rocu rador  de la citada A u ­
diencia Real, cobrará por su actuación com o procurador  en el pleito e jecu­
tivo y el escribano Diego López de las notificaciones que hace desde el 30 
de oc tubre  hasta el 6 de d iciem bre a Fray H ern an d o  Suárez, de  la orden  
del C arm en , por deseo  de doña  Catalina de Sotom ayor, su tía, otra “que 
dice el con tador O choa  de u n  quijo por  don F ern and o  de Qárate de qu ien  
t iene poder  por estar  en Indias”, y por la que hizo a Inés de Santa María, 
así com o por la m ejora  de e jecución que por parte de T oledo  se efec tuó  de 
los b ienes  del dicho don Francisco. Francisco Rojillo, escribano de la p ro ­
vincia de la Real Audiencia  de Sevilla, recibe del dicho Ruiloba, agente 
general del A y un tam ien to  de Toledo, 52 reales de las notificaciones pre­
sen tadas en el pleito por acreedores de Pedro López Sojo y su hijo, entre  
las qu e  se e ncu en tran  la del doctor A m brosio  Ram írez de Sierra y G aspar  
de L eón , la de Francisco de Cubillas, en  no m bre  de V en tu ra  Ortiz y Pedro 
de Alio, la de D iego C ansino  en  no m bre  de los hijos de Inés Pantoja, y 
un a  del m ism o Francisco de Ruiloba en  no m bre  de la ciudad de Toledo. 
Son 27 las notificaciones que  se hacen por otros tan tos acreedores en 
1601.

El doctor Suárez defiende a la ciudad de T oledo  en el pleito con tra  don 
Francisco  de Sojo, desde  el 26 de m arzo hasta  fin d e  diciem bre de 1601 y 
por su trabajo recibirá 3.570 maravedís, que gasta en  varios asun tos  com o 
peticiones, (p id iendo tes t im on io  del estado de pleito), pago a oficiales de 
las peticiones, etc.

Se conserva el m em oria l de gastos que  lleva Francisco de Ruiloba des­
de el 4 de diciem bre de 1600 hasta el nueve  de abril de 1602, en  que sale de 
Sevilla, y que está firm ado en  Toledo  el 14 de febrero  de 1603. Por él sabe­
m os, en tre  otras cosas, qu e  B ernardo  A gust ín  lleva a  cabo el “au to  de re­
vista” ju n to  a su oficial, Pedro  H ernández ,  y hace ver los libros de los dos 
almojarifazgos, el de Indias y el M ayor de  la ciudad, con el fin de com pro­
bar los b ienes que tenían don Francisco y Juan  Castellanos, para em bar­
garlos (12 de feb re ;o  de 1601). Y se pagan tres reales por u n  traslado del 
em bargo  hech o  a la hacienda de los susodichos para que en  T o ledo  cons­
taran las diligencias qu e  se iban realizando. E n  los trám ites del pleito ve­
m os ac tuar  tam b ién  a Flores, escribano en  el oficio de M ontejano , y a 
Francisco H urtado , escribano que  cobra tres reales po r  un a  carta de pago

40

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



de 1.000 reales que  otorga a favor de Toledo (18 de m arzo de 1602). En 
marzo de 1601 envía a esta la escritura de renunciación que otorgó a favor 
de la Ciudad. Según el m em orial el citado Ruiloba recibirá duran te  ese 
tiem po 442.748 maravedís destinados a sufragar los gastos que  se le pre­
sen tan  y qu e  son los ya citados de salarios, incluido el suyo, cartas de pa­
go, costas procesales, correos y por un m em oria l de costas m enudas.

La C iudad establece ciertos trámites para poder llevar a cabo los viajes a 
Sevilla, en es te  caso destinados a solucionar el pleito entablado con la fa­
milia Sojo. Así, no faltan los certificados de sanidad que  confirm an la bu e ­
na salud del viajero y aclaran el buen  estado de la ciudad, libre de peste y 
de otro mal contagioso. Tal es el caso del certificado expedido a petición 
de A n tón  Rodríguez, negro atezado de 32 años, esclavo de H ernando  
Díaz, vecino de Toledo, que parte hacia la capital andaluza con ciertos re­
caudos m and ado  por la Ciudad. Y el expedido por Gaspar Reyes, escriba­
no público de Sevilla, el 4 de septiem bre de 1601 a petición de Francisco 
de Ruiloba, en el que se afirma tam bién  estar su ciudad libre de peste y 
otro mal contagioso, y se guarda de los lugares donde se entiende que hay, 
pregonando la dicha salud, por m andato  del cabildo y regim iento , con 
t rom petas  y atabales en la plaza de San Francisco, el 2 de septiem bre de 
dicho año.

La ruta a seguir en el viaje a Sevilla parece ser el cam ino real que pasaba 
por el té rm ino  de V i l lan u ev a l?, com o d em u estra  la declaración h echa  por 
Bartolom é de Escobar, correo, vecino de Toledo, el cual el 26 de m ayo de 
1603 se ve d e ten ido  en la ven ta  de V entas Nuevas, en el té rm ino del cita­
do lugar, por las grandes aguas y to rm entas  y ríos crecidos, declaración re­
f rendada por Juan N úñez , vecino del lugar de Gabanos, aldea de La G u a r ­
dia, y M anue l Sánchez, vecino de Pantoja, jurisdicción de Toledo, que j u ­
raron ver al dicho correo entrar  en la dicha venta, y no poder salir de ella 
hasta que  le acom pañaron a A dam uz para hacer por escrito declaración de 
lo sucedido ante Francisco de Balas, escribano público, el 27 de mayo de 
1603. Esto le sucederá  tam bién  a A lonso H ernández , correo de a pie de 
Sevilla, qu e  viene de Toledo y el m ism o día, 27 de mayo, no pudo pasar 
los dos ríos del té rm ino  de A dam uz por las citadas crecidas, y de ello da 
tes t im on io  por escrito el 11 de diciembre de 1603 ante Francisco López de 
M olina, escribano de la Real Audiencia y público de la villa de Adam uz.

Los correos serán despachados a las 10 leguas y 15 leguas. El correo 
m ayor de la Ciudad en 1603 es Diego de Grijota, que llevará escritura de la 
m ism a contra  don Francisco de Sojo y Juan  Castellanos. En este año son 
varios los enviados a Sevilla por la Ciudad al encargado de resolver los

17 P a re c e  s e r  q u e  se t r a t a  d e  V i l l a n u e v a  d e  C ó r d o b a .
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probleas del pleito, don  Pedro  de M o tezu m a  y Toledo, regidor de  T o ­
ledo y comisario en Sevilla para tal fin. Juan  T o ledano  parte, despachado 
a la s  diez leguas, con un  pliego de  cartas el 14 de ju n io ,  sábado, que e n t re ­
ga el 21 a las 4 de la tarde; y vuelve a  T oledo  el 25 a las 5 de la m añana, por 
lo qu e  cobra 60 reales, a 17 cada día. Barto lom é de Escobar parte con un  
despacho y pliego, a las 15 leguas, el v iernes 23 de m ayo a las 8 de la tarde y 
regresa despachado  a las 10 leguas, por lo que recibe 70 reales. Correo  de a 
pie es A lonso H ernández ,  que llega con despachos de la C iudad y tasa con 
Juan E s teb an  B ustam ante , oficial m ayor del correo m ayor de  la ciudad de 
Sevilla, lo que  le p e r tenece  q u e  son 217 reales (29 de dic iem bre de 1603).

E n  lo tocan te  al pleito te n em o s  qu e  en 1604 Francisco López de Sojo, 
hijo de  Pedro López de Sojo y de Inés de Aguilar, que vive en Sevilla e n  la 
colación de San Vicente , está obligado a pagar a la C iudad de T o ledo  2,500 
ducados de ju ro s  de ren ta  en  cada año  y otros 6.000 ducados de  costas, 
con fo rm e a un a  escritura presen tada  en dicho pleito. Asim ism o, se han  de 
dar 25 cuen tos  a los herederos  de Francisco de Burgos, a  lo qu e  está c o n ­
d en ad o  el fallecido Pedro  López de Sojo, su padre.

N o  cabe d u da  que parte de la hacienda se hallaba en  Indias y llegaría a la 
Pen ínsu la  en m etal precioso. De ahí qu e  la plata que había e n  la ciudad a 
n o m b re  de Juan  Castellanos y que resultó  ser de Pero  L ópez de Belaste- 
gui, se  pusiera  en entredicho. El lunes, 19 de abril de 1602, en tró  en  San- 
lúcar pla ta  de las Indias, con la que  podía, don Francisco, cum plir  con es­
tos negocios, según  op in ión  de don Pedro  M otezum a que se hallaba en 
Sevilla, “aguardando por  oras lo que  los galeones que  con es to  nos  pagan a 
todos y ia son venido y ansi yo despachare con m uch a  brevedad todos mis 
negocios”. (Sevilla, 16 de abril de 1602).

D e  poco había servido el em bargo  de los b ienes realizados a do n  F ran ­
cisco L ópez  de Sojo y Juan  Castellano el 12 de m arzo de 1601 y el realiza­
do a fines del siglo anterior, por Diego de N arbona. R especto  al p rim ero, 
la C iudad  em pezó  haciendo relación de sus bienes. El estado de sus cu e n ­
tas en  1600 es el siguiente-.

Un ju ro  sobre el Almojarifazgo m ayor de Sevilla, de 381.750 maravedís 
de ren ta  cada año, a razón  de 14.000 el millar.

O tro  ju ro  sobre  el m ism o, de 729.400 mrs. de ren ta  en  cada año, a razón 
de 14.000 el millar 18.

18 E s t o s  d o s  j u r o s  y  o t r o  d e  591.450  m rs .  e n  ca d a  a ñ o  d e  20.000  m il la r  s i t u a d o  e n  el a l m o j a r i f a z g o  de  I n d ia s  h a ­
b l a n  s id o  c o m p r a d o s  a s u  m a j e s t a d  p o r  P e d r o  O r t i z  d e  A b e c l a ,  r e s i d e n t e  e n  Sev i l l a ,  s e g ú n  c a r t a  d e  p r iv i l eg io  e sc ri t a  
e n  p e r g a m i n o  y s e l l a d a  c o n  re a l  s e l l o  d e  p l o m o  h e c h a  e n  M a d r i d  el 27  d e  n o v i e m b r e  d e  1 5 7 3 , p o r d o s q u e n t o s 2 5 8 . 3 5 0  
d e  r e n t a  e n  c a d a  a ñ o  p u e s t o s  e n  s u  c a b e z a  y n o m b r e .  L o s  m i s m o s  s e r á n  c e d i d o s  a  P e d r o  L ó p e z  d e  S o jo  p o r  c a r t a  he -
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Un ju ro  sobre el Almojarifazgo de Indias de la ciudad de Sevilla, de
937.500 mrs. de renta  cada año, a razón de 14.000 el millar '7

Otro ju ro  sobre el m ism o de 74.298 mrs. de renta  en  cada año, a razón 
de 14.000 y 18.000 mrs. el millar.

Unas casas principales en la colación de San Vicente, fronteras del m o ­
nasterio de N ues tra  Señora de la Merced, arrendadas en 400 ducados.

Otras casas pared por m edio de las dichas casas principales que rentan  
en cada año  41.141 mrs.

Otras casas pared por m edio  de las dichas que ren ta  cada año 44.480 
mrs.

Un corral adosado a las dichas casas que renta cada año unos 102.000 mrs.
Una casa en la calle de los Catalanes, en que al presen te  vive el licencia­

do Encrulancia, que renta  cada año 65.000 mrs.
Dos tr ibu tos  que  le pagan de 75.000 mrs.
Un tr ibu to  que  le paga la ciudad de Sevilla, sobre un ju ro  de 5 quentos  

que t iene sobre el almojarifazgo m ayor de 428.194 mrs.
Las deudas  tam bién  son num erosas. El 7 de agosto de 1598 se lleva a 

cabo una  escritura de transación y concierto entre  doña L eonor Carrera, 
m ujer de Luis Bonifaz, y doña Inés de Aguilar, en nom bre  de su hijo, por 
valor de 5.400 ducados que ésta se obliga a devolver a la susodicha. Se 
conserva u n  mem orial de tributos “ai qu itar” o relación de personas a las 
que se ve obligado a pagar tributo 19 y en él se puede  apreciar la gran canti­
dad de deudas  que  tenía.

A la m u e r te  de su madre es tu to r  suyo Gregorio  de Ayala, vecino de Se­
villa, pero poco después, el 2 de ju lio  de 1600, el rey le concede facultad 
para adm inistrar  sus b ienes por ser m ayor de 22 años y considerarle capaz 
para ello.

ch a  en  Sevil la  ei v i e r n e s  29  d e  e n e r o  d e  1574 a m e  J u a n  de  P a r t e s ,  e s c r i b a n o  p ú b l i c o  de Sevi l la ,  e m p e z a n d o  a rey ir su 
f a v o r  d e s d e  p r i m e r o  d e  e n e r o  de  d i c h o  a ñ o  F,l 23 de e n e r o  d e  1580 P edro  L ó p e z  d e  S o jo  ral if iea,  a p r u e b a  y a cop ia  la 
m i s m a .  E x i s t e  u n  tr a s l a d o  e s c r i t a  en  papel  y f i r m a d o  po r el c i t ad o  J u a n  d e  P o r t e s  el 7 d e  j u l i o  de 1595.  sacude» a 
p e d i m i c n t o  d e  d o ñ a  I n é s  d e  Agu il ar .
19 A d o n  P e d r o  de S a n  t i l laría  53.571 mrs. ,  al j u r a d o  F e l ip e  J a c o m e  42.857  m rs . ,  a F ra n c i s c o  G ó m e z  F a r f a n  32.142  
m rs . ,  a F e r n a n d o  M o n t e  s d e o c a  37 500 m rs . ,  a  L á z a ro  C a s t e l l a n o s  83.3 57, a I n é s  Pan to ja  80.357 m rs . ,  a D i eg o  d e  L u g a ­
r e s  80 .358  m rs . ,  a  d o ñ a  L e o n o r  d e  A n d T ad a  174.000 m rs . ,  a d o n  J u a n  d e  P o t o c a r r e r o  101.400 m rs  , a G a s p a r  d e  L e ó n  
187.000 m rs . ,  a  D o m i n g o  M a r t í n  A r a g o n é s  85.7 14  m r s  , a  los h e r e d e r o s  d e  Lu is  S á n c h e z  C a l vo  160.714 m rs . ,  a d o ñ a  
F r a n c i s c a  C a m a s  D o r a d o  21 964 m rs . ,  a J u a n  d e  S a n t a  M a r í a  80.357 m rs . ,  a  d o ñ a  C a t a l i n a  R o m e r a  40.168  m rs . ,  a  d o ñ a  
I s a b e l  A ri a s  75 .000  m rs . ,  a d o ñ a  C a t a l in a  d e  R i b e r a  37 .500  m rs . ,  a d o ñ a  M a r í a  d e  G u z m a n  13.396 mrs . ,  a l-h osp it al  dei  
C a r d e n a l  2 .3 00  m rs . ,  a d o ñ a  C a t a l in a  de  S o t o m a y o r  16.070 mrs. ,  al h o s p i t a l  de  la M is e rr ío T d ia  8.750 mrs.
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Su situación económ ica  deb ía  ser bastan te  precaria, pues  el 14 de oc tu ­
bre de  1600 su hacienda  se halla em peñ ada  en cantidad de  m ás de 95.000 
ducados y, para m an ten e r  su casa, pagar y desem peñarse , se ve en  la n ec e ­
sidad de ven der  los ju ros  an tes  citados hasta  la cantidad de 65.000 duca­
dos. Hace lo m ism o con las casas de la colación de San V icente  por  las que  
recibe seis q u en to s  novecientos mil mrs. Las principales con sus aposen­
tos de criados, patio y salas altas y bajas, ja rd ín  y u n a  “paja de agua de  pie” 
y un  corral por  do nd e  v iene el agua del m onasterio  de la M erced, con s e ­
sen ta  aposen tos  altos y bajos, pasan a poder  del capitán Pedro  de Alio, ve­
cino de  Sevilla 20.

Pero  esto  no salvará las deudas  y nos enco n tram os  con que, poco des­
pués, el 12 de m arzo  de 1600, H ernan do  de Silva, alguacil de la Real A u ­
diencia  de Sevilla, llevará a cabo el m an d am ien to  de la C iudad de T oledo  , 
de hace r  e jecución y em bargo  de los b ienes de do n  Francisco de Sojo y 
Juan  Caste llanos (doc. n° 7).

Ju an  Caste llanos y su com pañía  qu ebrarán  poco después, ju n to  a otros 
banqueros ,  Francisco Castellanos y com pañía  y X ácom e M orte  (o M orte- 
do) y com pañía , éste  ú ltim o banco público de la ciudad de Sevilla. El 25 de 
m arzo  de 1601, el seño r  don Juan  de M en do za  y Lima, m arqués  de M on- 
tesclaros, asistente de Su Majestad en Sevilla y su tierra, nom bra  a Agustín 
de Setina, con tador de Su M ajestad en  las rentas reales de los almojarifaz­
gos m ayor de Sevilla y de Indias, y al ju rad o  A lonso  Perez  de Salazar, co­
misarios para que  vean los libros, déb itos y créditos y declaren lo qu e  les 
pareciere, hac iendo  justicia. Los citados banqueros  están presos por  “se 
auer  alzado y q u eb rad o ”. La ciudad de Sevilla in teresada en  esta  causa 
n o m b ra  para lo m ism o, ju n to  a los dichos contadores, a los veinticuatro  
don M elcho r  de M aldonado  y Felipe Pinelo, para que  pidan lo que  más 
convenga a la ciudad y al bien público.

A  través del citado Juan  Castellanos se llevan a cabo los pagos a la c iu­
dad d e  lo corrido del ju ro  de la m e m o r i a 21, y será el encargado de vender  
a lgunos ju ro s  de don Francisco 22.

20 E s c r i t u r a  h e c h a  a n t e  S i m ó n  d e  P i n e d a ,  e s c r i b a n o  p ú b l i c o  d e  S evi l la ,  el  25  de  n o v i e m b r e  d e  1600.

21 E n  el M a n u a l  d e l  “l i b r o  p a r t i c u l a r ” de  J u a n  C a s t e l l a n o s  D e s p i n o s a ,  d e l  a ñ o  p a s a d o  d e  1599 e n  e l  d ía  18 d e  j u ­
n i o ,  e n  la  h o j a  181, e s t á  u n a  p a r t i d a  d e l  t e n o r  s i g u i e n t e :  D o ñ a  Y n e s  d e  A g u i l a r  d e u e  p o r  P e d r o  de  l a  T o r r e  E s p i n o s a  y 
c o m p a ñ í a  5 610  m a r a v e d í s  q u e  l i b r o  e n  e l l o s  a  M e l c h o r  d e  la  F u e n  t e  y P a l m a  p o r  Letra d e  lo s s u y o s  de  T o l e d o  d e  8 d e s ­
t e  p o r  t a n t o s  q u e  p a g a r o n  p o r  m i a A l o n s o  B aca  d e  H e r r e r a  p a r a  p a g a r  a la  c i u d a d  d e  T o l e d o  lo  c o r r id o  d e l  t r i b u t o  q u e  
le  pa g a  d e  la  d i c h a  d o ñ a  Y n e s  d e  A g u il a r .  “E s t á d a d a  e s t a  c e r t i f i c a c ió n  e n  S ev i l l a  a  14 d e  f e b r e r o  d e  1602 p o r  A g u s t í n  
d e  C e t i n a  y A l o n s o  P é r e z  d e  S a la za r ,  E n  el m a n u a l  s e s t o  d e l  l i b r o  m a y o r  d e l  b a n c o  d e  P e d r o  d e  la T o r r e  E s p i n o s a  y 
c o m p a ñ í a  d e  1599 e n  el d ía 1 8 d e  j u n i o  e n  la  h o ja  115 h a y  u n a  p a r t i d a  d e l  t e n o r s i g u i e n t e :  ““J u a n  C a s t e l l a n o s  D e s p i ­
n o s a  d e u e  p o r  s u  c é d u l a  p o r  M e l c h o r  d e  la F u e n t e ,  J u a n  F r a n c i s c o  y J u a n  d e  P a l m a  561 .000  m a r a v e d í s  q u e  Je d a  p o r  
l e t r a  d e  l o s  s u y o s  d e  T o l e d o  f e c h a  e n  o c h o  d e s t e  y s o n  p o r  t a n t o s  q u e  p o r  el d io  a A l o n s o  B aca  d e  H e r r e r a  p a ra  p a g a r  a 
la  c iu d a d  d e  l o  c o r r i d o  d e l  t r i b u t o  q u e  l e  p a g a u a ;  v a l e n  p o r  e l” . D a d a  e n  S e v i l l a  a 14 d e  f e b r e r o  d e  1602,  p o r  A g u s t í n  
d e  C e t i n a  y A l o n s o  P e r e z  A g u i l a r  ( M e m o r i a  d e  I s a b e l  d e  O b a l l e :  A r c h i v o  M u n ic ip a l  d e  T o l e d o ) .

22  “L o s  j u r o s  q u e  el  d i c h o  J u a n  C a s t e l l a n o s  v e n d i ó  d e l  d i c h o  d o n  F r a n c i s c o ” .

44

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



En los papeles de la citada m em oria  po dem os leer: “Los que en Sevilla 
com pran  ju ro s  que son gente  rica della, cargadores indianos, son m uy re­
catados y tem erosos  y que m iran por su d inero de m anera  que sólo esto 
les uasta para no quere r  com prar ni pararse a especular si el pleyto es de 
sus tan f ia  y c o n s id e ra ro n  o no  lo es” 22b,s. Se refiere na tu ra lm ente , al plei­
to  en tab lado  en tre  la ciudad de T oledo  y D o n  Francisco.
La casa de Sojo aspira al legado de Isabel

H em o s visto que Pedro López de Sojo, segundo m arido de Isabel de 
Oballe e ind iano  com o ella a la que conoció y con la que casó y vivió en 
aquellas tierras del Perú, es hijo de Lope López Sojo y de su prim era m u ­
jer, María Sánchez  de Sojo. M uerta  su madre, su padre casará en  segundas 
nupcias con María A lonso de Angulo  y am bos fundarán la llamada casa de 
Sojo, su vínculo y mayorazgo, s ituado en  el barrio de Urbilla del lugar de 
Sojo, en  el señorío  de Vizcaya. Los descendien tes  de éste m atr im on io  son 
los que p re ten den  tam bién  la fortuna  de la indiana por su parentesco  con 
Pedro López  Sojo y lo consiguen, pues son repartidas varias dotes o por­
ciones en tre  ellos.

T e n em o s  noticia de los siguientes: Juan  de Sojo M ardones, A n tonio  de 
Soria, don Pedro  de Sojo A ldam a(o  Pedro de A ldam áS ojo )  y Juan  de Sa­
rama.
1) D O N  JU A N  DE SOJO M A R D O N E S

U n o  de  los aspiranes a la m em oria  y obras pías será don Juan  de Sojo 
M ardones, poseedor  del mayorazgo de la casa citada, casado con doña  
L eon or  de D u ran a  y O chandiano, vecino de O rduña, en  el señorío  de Viz­
caya, que  pedirá  las porciones que  tocan a sus hijas doña  Luisa, Angela, 
Juana, María, Josepha  y Clara com o biznietas de Juan  López de Sojo, para 
ayuda a su casam ien to  y estado de religión. El 21 de abril de 1638 se vio es­
ta petición y se no m bra  a los señores  Juan  Pérez de Rojas, regidor, y Mel­
chor  Ortiz de Cisneros para que vean los papeles y lo que la Ciudad debe 
hacer. D on Juan  pide que  se añadan a los 25.000 maravedís, que  la funda­
dora deja a sus parientes huérfanas, 100.000 más, com o se había hecho 
por l ib ram iento  de 1611 con doña  María y doña  M ariana d e  Sojo, por no 
ten e r  con q u é  dotarlas com p e ten tem en te  al ser toda su hacienda vincula­
da y de mayorazgo per teneciendo  a su hijo varón. Para ello saca “bu le to  de 
su san tidad” o del N uncio, pues había sido d ispuesto que  para exceder de 
la cantidad dispuesta por Isabel era necesario “breve” de Su Santidad. 
(V er d o cu m en to  n° 9).

22 bis  uL o  q u e  p o r  p a r t e  d e  d o n  F r a n c i s c o  L ó p e z  d e  S o x o  y S a la z a r  se  su p l i c a  a la c i u d a d  d e  T o l e d o ”. A rc h .  M. T o ­
l e d o ,  M e m o r i a  d e  I s a b e l  de  O b a ll e .
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LA CAS

M aría  A í o n s a  d e  A n g u l o  cas.  L o p e  L ó p e z  d e  Sojo

( F u n d a d o r e s )  
del  v ín c u lo  y m a y o r a z g o

M e n c í a  de  So jo  
cas.  C r i s tó b a l  de  
A n g u lo

Fea .  de  So jo  (3d h i ja )  (1) 
cas D i eg o  G a rc í a  de 
M u rg a ,  e s c r i b a n o

J u a n  d e  M u r g a M -1 A l o n s a  d e  So jo  M u r g a  
cas.  M a r t i n  H o r t i z  de  A l d a n a  
( V ”\  d e  S o jo  y G u e x a n a )

P edro  D e  A l d a m a  S o jo  (3) 
( h e r e d e r o  de l  v incu lo  
y el m a y o r a z g o )  cas.  C a t a l in a  
de  V e la sco  C a m p o

M a r t i n  de  A l d a m a  So jo  (4) 
cas. A nge la  d e  S o b r eb i l l a  
V ” . del  lu g a r  de  M e n e g a r a i

D ;t M a A l on s a  d e  Sojo  
cas. J u a n  d e  S a ram a , 
d u e ñ o  d e  la Casa 
y m a y o ra z go

D il C a t a l in a  de 
So jo  V e la sco  
(o  C a t a l in a  de 
A l d a m a  Sojo l  
cas M a r t í n  de 
Y ra b ie n ,  ( f am i l i a r  
del  Slo.  Oficio.  
V 0'  de  G u e x a n a

J u a n  d e  A l d a m a  
cas. e n  la vi l la de 
F u e n t e m a y o r  
d i fu n to  
F u m a i z a

P e d r o  d e  A l d a m a  
cas. J o s e p h a  de 
M e z c o r t a  
( E m e z  C o r t a )

D i eg o  de  A l d a m a  
cas. M a r í a  de 
S o b r eb i l l a

D. Sebast iá n  
cas. L uc ía  de  
Y lur ri cha  
Retes.

D. P e d r o  de  So jo  
S a r a m a ,  c lé rigo  
d e  M e n o r e s  
O r d e n e s

D B J u a n a  de  Y r a b ie n  
cas.  P e d r o  de  M e n d i o ,  
V ÜS del  l u g a r  d e  M e n o y o

D . M a r t í n  de  Y ra b ie n  
A l d a m a .  F a m i l i a r  del  
S to  O fi c io ,  cas.
D'1 M a r i a n a  d e  A l d a m a  
S a l a / a r .  V u'  del  Valle 
d e  A g u e n d a  y del  lugar 
de G u e x a n a .

D L M !l d e  Y r a b i e n  
A l d a m a  cas.  F e o  
del  C a m p o  M u r g a  
F a m i l i a r  de l  Slo.  
Oficio ,  V ,w del  
lu gar de  M e n o y o

M* A l o n s a  cas.  . A n t o n i o  D e m o n o y o  
D o m i n g o  d e  cas. C a t a l in a  d e  la 
U li za r ,  V"s de  T o r r e  
G u e x a n a

D  M a t e o  
m u c h a c h c  
d e  t i e r n a  
e d a d

D . J u a n  Ldo .  D.  T o m á s  d e
B au ti s ta  (5)  U li za r .  C l é r i g o  de
(e n  las In d ia s )  M a y o r e s  O r d e n e s

D. B a r to lo m é  M art ín  
de Irab ien  A l da m a  
cas. D ' Fea.  de 
Bassocn  y Men dib it .

7  /  / \ \ \ \
1). Feo.  M e l c h o r  j \  A n a ,  \ D.  J u a n  A n g e l
c a s D J M :1 C r u z \ d o n c e l l a  \ cas. D J L u i sa
d e  Vi l lo das \ del  C a m p o  

U r i o n d o
Ldo. 1). D o m i n g o
del  C a m p o
Y n b ic n .  clérigo
p re sb ít e ro ,  cu ra i \
y be n e f i c i a d o  a la !)'' F a b i a na D. G e r ó n i m o
Iglesia Pa rr oqu ia l cas. M art ín m a n c e b o  l ibre D J M a r i a n ad e  D. J u a n  de de A l d a m a a s e n t a d o  en cas.  D i eg o  deG u e x a n a V i ll anuevy la villa de  

M a d r id
V i l l odas

D. S ilv est ro  
m a n c e b o  l ibre

D ;1 M a g d a l e n a  
cas. D o n  J o s e p h  
d e  O b a íd i a
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DE SOJO

D :| C a t a l i n a  d e  S o jo  A l d a m a  
cas.  D .  C r i s t ó b a l  de  O b a ld i a s a  
La za r,  V ns de l  l u g a r  d e  M a d a r i a

J u a n a  d e  A l d a  D. J o s e h  de  O b a l d í a
cas. M a t e o  S o jo  cas.  D J
de A r a n a  M a g d a l e n a  de  U l i / a r

H i r a b i e n

D a M a g d a l e n a  
d e  t i e rn a  e d a d

D J M a A l o n s a  de  A l d a m a  So jo
cas. J u a n  P é re z  d e  H u r q u i j o ,  V 05 d e  Z u a z a

J u a n  P é r e z  de  U r q u i j o  
A l d a m a  cas.  D^1 
M a r i a n a  d e  O d ia g a

J u a n  d e  U r q u i j o  
cas.  D* M a r i a n a  
C a s t r e j a n a  (2)  M J de  
C a s t a  E x a n a .

Eco.  d e  U r q u i j o

D d A n g e la  d e  U r q u i j o  cas. 
D o j n i n g o  M o r t i z  de  V ba rr a ,  V 1” 
M e n e g a r a i

l ibre A ran a ,  V"s de 
R espa ld i za .

M"1 C r u z  
d o n c e l l a

1) T i e n e  o t r o s  tr e s  h e r m a n o s  q u e  m u e r e n  sin  
s u c e s ió n
2) Q u e  t i e n e n  d o s  h i jo s d e  t i e r n a  ed a d .  H i ja  de 
J o s e p h  d e  C a s l r e s a n a ,  v " d e  Vil la  d e  L l a n te n o ,
3) L l a m a d o  P e d r o  L ó p e z  de  S o jo  en  su  p e t i ­
c ión
4) S u s  h i jo s t a m b i é n  v e c in o s  d e  M c n e g a r a y  y 
Va ll e  d e  L l a n t e n o ,  t o d o  e n  la t i e rr a  d e  Ayala .
5) H a b i t a n t e s  en  Ind ia s.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



Vernos, pues, to m ar  parte a la Iglesia en los asuntos económ icos  de la 
m em oria , pese a la primordial vo luntad  de la fundadora  expresada en  su 
te s tam en to ,  a u n q u e  en relación con la capellanía: “La qual dicha capella- 
nya qu ie ro  y es m y bo luntad  sea m era  lega por m anera  que  con sola la p re­
sentación de los pa trones  puedan  ser ynstitu idos al beneficio de los patro­
nes capellanes que quisieren  e por bien tub ieren  sin colación del hordina- 
rio e sin que  se pueda  en trem e te r  ny en tram e ta  en ella nu es tro  m uy Santo 
Padre para p resen tar  ny p robeher  ny colar en cosa alguna a ella tocan te  ny 
obispo ny arcobispo ny a otro n ingún ju e z  ny perlado n ing uno  la pueda 
yn te rp re ta r  de su santidad, esto sin enbargo  de qualesquier  esta tu tos  e 
condiciones que en contrario  desta my dispusicion sean o ser puedan  e 
a u n q u e  para ello se aya bula de su santidad...”

Los testigos presen tados  para la probanza del pa ren tes to  son: Juan de 
A rre tes , familiar del Santo Oficio, que confirm a que Francisco de Sojo 
“probó su descendencia  para el hábito  de Santiago que hoy t iene de la ca­
sa de Sojo” y declara la virtud y recogim iento, calidad y nobleza de las as­
pirantes; Cristóbal de Alava Sajara, de unos 70 años, vecino del lugar de 
M enoyo ; Pedro Ortiz de Yturriche, de  unos  85, vecino de San M artin ; y 
T om ás  López de Robina, vecino de Quesada, de 84, que  confirm a lo dicho 
por los anteriores.

D o ña  Luisa de M ardones  y Sojo es m onja  de velo blanco en el m o n as te ­
rio de Santa  Clara la Real, ex tram uros  de la ciudad de O rduña , donde  in­
gresa el 30 de enero  de 1642 y doña Angela y doña Juana  en  el de San Juan  
de Q uejana  de la o rden de Santo D om ingo. Visto el acuerdo de 1638, los 
comisarios de Su Señoría adjudican para las tres hijas, próximos a tom ar 
estado, 100.000 maravedís en las rentas  de la dicha m em oria  o consigna­
ción qu e  equivalga a la dicha candidad en los corridos de los ju ro s  de la 
m ism a el 9 de febrero de 1642.

Pero los asuntos de la m em oria  no iban m uy bien y el 10 de febrero del 
m ism o año se acordó:

1) Q ue  los com isarios hagan t raducir  el breve y a justen  con los aboga­
dos si, en  caso de que no  venga en él el ser huérfanas, puede  haber alguna 
duda.

2) Q u e  ajusten los corridos que se deben  hasta  hoy de los ju ro s  de la di­
cha m em oria.

3) Q u e  se ajusten a los no m bram ien to s  y libranzas que  Toledo ha dado 
an teriores a esta  pretensión .

4) Q u e  asim ism o lo vean los señores E ugenio  de Odiada y Perales y Pe-
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rales y digan lo qu e  T oledo puede  y debe  hacer, y todo  se haga con cédula 
de convite.

5) Q u e  se h an  de preferir las capellanías, porciones y huérfanas  a qu ién  
ha  tocado sue r te  y no están pagados.

Visto el breve, se decide dar la porción a las susodichas. D u arte  C o ro ­
nel E n r íq u ez  era el T esore ro  G en era l  de D iezm os de la M ar y P uerto s  Se­
cos de Castilla y, com o la dicha Isabel de Oballe dejó aplicados a la dicha 
m em oria  937.500 m aravedís de  sisa en  cada año, en las rentas de dichos 
pu e rto s  secos a razón de 20.000 m aravedís el millar, será el encargado de 
pagar a don  J u a n  de  M ardones  Sojo, en no m b re  de  la ciudad, 300.000 m a­
ravedís, que pagará en  los conven tos  de San Ju an  de Quejana, en  la pro­
vincia de Ayala, y Santa  Clara de la ciudad de O rduña, do nd e  han  ingresa­
do las tres hijas del in teresado. Y para hacer ésto se han de ceder al d icho 
teso rero  3 cuen to s  333.333 maravedís en el ju ro  de Isabel de Oballe sobre 
los puertos  secos citados (4 de oc tubre  de 1642). Fray D om ingo  G ó m e z  de 
la O rden  de S anto  D om ingo , procurador  del p rim er conven to , será el que 
se hace cargo de la do te  de do n a  A nge la  y d o na  Juana, y fray A ndrés  de  Al- 
dana, en n o m b re  del segundo  convento , de  la de doña  Luisa. El p rim ero  
se encarga adem ás de cobrar  las obras pías que fundó  y dejó en  el dicho 
con ven to  d o n  Joseph  de Urbina, de 150 ducados, para d o ña  A ngela  y do ­
ña  Juan a  de M ardones , y lo que  les per tenece  de la obra pía que  Francisco 
de M ezcorta , vecino de O rduña, otorga a sus hijas el 19 de oc tubre  de 
1641.

Fray A n d ré s  de A ldana  se encargará de cobrar, adem ás, para el co n v en ­
to  de Santa  Clara, los b ienes  y hacienda que  qu eda ron  de Catalina de 
Llespe y de A n to n io  de Carm ona, su hijo, vecinos y naturales  de allí, que 
es “todo  lo q u é  pareciere estar  corrido y que corriere” de un  censo  de 320 
ducados qu e  este m onaste rio  t iene con tra  los dichos b ienes que al p re sen ­
te goza y p osee  A lonso  de Bolívar, residen te  en  la villa de Madrid, y tam ­
bién todos los maravedís, trigo, cebada y otra  cosas (30 de ene ro  de 
1641). El 5 de  sep t iem bre  de 1642, don  Juan , com o padre de d oña  Luisa, 
doña  A ngela  y doña  Juana, recibe de la ciudad de T oledo 300.000 m ara­
vedís en  m o n e d a  de vellón corriente  que  acepta en no m bre  d e  los dichos 
conventos, los cuales rezan por m anos  de D u arte  Coronel, teso rero  de Su 
Majestad.

2) A N T O N IO  D E SORIA
A n to n io  d e  Soria pedirá  las porciones que  tocan a  sus hijas d o ñ a  F ran ­

cisca y d o ña  M aría  Sojo, habidas con d oña  María de Sojo, su p rim era  m u ­
jer , sobrina  carnal de Pedro  López Sojo. V ecino de M adrid, en  la calle de 
los M enestr i les ,  encarga la petición a E useb io  de Astorga. Para la infor­
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mación, hecha  en  Madrid el 29 de dic iem bre de 1642 ante Francisco de 
Porres, presen ta  por testigos a: A lonso Piqueral, m aestro  sastre, vecino 
de M adrid, que habita en la Plaza Mayor, en  casas de Juan  Bautista Belar- 
de, de 46 años y que  conoció y trató  a la familia; Francisco de San C le m e n ­
te, escribano de Su M ajestad y oficial en  la Sala del Crim en de los alcaldes 
de esta  Corte; doña  María de Sojo y Velasco, m uje r  de don Lope M ontero  
Despinosa, que  habita en  la calle de la Costanilla, en  casas de A n to n io  
G utiérrez , Relator de los Consejos, y dice ser prim a de María de Sojo y co­
nocerla  desde que se casó hace más de 38 años; y Juan  de Escudero , m aes­
tro d e  sastre, residente en esta corte en la calle de los M enestr iles , en ca­
sas propias.

T e n em o s  noticia de las partidas de bau tism o de las dos hijas del in te re ­
sado, Francisca y María de la C ruz23 y del pleito que  entabla A n to n io  de 
Soria com o marido de Mariana de Sojo y don Lope M ontero  com o marido 
de M aría  O choa de Sojo, prima herm ana  de la anterior, contra el cabildo 
de la ciudad de Toledo , sobre la paga de las dichas porciones que acabarán 
en tregándose  a las m ism as com o sobrinas del fundador  ante A n to n io  de 
O lm edo, escribano que fue de la cámara que ejerció don Francisco Valle- 
jo, secretario de su Majestad.

3) D O N  PE D R O  D E SOJO A L D A M A  (o PEDRO DE A L D A M A  SOJO)
N o falta la petición dirigida al licenciado Segura, ten ien te  de corregi­

dor, por parte de Pedro de Sojo Aldama, vecino y natural del Valle de Aya- 
la, com o padre y legítimo adm inistrador de do ñ a  Alfonsa, de m ás de 21 
años, y d oña  Catalina de Sojo y Velasco, de más de 19, hijas suyas y de do ­
ña Catalina de Velasco, su mujer.

D on  Pedro de Sojo Aldama hereda  el vínculo y mayorazgo de su m adre 
María Aloñsa de Sojo Murga. Es herm ano , por tanto, de M artín Aldama 
Sojo, doña  Catalina de Sojo A ldam a y doña  M aría  Alonsa de A ldam a So­
jo. {ver cuadro sinóptico n° 2).

El 5 de mayo de 1645, el A yun tam ien to  decide que  dé inform ación y se 
pidan y exam inen  los testigos que  p rueb en  su parentesco con Isabel de 
Oballe. Esto  se hará unos  días después, el 9, el 10 y el 11 de dicho mes,

23 “E n  la ig les ia  P a r ro q u i a l  d e  San  S e b a s t i á n  d e  M a d r i d ,  e n  23 d e  ab r i l  d e  1623, el l i c en c ia d o  F r a n c i s c o  d e  C o rv a -  
lán  c u r a  t e n i e n t e  d e  d i c h a  ig le si a  bautice-  a  F r a n c i s c a  q u e  n a c ió  e n  28 d e  m a r z o  del  d i c h o  a ñ o  hij a  d e  A n t o n i o  d e  S o ri a  
y M a r i a n a  d e  S o x o ,  su  m u g e r  q u e  b i b e n  e n  la cal le  d e  los M e n e s t r i l e s .  F u e r o n  P a d r i n o s  el l i c en c ia d o  J u a n  de  
C o n c a l o  c l é r i go  p r e s b í t e r o  y M a r í a  de  O l m o s " .  S o n  c o p ia s  del  c e r t i f i c a d o  de  las m i s m a s ,  sa c a d o  en  M a d r id  el 
31 d e  d i c i e m b r e  de  1642, d e l  l i c en c ia d o  d o n  M e l c h o r  d e  S u av e d ra ,  cu ra  t e n i e n t e  de  la p a r ro q u i a l  d e  S a n  S e b a s ­
t i án .  En “Q u i n t o  q u a d e r n o  de  la o p o s i c ió n  q u e  h iz o  A n t o n i o  de  S o ri a  p i d i e n d o  se  les d ie se  las p o r c io n e s  q u e  t o c a u a n  
a d o ñ a  F ra n c i s c a  y d o ñ a  M a r i a  de  S o r i a  y So jo ,  s u s  h i ja s,  p a ra  a y u d a  a su  c a s a m i e n t o "  ( M e m o r i a  de  Isabe l  
d e  O b a l l e .  A r c h iv o  M u n ic ip a l  d e  T o l e d o ) .
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s iendo in terrogadas las personas siguientes: Pedro  F e rn á n d e z  del C a m ­
po, de u n o s  62 años, vecino de u n  concejo del valle de T u d e la  y familiar 
del S anto  Oficio, com o algunos de los m iem bros  de la casa de Sojo, que 
reside en  la villa de  M adrid  y dará noticias de los padres del fund ado r  de la 
casa y de los de las aspirantes, d iciendo que  son  vecinos de Sojo y valle de 
Angulo , así com o  que  son  nobles  y m uy  pobres; M atías de G orbea , de 40, 
vecino del lugar de Palacios, de la tierra  de Ayala, que  declara tam b ién  la 
pobreza y nobleza de las in teresadas; Lázaro de  Biergo, de unos  20, n a tu ­
ral de lugar de Santolaza, del valle de T udela , que vuelve a  confirm ar que  
las aspiran tes  no  han tom ado  estado por  ser m uy  pobres; Pedro  de Are- 
cha, de u n o s  48, criado del condestable  de Castilla y agente  en sus n eg o ­
cios, residen te  en  corte; y M artín  de Velasco, residen t en  la villa de M a­
drid, en la casa y negocios de Juan  de Rozas Escalera, aposen tador  de Su 
Majestad, q u e  conoce a  las p re tend ien tes  y su familia por  haberse  criado y 
nacido en el lugar de Anas, cerca del lugar y casa de Sojo y haberse  tratado 
con ellos; y el licenciado don Gabriel de  Aldam a, de 44, consu lto r  del San­
to Oficio de la Inquisición, del Consejo  de  su E m inencia  don  G aspar de 
Borjay  Belasco, arzobispo de Toledo, y su ten ien te  de vicario en la villa de 
M adrid y su distrito. Este será el últim o testigo ya qu e  u n  día después  (12 
de m ayo de 1645) ante el licenciado G aspar  de Leza A nunciaday, ten ien te  
de corregidor de la villa de Madrid, se com unica  a Pedro  López Sojo no  ser  
necesarios más testigos, en tregándole  la requisitoria  e información.

A con tinuac ión  Pedro  de Sojo Aldam a, que se den om in a  Pedro  López 
de Sojo (tal vez  para qu e  haya más proxim idad con el m arido de  Isabel) y 
se dice vecino  del lugar de Sojo y valle de A ngu lo , m on tañas  de Espinosa, 
diócesis de Burgos, suplica se en tregue  a sus hijas 200.000 maravedís a ca­
da una, cuan do  to m en  el estado de casadas o religiosas confo rm e a la fu n ­
dación y p iden  se le dé un  tan to  en guardar de su derecho  pues considera 
que  con fo rm e a la calidad de sus hijas la dote de 25.000 maravedís no  era 
com peten te . Al pasar esa cifra será necesario, com o ocurre con Juan  de 
Sojo M ardones , “b u le to” del N uncio , que p resenta  an te  los señores  don 
G aspar  de Robles y Julián de Pom ar, ju rado , para qu e  d iesen su parecer. A 
pesar de que  no son huérfanas, deciden darle los 400.000 m aravedís que 
m o n tan  las d ichas dotes en el ju ro  de puertos  secos de Castilla, que  t iene 
en cabeza de las m em orias  de Isabel de Oballe, m as  por parecerle la s i tua ­
ción de ellos m uy costosa y ser pobre para poderlo  hacer, deja dicha p re ­
ten s ión  para m ejo r  ocasión. Algo después, al com probar  que  su señoría  da 
la ju s ta  estim ación a los dichos réditos, gracias a la com pra que hizo su 
Majestad del privilegio del alcabala de vino y vinagre, vuelve a suplicar tal 
concesión; y el 7 de enero  de 1664 se señalan al dicho Pedro  López Sojo 2 
cuen tos  de m aravedís en los réditos que es tuvieren  caídos en el ju ro  de
937.500 m aravedís que t iene el ayun tam ien to  en puertos  secos de Casti­
lla, com o patrón de las m em orias de Isabel de Oballe, para que  los cobre 
de su M ajestad  y de sus tesoreros. Se los dan para do te  y casam ien to  de las
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dichas d o ña  Alfonsa y doña  Catalina de Sojo, sus hijas, en  la parte de la 
m em o ria  que  habla  de  casam iento  de h uérfanas  y en  virtud de la facultad 
que  m o n s e ñ o r  N u nc io  de su santidad perm ite  (19 de nov iem bre  de 1664)

4) JU A N  D E  SA R A M A

O tro  de los parientes in teresados por la herencia  de Isabel es Ju an  de 
Sarama. Casado con doña  María Alonsa de Sojo, hija del anterior, Pedro  
de A ldam a Sojo, sucederán  a éste com o dueños  y señores  de la casa y t e n ­
drán dos hijos: don Sebastián, que  contrae m atr im on io  con Lucía de Ytu- 
r r icharetes  y don  Pedro  de Sojo Sarama, clérigo de m e n o re s  órdenes.

U n a  vez que los patronos de la m em oria , capellanía y obras pías hacen 
pública la noticia de que  los parientes p u eden  oponerse  a la m ism a legiti­
m and o  sus personas, Ju an  de Sarama, escribano, lleva a cabo la petición 
de las porciones. La citación se hace el 11 de oc tubre  de 1681 en la ciudad 
de A m urrio , tierra de Ayala, y el 12 en el lugar de Sojo. Los testigos que 
p resen ta  en  el cem ente rio  de la iglesia de San Julián de Sojo el 15 del m is­
m o m es, com o m arido de d oña  María A lonsa  de Sojo y en  n o m b re  de don 
Cristóbal de Obaldia, don Martín de Yrabien de Aldama, don Francisco del 
C am po Murga, don  D o m ing o  de Ulizar, don Pedro y Juan  de Aldam a, 
D o m ing o  Ortiz de Ibarrola y dem ás d escendien tes  legítimos de la casa de 
Sojo, ante Juan  A ntonio  de Ulibarri, son: D om ingo  de G orbea , de unos 
86 años, hijo del fallecido Francisco de G orbea, el cual dice, e n tre  otras 
cosas, que doña  Francisca entrará  en el vínculo y m ayorazgo por haber  
m u e to  sus dos herm anas  m ayores sin sucesión y que todos los preten- 
dein tes  son nietos y b iznietos de María A lonsa  de Sojo, no  hab iendo  pa­
r ientes  más cercanos, al fundador; Pedro de Angulo, hijo del fallecido 
Francisco de Angulo; Diego de Mezcorta, de unos 60, hijo de Pedro de 
Chavarri M ezcorta, fallecido hace 40 años; Diego de Llano, vecino de és­
te lugar, de 73; D om ingo  de Urrueta , de un os  40, y Ben tura  de Zubiaga, 
vecino de Herbi, en  la to rre  de Ayala, de un os  89, declaran mas o m enos  lo 
m ism o. Casi todos ellos parecen ser testigos indirectos de sus declaracio­
nes pues  las noticias que dan las conocen  a través de sus padres y otros 
coetáneos  de éstos com o Matías de U rrueta , Diego de Bad de Sobrebilla, 
cura de L lan teno , D om ingo  Pérez  de Norriza, escribano. Se le concede el 
18 del m ism o m es en Salm anton , ante  Sebastián de G o rb ea  Orueta.

A ésta s iguen otras peticiones encam inadas a recoger la herencia  com o 
la de M ariana A ldam a, D om ingo de M uñezcan ,  G aspar de Sotomayor, y 
la realizada el 2 de ju n io  de 1682, en  el luga de M enegaray , tierra de Ayala, 
por d o n  M artín  de A ldam a Villanueva, alcalde ordinario, don Gaspar de 
Urive y Salazar Sotom ayor, seño r  de la casa de U ribe y Salazar de San Pe- 
layo, M artín  de Y rabien Aldam a, familiar de Santo Oficio, D om ingo de 
Ulizar, Pedro de M enoyo, Miguel de Arana, Z eledón de Arana, Alfonso
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de Pelayo, M artín  d e  la Cám ara, Francisco de Palacio y Pedro  de la P u e n ­
te, Francisca d e  Galpixera, A gueda  de Madaria, Francisca de Ibarrola, to ­
dos vecinos de  la t ierra  de Ayala y del lugar de Velandia, el licenciado don  
T om ás  de  Ulizar, clérigo evangelista, y do n  Josepph  de Castresana, com o 
tu to r  de la person a  y b ienes  de Francisco de Urquijo , hijo de Juan  Pérez 
de U rqu ijo  y M aría  de C astresana, su hija y yerno , que dan  p o der  a  los li­
cenciados D o m ing o  del Cam po, cura de la iglesia de San Juan  de  Q uejana 
y a don  A n to n io  de A ngulo, cura  de la iglesia de San Julián de Sojo, para 
poner  al co rr ien te  la m em oria  y obras pías de Isabel de Oballe y poder  p re ­
sentarse  an te  su  m ajestad  en  o tro  tribunal.

Existe u n  p eq u e ñ o  litigio por la sucesión en el mayorazgo. Parece ser 
que  M encía  d e  Sojo (ver cuadro n° 2) se declara d u eñ a  y seño ra  del v íncu­
lo y m ayorazgo en  u n a  escritura de cesión del m ism o a favor de su sobrina 
A lonsa  de  M u rg a  Sojo, al casarse con M artín  Ortiz de A ldam a, escribano, 
hecha an te  D o m ing o  de A cecha en 1601. Pero Diego García de Murga, 
m ed ian te  testigos (Joan Roiz de U rrueta , Juan  de A ngulo  de Ubierre y 
Juan  A ngulo  de la Burguilla, que fue criado de Lope López Sojo) p resen ­
tados an te  D iego de  Velasco dem u es tra  qu e  la susodicha no ten ía  pose­
sión de la c itada to rre  y solar, en tre  otras cosas po rque  vivía en tierra de 
Castilla La Vieja, y que fue el m ism o Lope López Sojo qu ién  dió la casa y 
torre a Francisca de Sojo y Diego de Murga, (ver cuadro sinóptico n" 2).
La casa de Uribe y Salazar

Los Uribe y Salazar es tán  em paren tados  con los Sojo y por su parte tie­
nen tam b ién  a n teced en te s  indianos: la m adre  del capitán Tristán de  Uri­
be y Salazar se halla en  Indias, en la ciudad de C artagena  en d iciem bre de 
1530, a u n q u e  no  po seem os  más datos al respecto.

El paren tesco  q u ed a  claro al hallarse d o n  G aspar de Uribe y Salazar So- 
tom ayor, señ o r  de  la casa de Uribe y Salazar de San Pelayo, en tre  los pa­
rientes de los Sojo que  en 1682 dan  poder  a los licenciados D o m ingo  del 
Cam po, cura de la iglesia de San Juan  de  Quejana, y a  do n  A n to n io  de So­
jo, cura de San Julián  de  Sojo, para qu e  po ngan  al día la m em oria  de Isabel 
de Oballe.

D u e ñ o  y seño r  de e sta  casa será, u n os  años antes , el capitán T ris tán  de 
Uribe y Salazar, que  es h e rm an o  de G aspar  Páez de Sotom ayor y sobrino 
de d oña  M aría  Sanz de Sotomayor. C o no cem o s el te s tam en to  hecho  el 13 
de dic iem bre de  1530 an te  José de A rzu m b u ru  y del qu e  ten e m o s  un a  co­
pia f i rm ad a24 y s ignada por don  M an ue l  Estevan  de Alsua, Escribano Real

24  C o p i a  m a n d a d a  s a c a r  p o r  d o n  L e o n a r d o  d e  A l d a m a ,  v e c in o  d e  M e n e g a r a y  ( A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  T o l e d o :  “M e ­
m o r i a  de  I s a b e l  de  O b a l l e " ) .
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de M arina y Arribadas de Indias en la costa de la provincia de G uipúzcoa  y 
num erar io  de esta  ciudad en  los registros y papeles del expresado Juan de 
A rzum buru .  Capitán de Infantería, natural de la provincia de Ayala en  las 
encartaciones del señoría de Vizcaya y es tan te  en San Sebastián, hace el 
te s tam en to  en  esta ciudad cuando está enferm o. Poseedor  del hábito  de 
Santiago p re tende  que pase dicha m erced  a su sobrino don Gaspar Páez 
de Sotom ayor, residente en Alaejos, porque sabe que  mirará por sus hijos 
y qu e  les protegerá económ icam ente . Casado con doña M agdalena de 
M urga  en  primeras nupcias de la que  no tendrá  sucesión, contrae segun­
do m atr im on io  con doña  Mariana de San Martín con la que tiene  a doña 
María A na Josepha  de Úribe m uer ta  poco antes de hacer te s tam en to  su 
padre  en  la ciudad de Burgos estando casada con don García de Peso. 
A d em ás  tendrá  otros hijos bastardos: don Miguel, don Carlos doña  Joana 
y doña  María, doña Serafina, doña  A ntonia , doña  Feliciana, doña  Jacinta 
de U ribe y Salazar. A d oña  María le deja vivir en su casa de Uribe y le e n ­
com ienda  Oblada y Candela. A doña  A ntonia , doña  Feliciana y doña  Ja ­
cinta, habidas con doña Pascuala de Belasco, sus casas de Sobrevida, las 
que  com pró a Pedro Fernández  del C am po y tiene de los herederos de 
T om ás  de Angulo, y el solar de Birruches que deja en m anos de su madre. 
A do n  Carlos la casa de la Barquilla con todas sus pertenencias. A doña 
Serafina, que casa con Adrián Josep de Arias, entrega la dote conform e al 
contra to  m atrim onial que otorgo cuando se casó, y a doña  Inés y doña 
Juana  200 ducados de lo recaudado de sus viñas y la dotación de sus obras 
pías. A todos ellos les deja los frutos corridos del mayorazgo de arribas ca­
sas de  Uribe y Salazar aun qu e  sabe que  se gastará en pagar el crédito que 
tiene de Pedro Fernández  del Cam po, vecino de !a villa de Bilbao. T a m ­
bién  se declara deudor  de Pedro de M enoyo Murga, vecino de Ayala, y de­
ja  com o heredera  universal, mejorada en  un  tercio y un qu in to  de todos 
sus bienes, a su hija natural doña  María de Uribe.

O TR O S BE N EFIC IA D O S

E n  algunos casos la concesión de las dotes es dificultosa, s iendo n ece ­
sario incluso provisiones reales para llevarse a efecto; así ocurre en el caso 
de do n  Lope M o ntero  que  la pide com o m arido de Maria O choa de Sojo, 
vecinos de la ciudad de Burgos (Madrid 1611).

A dem ás de la dotación de huérfanos  ten em o s  las suertes  que se reparti­
rán e n tre  num erosas  personas, la dotación de las dos plazas de estudiante, 
los salarios que se pagan a los capellanes que sirven la capellanía, los sala­
rios de los patronos de la m em oria  y otros gastos.

Se concederán suertes  a Juan  de Rodrigo y María Navarro (1606), Juan  
Sánchez y A n a  G onzález  y por su poder  a Gabriel G u tié rrez  (1606), F ran ­
cisco Sánchez y María Baptista, su mujer, (1606), A lonso M u ño z  e Isabel
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Rodríguez por  n o m b ram ien to  del seño r  B ernardo  M arañón  en  el año 
1605, G regorio  de M ercado  y A na  de Sahagún, su m uje r  (1606), Miguel 
Pérez de la R osa y Catalina G a r r id a 25. E n  estos prim eros años en  que se 
lleva a  cabo la m em oria  ten d rán  u n  valor de 34.000 maravedís.

Entre  los beneficiados de la plaza de es tud ian te  tenem os , adem ás del ya 
citado Francisco de Torres  (1606), a A lonso García de las M artas (1607) y 
al hijo del regidor Joan  de Paredes (1607). El valor de la m ism a oscila e n ­
tre los 20.000 y 25.000 m aravedís en  estos prim eros años.

A los capellanes que  sirven la capellanía se les pagará 20.000 m aravedís 
por cada tercio (1606-1607) com o ocurre con los licenciados A lonso del 
Aguila y G e ró n im o  Suárez.

A d em ás  se pagará al librero Cristóbal de Loarte  (11 de septiem bre de 
1606) por un  libro  que  dió para la dicha m em oria. Los pa tronos de esta  re­
cibirán por su  patronazgo 18.750 m aravedís com o ocurre con el seño r  
H ern an d o  Iñigo de Santa  Cruz, don Luis A nto línez y el seño r  Diego de 
Robles G orbalan , regidor. A sim ism o se pagará al cura de San Vicente, li­
cenciado M erchan te ,  y al m ayordom o de la fábrica. Otros gastos se llevan 
a cabo con relación a los pleitos que  los aspirantes a la m em oria  entablan 
con el ayu n tam ien to  para la ob tención  de la misma.

C o m o podem os ver (cuadro n° 2) o tros m iem bros  de la familia Sojo 
m archarán  a Indias: don Francisco y don Juan  Bautista de Ulizar, hijos de 
Maria Alonsa de Irabien Aldam a y D o m ing o  de Ulizar, vecinos de Queja- 
na. El m ism o  capitán Tristán de U ribe y Salazar aun qu e  m u ere  en  la 
pen ínsu la  estuvo, com o su m adre, en la ciudad de Cartagena de Indias.

C uando  en 1739 Francisco A n to n io  de Aldam a, presbítero, p re ten d e  la 
capellanía de Isabel ju n to  a Francisco de Sotom ayor y Angulo, en tre  sus 
papeles enco n tram os  un  árbol genealógico que corresponde  perfecta­
m e n te  con los datos que hem os  dado con an terioridad (v. árbol genealógi­
co n" 1).

Entre  los papeles de la m em oria  correspondien tes  al año 1801, en  el 
cuadernillo  “Sobre la previsión de la capellanía vacante por fallecimiento 
de don R am ón  de Barruchi, p rebendado  que  fue en  la catedral de la c iu­

25 A  Ig nac io  de  G u e v a r a  y M a r i a  E n r í q u e z ,  su  m u j e r  (1607) ,  M ig u e l  S á n c h e z  y C a t a l i n a  S a n c h e ,  s u  m u j e r  {1607), a 
C r i s t ó b a l  d e  C a r r i e d o  y M a r i  L ó p e z  (1607) ,  a E u g e n i o  M a r t i n  y M a r i a  D e s p i n o s a ,  A l o n s o  A l v a r e z  y D o m i n g a  M e l e n -  
d ez ,  su  m u j e r  (1606),  J u a n  B a u t i s t a  d e  H a r o  e Is abe l  A d a m e z ,  P e d r o  d e  C u e v a s  y M a r í a  d e  M a g a n ,  F r a n c i s c o  X i m e -  
n e z  y A n a  S á n c h e z ,  J u a n  d e l  V a ll e  y M a r í a  G ó m e z ,  A g u s t í n  P e r e z  y A n a  M a r i a  P a r d a v e ,  M ig u e l  H e r n á n d e z  y M a r ia  
G a r c i a ,  J u a n  R o s a d o  y A n a  Di az ,  P e r o  S á n c h e z  y M a r i a  d e  la F u e n t e  (1606) ,  P e d r o  M a r t i n  e I s a b e l  H e r n á n d e z ,  I g n a ­
c io  G o n z á l e z  y M a r i a  X i m e n e z ,  T o m e  G r a n a d o s  y M a r i a  d e  la  S e r n a ,  P e d r o  G a r c i a  C a r r i ó n  y C a t a l i n a  H e r n á n d e z  
(1607),  F r a n c i s c o  A l o n s o  y E l e n a  G o n z á l e z ,  M ig u e l  S á n c h e z  y M a g d a l e n a  R o d r í g u e z  (16 08) ,  B a r t o l o m é  d e  C a s t i l l e jo  
y L u i s a  de  O r o z c o ,  F r a n c i s c o  M a r t i n  e I s a b e l  C o r r e a ,  J u a n  A l o n s o  d e  S i r u e l a  y F r a n c i s c a  A g u r d a ,  D o m i n g o  G u e r r a  y 
M ari  D i a z  (1607) ,  A n t o n i o  d e  R i b e r a  y J u a n a  S á n c h e z  (1607) ,  L u c a s  H e r n á n d e z  d e  O v i e d o  y El v ir a  d e l  V a ll e  (1600) .
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dad d e  Avila”, folio 12v, aparece u n  árbol genealógico en el que  podem os 
apreciar algunas diferencias en  cuan to  a  los an tecesores de la Casa de So­
jo. M ientras  en  las inform aciones presentadas por ló’s familiares ya m e n ­
cionados confirm an que los padres de Lope López d e  Sojo son Joan  L ó­
pez de  Sojo y Casilda de M ardones, e n  este  árbol genealógico en co n tra ­
m os com o tales a Sancho López (que pu ede  ser el m ism o Joan  López cita­
do), y d o ña  María Saenz de Sojo; a su vez Pedro  López de Sojo aparece co­
m o h e rm a n o  de Lope López de Sojo. N o  obstan te  podem os apreciar en  él 
que la Casa de Uribe procede de un  segundo m atr im on io  de la citada M a­
ría Saenz de Sojo con don Diego Ortiz de Orive, (v. árbol genealógico n" 
2).

Fundación de la Capellanía. Arquitectura: Planos. El retablo.
E n  su te s tam en to  Isabel de Oballe deja d inero para la fundación de una  

capellanía, cosa hab itual en  aquel tiempo. E n  u n a  cláusula del m ism o  ex­
presa su deseo de que se com pre ren ta  de  ju ro s  y censos a vo lun tad  de P e­
dro López Sojo, su m arido, para lo que deja un a  cantidad de 50.000 duca­
dos con la in tención de que  siga invirtiendo para que pueda  ten e r  efecto, 
en tre  otras cosas, la fundación de la capellanía de la que  se encargará ta m ­
bién su m arido y que será a tendida por dos cape llanes2fc, y donde pide se 
coloque un  retablo grande. H em o s  visto los nu m ero so s  avatares por  los 
que  pasa la hacienda que  hacen que se tarde en cum plir  la vo lun tad  de la 
indiana.

El encargado de realizar la traza de la capilla es Juan  Bautista M onegro. 
Este, ju n to  a don  A lonso  de Cárcam o y los comisarios elegidos por el 
ayun tam ien to  buscan por las iglesias de T oledo  sitio adecuado para tal fin 
has ta  dar con el que  creen mas c onven ien te  en la iglesia de San Vicente. 
H ace las trazas y condiciones de la m ism a y de otra capilla que está ju n to  a 
ella, así como la reforma de la torre que acomoda al nuevo espacio trazado, 
y para todo ello será necesario  am pliar la iglesia.

El plano n° 1 represen ta  m edia  planta de la iglesia con la capilla de San 
Cristóbal, pórtico y entrada, creem os qu e  tal com o estaba  antes  de la re ­
fo rm a realizada en la ú l t im a década del siglo XVI m ás la ampliación pro­
gram ada para la edificación de la capilla de Isabel de Oballe y colindante 
así com o la acom odación de la nueva  torre, en tre  el ábside y el pórtico, en 
punteado . A u n q u e  no está firm ado p u ed en  ser perfec tam ente  las trazas 
realizadas por  M onegro  a las que  h em o s  hecho alusión antes. Su tam año 
es de  600x435 m m ,, realizado con t in ta  negra y sobre papel. A u n q u e  no

26 S e r á r * p r e f e r i d o s  lo s fa m i l i a r e s  s u y o s  o d e  su  m a r i d o  c o m o  es h a b i t u a l .
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contiene fecha si nos apoyam os en la noticia de Kagan t iene que ser  an te ­
rior a 1597, pues  en esta época, según él, se em pieza  a constru ir  la capilla 
No obstan te  es raro que  en  1615 no hubiese  cobrado todavía Ju an  Bautis­
ta M onegro  su trabajo fdoc, n“ 8). E n  la parte posterior p resen ta  cuentas  
de obra (doc. n" 6).

El plano n" 2 represen ta  el exterior de la obra de la capilla y to rre  si b ien 
está firmado por  M elchor de Avila. P resen ta  un a  solapilla que  levantada 
deja ver el p royecto  de la nueva  torre y el trozo de pórtico suprim ido  para 
poder edificarla. Realizado en papel, en  t in tas  rojas y negra, su tam año  es 
de 250x355 m m . E n  la parte posterior  presen ta  trazas de los c im ien tos a 
utilizar en la obra.

A u n q u e  los planos referidos carecen de fecha y sabem os que  en  1615 ya 
estaba realizada la obra, n o  podem os decir con exactitud los años en que se 
lleva a cabo el trabajo. L. Kagan afirma que en  1597 com ienza la obra. 
Ram írez  de A rellano dice que  la nave actual de la iglesia es un a  reform a 
de la anterior  hecha  en la últim a década del siglo XVI costeada por  M el­
chor  de M iranda an tes  de 1595 y por Marina H urtado y su h e rm a n a  Bea­
triz, beata, hijas de G onzalo  de la Palma, en 1599, s iendo  visitada la obra 
por Nicolás de Vergara por m andato  de la Ciudad. R am írez  añade: “En es­
ta vez hicieron un  pórtico y desapareció la capilla bau tism al cam biando  la 
pila a la capilla de  la P iedad”. Esto hace pensar que el pórtico y la capilla se 
hicieron más o m en o s  al m ism o tiem po y que M onegro  y Vergara trabaja­
ron ju n to s  en la reform a de la iglesia.

Por el in terior  la capilla es la prim era del lado de la epístola. Es peq u eñ a  
en d im ensiones . P resen ta  una anchura  ex terna  de 3,26 m. e in terior  de 
3,19; la p rofundidad  de la m ism a es de 2,67 y la a ltura de algo m ás de 6. La 
cubierta  es abovedada y los m uros  laterales presen tan  unos arcos ciegos 
de m edio  p u n to  qu e  es m uy posible fueran seguidos por El G reco  para ha­
cer los re tab los  laterales de la m ism a, dándoles  form a sem icircular en la 
parte superior.

El retablo
La obra pictórica es encargada, en p r im er  lugar, a A lejandro  Sém ini, ar­

tista italiano qu e  vivía en  Toledo y con tinuada  por El Greco. E n tre  las 
cuentas  que p resen tan  los señores  Bernardo M arañón  y don Pedro de 
Ayala M anrique , regidor, a Juan  Francisco d e  la Palma, ju rad o  y patrón de 
la m em oria  de Isabel de Oballe, relativas a la m ism a correspondien tes  a 
los años 1606-1609, nos e ncon tram os con las partidas relativas al pago del 
retablo que nos ocupa. La pr im era  de Semini dice así: “Yten son  en  su 
descargo c ien to  y sesenta  mili maravedís por otros tan tos que pago a uein- 
te de m arco y d iez y siete de mayo de seiscientos y seis a A lexandro Semi-
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Capilla de Isabel de Oballe en la Iglesia de San Vicente de Toledo. (Foto estudio. Toledo 1985).
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PLANO  N" I. PAPEL 600x435 mm.
Plañía d é la  Iglesia de San Pícenle de Toledo, anteriora la construcción déla  capilla de Isabel 
de Oballe. Podemos apreciar en puniendo, la ampliación de la Igelsia donde se alzaría la 
nueva torre y capilla de Isabel y col i tula me. Fines del S. X V I (A .M .T '.) (Foto arte San José. 
Toledo 1985)
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PLANO N" 2. PAPEL 250x355 mm.
Exterior (te la capilla de Isabel de Oballe y  proyecto de la nueva torre de la Iglesia de San Pícen­
te, En la parte inferior del lateral izquierdo se encuentra la firm a  de Melchor Davila. (A.M .T.) 
(Foto Arte San José. Toledo, 1985)
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n o  p in tor  en v irtud  de u n a  l i b r a b a  de n u e u e  de febrero  del dicho año a 
qu en ta  de la p in tu ra  del Retablo , m ostro  la libranza con dos cartas de pa­
go”. U n  poco  m ás adelante encon tram os otra  partida qu e  dice: “Y ten  son  
en  su descargo c ien to  y sesen ta  mili maravedís por  otros tan tos  que en 
seis de  febrero  y e n u e u e  y tre in ta  de abril de sisgientos y ocho  pago a D o ­
minico Teotocopuli pintor en virtud de una libranza de la cibdad de diez y seis 
de henero del dicho año que se dieron a quenta del rretablo que hace, mostró la 
l ib ran^  con carta de pago”. Al final de las mismas cuentas añade dos adverten­
cias la segunda de las cuales dice: “Yten en treze de mayo de seiscientos y ocho se li­
braron a el señor Pedro de Uesga quatroyientos reales a buena quenta de las costas 
qu e  a de hazer  en  procurar pasar los ju ros  desta  m em oria  a  las alcaualas y 
obrar  lo corrido de que  la a de dar a D om inico  T eotocopuli,  p in tor, es tán  
librados c ien to  y sesen ta  mili maravedís qu e  se encargo de cobrar de Ale- 
sandro  S em ino  p in to r  que  los ten ia  a qu en ta  del rretablo que  se obligo a 
hazer con qu e  tiene  a  q u en ta  del dicho retablo treszien tas  y ue in te  mili 
m aravedís, es  necesario  que ues tra  señoría  u ea  si el t iem po  en  que se obli­
go a  dalle acabado es cum plido y s iéndolo com pelelle  a lo que ponga”.

San R o m á n  nos  dice que el encargo hech o  al G reco  se debió a la inicia­
tiva del doc to r  A ngulo , regidor de la ciudad. R ichard L. K a g a n 17, q u e  éste  
desde 1600, ap rox im adam en te ,  fue el sostén  del G reco  y su familia ayu­
dando  al artis ta  en todos sus m o m e n to s  de apuro. F ue  fiador suyo en 1603 
y de n u evo  en  1608 y en  ocasiones p restó  im portan tes  sum as  de  d inero  a 
él y a su hijo. E n  1604 fue padrino del bau tism o de u n o  de los n ie tos del 
p in tor  y le a yu dó  en su pleito con el hospital de Illescas, recom endándo le  
tam bién  para esta labor. M u erto  Semini, El G reco modifica su proyecto y 
trazas con el fin de im poner  su criterio artístico. A u m e n ta  en  m ás de una  
qu in ta  parte  la a ltura del retablo, fiel al canon  de a largam iento  de p ropor­
ciones tan peculiar  en él y en  vez d e  decorar  la capilla al fresco cree m as 
conven ien te  el em pleo  de la p in tura  al óleo d ispon iendo  un a  historia de la 
Visitación de S anta  Isabel fijada en  el techo  sobre m oldura  circular, com o 
hizo en  la Caridad de Illescas. El ayun tam ien to  delibera sobre los proyec­
tos del G reco  y después  de escucharse  los grandes elogios que tr ib u tan  al 
artista a lgunos  de los p resen tes  se pensó  que era el p in tor  m ás sobresa­
liente del re ino  y fuera de él. San R om án  nos  da a conocer  los d o cum en tos  
relativos a ello: las actas de 28 de noviem bre  y 12 de d iciem bre de 1607 28 
Jo n a th a n  B r o w n 29 nos dice que  El G reco  h izo u n a  oferta  para conseguir  
el con tra to  de la term inación  de la capilla e hizo la p resentación cuando  
ten ía  casi 70 años  y después  de criticar el d iseño del retablo que  hab ía  h e ­
cho  su a n teceso r  y los frescos que  había p intado en la bóveda, prom etió  
corregir las proporc iones  del re tablo  y sustitu ir  sin gastos c o m p lem en ta ­

27 “L a  T o l e d o  d e l  G r e c o ”, e n  “E l Greco d e  Toledo", pág .  116.
28 “E l Greco d e  T o le d o ”, pág .  349.
29 “El G r e c o  y T o l e d o ” pág .  107.
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rios los frescos por  u n a  p in tu ra  de la Visitación. El 11 de d ic iem bre de 
1607 se le concedió al artista el con tra to  y un  ade lan to  de 400 ducados.

Los cuadros que  El G reco  pin ta  des tinados a dicho re tablo  son: La 
A sunc ión , la Visitación, San Pedro  y San Ildefonso. El prim ero y el se­
g u n d o  deb ían  ir colocados en  el cen tro  y los dos  santos, pensam os, en los 
m u ro s  laterales. Estos dos ú ltim os lienzos h an  sido m otivo de duda, al 
considerar  que no podían ir des tinados a dicho retablo por  no  haber  espa­
cio en  la capilla qu e  nos  ocupa. Pero ten ien d o  en cuen ta  que e n  los m uros  
la terales hay arcos de m ed io  p u n to  ciegos, creem os qu e  fue  e n  esta  época 
cuando  se h icieron dichos m uros  con dichos arcos que, parece ser rem a ta ­
ban u n a  especie de  nichos do nd e  irían encajados los lienzos, ya que se aco­
plan perfec tam ente  en el in terior  pues su anchura  es de 1,20 m etros.

E stos  cuatro  lienzos han sido es tudiados por varios autores  y recopila­
dos en “El Toledo del Greco”, el catálogo de la exposición celebrada en es­
ta ciudad y otras, tan to  españolas  com o extranjeras, en  el año 1982. E n  él 
W illian B. Jordán , Richard L. Kagan, Jo n a th an  Brown y A lfonso E. Pérez 
Sánchez dan y recogen noticias sobre los m ism os en tre  las qu e  se e n c u e n ­
tran los hallazgos de Francisco de los Santos, Mayer, Ram írez  de Arella- 
no, Francisco de Borja San R o m án  y otros estudiosos. Pero  no se hace 
a lusión para nada  al San Pedro y San I ldefonso que p roced en te  de la igle­
sia de  San Vicente se hallan en el Museo de Santa Cruz de Toledo, induda­
b le m en te  porque los consideran  de escasa im portancia por estar cataloga­
das com o  copias de m ala  calidad.

La Asunción, llamada por algunos Inm acu lada  Concepción, es u n  lien­
zo de 345,4x174 cm., h a  sido fechado en tre  1607 y 1613, qu e  se halla en el 
M u seo  de Santa  C ruz  de T oledo  y considerado por a lgunos especialistas 
com o el m ejor  o u n o  de los m ejores  del autor. “M uestra  a la Virgen In m a ­
culada rodeada  del repertorio  tradicional de sím bolos utilizados para re­
presen ta r  su pu reza  (la m edia  luna, las azucenas, las rosas, la c iudad d e ­
Dios, e tc .”) 30.

La Visitación es un  lienzo de 97,8x72,4 cm. que  ha sido fechado entre  
1604 y 1614. R epresen ta  las f iguras de las dos m ujeres  en el m o m e n to  en 
que  se van a abrazar, un a  de espaldas al espec tador  y la o tra  de f rente , en 
to n o s  malva y azul verdoso, tan  propios del artista, con u n  fondo  arqui­
tectón ico  donde  no  falta el blanco que le caracteriza. Jordán  dice que al 
m orir  El G reco  esta  com posic ión “qu edó  inacabada, según se observa 
pr incipa lm ente  en  los rostros y m anos  abocetados de las figuras” 3I. San

30 R. K a g a n :  “E l T o l e d o  d e l  G r e c o ” e n  "E i Greco de T o led o ", pág ,  1 16­

31 “C a t á l o g o ” d e  “E i Greco de T o led o “, pág .  253-
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LA ASUNCION. 345 x  
174 cm. (Fotografía lo­
mada de “El Toledo de 
El Greco", pág. 140. 
aunque aquí se la deno­
mina “La Inmaculada  
Concepción).
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LA VISITACION. 97 
x  72,4 cm. (Fotógrafo 
lom ada de “El Greco ti 
Toledo', pág. 214).
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SA N  ILDEFONSO (El 
Escorial). 225 x  105 cm. 
(Fotografía tom ada de 
“El Greco de Toledo", 
t'ág. 215).
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“S A N  PED RO ", del Museo de Sania Cruz de Toledo.
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R om án nos dice que  iba destinado  al techo  de la capilla: “en el techo  una 
ystoria de la uisitación de san ta  Isabel por ser el nom bre de la fundadora, 
para lo qu e  se a de fixar un  circulo adornado  con su cornisa a la m anera 
que esta  en  Illescas” En la actualidad se en cu en tra  en la D um barton  
Oaks C o llec tion , de W ash ington .

San Pedro y San Ildefonso
San P edro , de 207x105 cm ., aparece de fren te con las llaves en la m ano 

izquierda, sobre una roca y fondo nuboso . Se observa poca ligereza en los 
paños que m u estran  cierto  aspecto m etálico, pero esto  se aprecia tam bién 
en los paños de la V isitación. Sus tonalidades azules coinciden con las del 
m an to  de la V irgen y hay cierta d istorsión  en el rostro  de San Pedro que 
m ira al in fin ito  com o la A sunción , si bien, no cabe duda, de que este  cua­
dro es m ás ligero, fluido y envolven te  en su com posición.

San Ildefonso  aparece de pie, tam bién  de cuerpo en tero , com o el a n te ­
rior, y con sus a tribu tos arzobispales, el báculo y la m itra, leyendo. Hay 
que  destacar del detalle de la casulla y el rostro  concentrado  en la lectura. 
Sus m edidas son 207x105 cms. ,

Jo rdán  dice qu e  no se entregaron  a San V icente hasta m ucho  después 
de la m u erte  del G reco, pues están descritos con detalle en tre  los in ven ta­
riados en 1621 com o propiedad de Jorge M anuel, el hijo del pintor, y que 
fue M ayer qu ien  m ostró  que en el inventario  de 1621 aparecía un san Pe­
dro  y un san Ildefonso  de pie. D esde en ton ces todos los especialistas han 
aceptado es ta  identificación, si bien son ten idos por tales los que en la ac­
tualidad se hallan  en el Escorial, los cuales ya estaban allí en 1681 ”

Los cuadros estuv ieron  en la capilla hasta que se sacaron para colocar­
los en el re tab lo  nuevo que se hace, según R am irez de A rellano ” , en tre  
1691 y 1711, siendo ocupado su lugar por dos p in tu ras grandes, una del 
C risto  de la C o lum na y la o tra  de u n  E ccehom o. E ste au to r dice tex tu a l­
m ente : “El retablo  actual se hizo nuevo en la prim era  década del siglo 
XVIII, pues en las cuen tas rendidas en  1711 se consigna: “Iten se le pagan 
en q u en ta  tre in ta  y q uatro  mili m aravedís qu e  de las R entas de esta fabrica 
se pagaron para aiuda al coste del R etablo nuevo  en blanco y do rado ...” Y

32 O b . c i t , p ág . 349.

33 F ra n c is c o  d e  lo s  S a n io s , e n  “D escripción de/ R eal M onasterio de San Lorenzo dc¡ E s c o r i a l pág s. 67 y 68 v E s te  
a u to r  d e n o m in a  a  S a n  I ld e fo n so  co n  el n o m b re  d e  S an  E u g e n io .

34 “Las Parroquias de Toledo", pág. 287; y e n  'Catalogo de Artífices que trabajaron en To/edn y  cuyos nombres y obras 
aparecen en los Archivos de sus parroquias", pág 301. E s te  a u to r  d e n o m in a  a S an  I ld e fo n s o  co n  el n o m b re  d e S a n V a lc -  
ro .
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m ás ade lan te  com en ta  h ab er enco n trad o  o tro  asien to  que  dice: “Item  se 
le pasa  en  q u en ta  c ien to  y v ein te  R eales que  valen quatro  m ili y o ch oc ien ­
tos m aravedís q u e  tu b ie ro n  de coste dos p in tu ras g randes la u n a  de C hris- 
to  a la C o luna, y la o tra  de u n  excehom o qu e  se h ic ierón  para el M o n u ­
m en to  y este  año  están  pu esto s en  los n ichos de la capilla que  llam an  de 
la C iu d a d 35 de d o nd e  se sacaron las dos p in tu ras del D om in ico  para el re ­
tablo n u e u o ”. En esta  escritu ra  se cita a D om inico  lo q u e  qu iere  decir que  
los cuadros que se sacan de la capilla para ponerlos en  el re tab lo  nuevo  
son considerados com o del G reco  y no copias. P ero  si esto  se realiza en tre  
1691 y 1711, ¿cóm o es posible qu e  se hallasen  en  el Real M onasterio  en  
1681? ¿Q ué ocurre  con los que  desde el a ltar m ayor de la iglesia de san 
V ein te  fueron  trasladados al M useo  de Santa  C ruz de T oledo? ¿Son répli­
cas o copias? P or copias han  sido considerados por los especialistas de los 
años vein te (R am írez de A rellano , M ayer, etc.), y posterio res. N o o b stan ­
te y pese a la m ayor d istorsión  que p resen ta  el ro stro  del san  Ildefonso  del 
M useo  de Santa C ruz con relación al del Escorial, ten ien d o  en  cu en ta  lo 
d icho  an te rio rm en te  de que  en  1681 ya estaban  los considerados orig ina­
les en  el Real M onasterio  cuan do  aú n  no  hab ían  sido  trasladados los de la 
capilla al a ltar m ayor, y según el do cu m en to  citado esto s son de D om eni- 
co, creo co n v en ien te  hacer u n  estu d io  de tales cuadros que  rep resen te  las 
d iferencias o sem ejanzas de técnica, dibujo, colorido y lienzo  q u e  ayude a 
aclarar su id en tidad  y fecha de ejecución. E n tra ron  en el M useo  to led ano  
el 3 de  febrero  de 1965, siendo  restaurados du ran te  este  año y el sigu ien te  
16. Sus m edidas son  2,350x1,115 y encajan perfec tam en te  en  los n ichos an ­
te s  m encionados.

El encargo del re tab lo  le realiza el ayu n tam ien to . H em o s visto  lo reacia 
que se enco n trab a  la fam ilia de Isabel a  cum plir la v o lu n tad  de la in d iana  y 
con e s ta  in stituc ió n  lucha desde el p rim er m o m en to  para que se cum pla 
su te s tam en to , p le iteando  con los herederos. E n 1602 to m a parte  la C iu ­
dad e n los gastos de la capilla ya que sabem os que  en  ese año  en treg a  6000 
m aravedís para ayuda del cáliz nuevo que se encarga a Bartolom é de Yepes, 
porque el que había fue robado al sacristán “en las honras de Isabel de Oba­
lle” . E n  el inven tario  de 1808 se lee  que la capilla ten ía  u n a  lám para  grande 
de plata con seis cadenas con las arm as de la ciudad grabadas que fue ro­
bada por los so ldados franceses ” . N o  es ex traño , pues, que  sea el ay u n ta ­
m iento el que se preocupa de hacer el retablo, dado el desinterés en ello 
por la fam ilia de la indiana.

35  In d u d a b le m e n te  se  re f ie r e  a la  c ap illa  d e  Is a b e l de  O b a lle .

36 N o tic ia  fa c il i ta d a  p o r e l M u s e o  d e  S a n ta  C r u z  d e  T o le d o  y la S rta . M ara  Y ra b e d ía , d e l I n s t i t u to  C e n tr a l  d e  R e s­
ta u ra c ió n .

37 R a m íre z  d e  A re l la n o  e n  "Las P arroquias . . . ", p á g . 287.
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"SAN ILDEFONSO", del Museo de Santa Cruz de Toledo.
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M u erto  F rancisco López de Sojo to do  pasará, según  vo lu n tad  de Isabel 
expresada en  su te s tam en to , a m anos de la c iudad y no  cabe duda que a 
esto  se debe el que  se la den o m in e  tam b ién  con este  n o m bre , capilla de la 
C iudad , lo que explicaría el hecho  de qu e  sus arm as —arm as de la C iu ­
dad— estuv iesen  todavía sobre la A sunción  en  !a época de R am írez de 
A rellano  (1920).

A u n q u e  hoy la iglesia de San V icente se en cu en tra  libre del yeso que 
caracterizó a los tem plos del siglo XVI y XVII y m u estra  el ladrillo p erte ­
n ec ien te  a época an terio r, se  pu ede  apreciar la e s tru c tu ra  de la capilla y el 
lugar al que iban  destinad os los lienzos. La costum bre  de qu ita r el yeso de 
los m u ro s  y dejar el ladrillo visto para dar un  aspecto  d istin to  a algunas 
iglesias to led anas se ha  realizado años atrás y se sigue practicando aun 
hoy. U ltim am en te  ten em os el caso de la iglesia de san B arto lom é de Son- 
soles, d o nd e  se ha  hech o  desaparecer el revoco y los altares del siglo XVII.

N O T A S :

a) A g ra d e z c o  al p á rro c o  d e  S a n  N ico lá s , d o n  F e lip e  G o n z á le z  G o n z á le z ,  la s  fa c il id a d e s  q u e  m e  h a  d a d o  p a ra  p o d e r  
c o m p le ta r  e s te  tra b a jo .

b) E n  m i a r t ic u lo  “E n  to r n o  a J u a n e lo  T u r r ia n o " ,  p u b l ic a d o  en  A n a les  Toledanos X I X (1 984), e n  la p ág . 80  d o n d e  d i ­
ce  “C o m o  se  d e s p re n d e  d e l d o c u m . n ú m . I d e l a r t í c u lo  q u e  a c a b a m o s  d e  c i ta r "  (o b s e rv a c ió n  27) d e b e  d e c ir  “C o m o  se 
d e s p r e n d e  d e l  d o c u m . n ú m . 1, y a  q u e  se  re f ie r e  a l  p u b l ic a d o  e n  d ic h o  a r t íc u lo .
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D O C U M E N T O  I
1557, marzo 8. Los Reyes (Perú)
Testamento de Isabel de Oballe hecho ante Juan Fernández, escribano pú­
blico de número de la ciudad de los Reyes (Perú). (Copia)

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal Toledo).

E n el nom bre  de la Santísim a T rinydad, Padre, Hijo y Espíritu  Santo 
tres personas y una esencia dibina de que  todas las cosas proceden e della 
gloriosísim a Birgen Santa M aria su bend itísim a m adre a qu ien  enco m ien ­
do la p resen te  escrip tura no toria  cosa es que en pena de la prim era culpa 
pague estab lecida  la m uerte  de todos los ho n b res e que sea cosa m as cier­
ta  e m as na tu ra l que  ten em os pues nu estro  seño r Jesucristo  D ios y hon- 
bre berdad ero  la qu iso rrecib ir por rred im yr el linage um ano  en  el árbol de 
la san ta  B eracruz considerando que cada uno  a der juzgado  según sus 
obras e quan  m alas an sido las m yas e quan  apartadas de  la doctrina eban- 
gelica y exem plo  de su san tísim a vida e quan desagradecida e sido de los 
m uchos e grandes beneficios qu e  del m ism o Jesu ris to  rrecebi no m ere­
ciendo  el m en o r dellos e que con m ucha rra^on debo ten e r e pensando  en  
la estrecha  q u en ta  que se m e a de to m ar por el ju s to  e sup rem o ju e z  aqui 
en nada eso cuan to  e quan  m ala la puedo  dar d esta  anym a que crio e rredi- 
m yo creyendo  que au n q u e  m ys culpas sean tan  grabisim as que  su m yseri- 
cordia es ynany ta  e que por ella padeció e rred im yo a los pecadores y es­
pero la abra de  my e te rna  por b ien p erdo nar m ys culpas e pecados que  son 
sin n u m ero  e nos perm ytira  se pierda en dib ina obra por my m aldad de­
seando  derecar m y anim a al cam yno b erdadero  en ten d ien d o  que  para ello 
es cosa con ben yen te  e m uy necesaria d ispone de lo que  Dios N uestro  Se­
ñor en  este  m u n d o  m e encom iendo  que fue m ucho  m as de lo que yo m e­
recía dexandolo  en  la ho rd en  paz que m ejor podia ser en lo que toca a la 
rrestitucion  e satisfacion de cargos en que soy que por my culpa no e cun- 
plido com o deb iera  com o en otras m andas e obras pias e p ro b eh er e decla­
rar la sucesión  de m y casa e acienda por end e  ynbocando  la gracia del E s­
píritu Santo ago e ho rd eno  este  my tes tam en to  por el qual yo Ysabel de 
O balle, m uger de Pedro López de Sojo, becino de esta  ciudad de los 
Reyes, de los rreynos del Perú , natural de la ciudad de T oledo , hija legíti­
m a que  soy de Juan  de O balle, natural de Salam anca e de Ysabel 
de las M artas, su m uger, d ifuntos, becinos que fueron  de  la ciudad de 
T oledo por esta r com o estoy de cam yno p ára lo s rreynos de España e aber 
de pasar cam yno tan largo e de tantos rriesgos e peligros de tierra e mar, es­
tando  sana de m y cuerpo y en my libre juycio  y en ten d im y en to  natural se ­
gún D ios N u estro  Señor fue serbio de m e dar creyendo com o berdadera- 
m en te  creo en  la S antísim a T rinydad y en  la san ta fee católica com o lo 
tien e  e confiesa la san ta m adre yglesia de R om a com o cató lica cristiana en
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la qual estoy aparexada de m orir y en ella e por.ella espero  salbarm e e ansi 
lo p ro testo  desde aora para el artículo de my m u erte  e si el enem igo  d ela 
na tu ra leza  em anara  en el articu lo  de m y m uerte  en o tro  q u a lq u ie r tiem po  
con sus asticuas y engaños alguna cosa con tra lo que dicho es m e hiciere 
trah e r algún m al pen sam ien to , obra o b o lu n tad  lo rreboco, con trad igo  e 
doy por n ing uno  e fuera de toda my bo lu n tad  an tes desde aora suplico a la 
yn m en sa  bondad  e sab iduría  le plegue por en tre  su hijo e my anym a e su 
gloriosisim a m adre Santa  M ariá, Señora  N u estra  para que sea abogada 
e yn te rceso ra  com o abogada de pecadores por cuya causa fue rrecib ida 
por m adre del m as alto  hijo  punyendo  an te  ella a lgunos de sus ynfin itos 
m éritos para que yo no sea ju zgad a  por m ys grandes culpas y encom yen- 
dola a  los b ien ab en tu rad o s san tos angeles y alcangeles San M iguel e a 
los san tos patriarcas e profetas con el san tísim o San Juan  B auptista e a los 
apostó les San P edro  e San Pablo principes de la yglesia e a los gloriosos 
San Ju an  E bangelista  e Santiago e a todos los o tros apostó les e a los san ­
tos m artiles e confesores e b irgenes e a su ho n rra  e h o n o r ago m y te s ta ­
m en to  en la fo rm a s ig u ien te -.

P rim eram en te  m ando y ofrezco my anym a D ios N u estro  señ o r que la 
crio e rredym o por su preciosísim a sangre, m uerte  e pasión y el cuerpo  a la 
tie rra  de do nd e  fue form ado.

Y ten  m ando  que quando  D ios N u estro  S eñor fuere  serb ido  de m e lie-
bar desta  p resen te  bida si fuere en la ciudad de T o ledo  o en parte  donde  
my cuerpo  se pueda llebar alia sea sepu ltad o  en  la Yglesia de San B icente 
de la dicha ciudad e si fuere  en  o tra  parte fuera de E spaña sep u lten  my 
cuerpo  en la yglesia m ayor del pueblo de donde falleciere e sea sepu ltada 
en el abito  del seño r San F rancisco si fuere posib le e se pague de m is b ie ­
nes lo acostum brado .

Y ten m ando aconpañen  m ys cuerpos las cofradías de N u estra  Señora y 
el S an tísim o  S acram ento  donde soy cofrade e pague lo que fuere  costun- 
bre.

Y ten  m ando que el día de my fallecim ien to  si fuere  ora e si no o tro  dia 
s ig u ien te  se diga en la yglesia do nd e  m y cuerpo  fuere  sepu ltad o  por m y al­
m a m ysa cantada de rrequ ien  con diácono e sud iacono  e o tras c in qu en ta  
m ysas rrecadas de rrequien  si se pu d ie ren  decir aquel dia e si no  o tros dias 
sig u ien tes e ofrezcan una anega de pan cocido e dos arrobas de b ino e seis 
libras de cera e harda la cera qu e  a m is albaceas pareciere  e aconpañe  m y 
cuerpo  doce probes con doce achas de cera e les den  en lim osna a cada 
u n o  un  capuz e caperuza de paño pardo e un rreal e de com er porque rrue- 
gu en  a D ios por my anim a.

Y ten m ando que se digan en  la dicha ciudad de T o ledo  en las yglesias e
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m o n este rio s  que a m ys albaceas pareciere o tras cien m ysas rrecadas de 
rrequ ien  p o r m y alm a diciendo  cada dia las que  se p u d ie ren  decir e se pa­
gue de m ys b ienes lo acostum brado .

Y ten m an d o  que se digan en  la dicha ciudad y en  las yglesias donde 
m ysalbaceas qu isieren  por el anym a de A lonso ue C órdoba d ifu n to  treyn- 
ta m ysas rrecadas de rrequien .

Y ten  m and o  que  se digan cien m ysas rrecadas de rreq u ien  por el anym a 
albaceas qu isiere  por el anym a de D iego de C arm ona e por los d ifu n to s de 
qu ien  el dicho C arm ona era obligado a rrogar e fue a cargo se ten ta  m ysas 
rrezadas de  rreq u ien  e se pague de mys b ienes lo acostum brado .

Y ten m ando  que  se digan por el anym a de M yguel D estub ero , d ifun to , 
qu ince m ysas rrezadas de rrequien .

Y ten m ando  que se digan por el anym a de A lonso G u tiérrez , d ifun to , e 
por los d ifu n to s de qu ien es cargo de rrogar el dicho A lonso G u tiérrez  
treyn ta  e tres m ysas rrecadas de rrequ ien  e se paguen de m ys b ienes lo 
acostum brado .

Y ten m ando  que se digan por el anym a de H ernan do  de Soto, d ifun to , 
treyn ta  m ysas rrecadas de rrequien .

Y ten m and o  que se digan cien m ysas rrecadas de rreq u ien  por el anum a 
de aquellos y aquellas de qu ien  soy a cargo de rrogar e lo digan ansi a el sa­
cerdote  q u e  las dixere e se pague lo acostum brado .

Y ten m ando  que se digan por las anym as de todos los vndios cristianos 
qu e  C ristóbal de B urgos e yo em os tenydo  cien m ysas rrecadas de rre ­
quien  e se pague de m ys b ienes lo acostum brado .

T odas las quales dichas m ysas se digan donde m ys albaceas qu isieren  e 
por los sacerdotes que a ellos le pareciere.

Y ten m ando  que se diga por las anym as del purgato rio  beynte  m ysas 
rrecadas.

Y ten  m ando  y es my bo lun tad  quel dia de San B ernabé del año prim ero 
de my fa llecim iento  se digan en la dicha yglesia por el anym a de Cristóbal 
de B urgos m y prim ero m arido cinco m ysas rrecadas e se den lim osna a 
cinco probes cinco m arabedis a cada uno  a on or de las cinco plagas de ues- 
tro  S eño r po rque rueguen  a D ios por ni anym a.

Y ten m an d o  se digan por las anym as de my padre e m adre en  la yglesia 
donde es tu b ie ren  de m ys bienes.

75

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



Y ten  m ado que  se m e agan m ys osequias e honrras a cabo de año  e se 
digan m ysas po r my anym a e se agan los sacrificios y ofrendas de pan e bi­
no  e cera que a mys albaceas pareciere.

Y ten  m ando  que las m andas fo rc o sa sacad a  u n a  dos ducados e la fabri­
ca de la d icha yglesia donde fuere  sepu ltada  dos ducados con lo qual los 
aparto  de m ys b ienes. .

Y ten  declaro que  pu ede  aber tres años poco m as o m eno s que yo fuy ca­
sada segú n  h o rd en  de la san ta  m adrig lesia  con P edro  L ópez Sojo, m y se­
g u nd o  m arido, e yo traxe a su po der en  d ineros e acienda abaluadas en 
precios m od erad os qu e  lo balieron  bien sesen ta  m ili pesos de bu en  oro 
com o parece por la carta  de do te  que  paso an te  A lonso  de V alencia, es- 
criuano  publico del n u m ero  desta  ciudad de los Reyes, qu ie ro  y es m y bo- 
lu n tad  q u e  si D ios fuere  serb ido  de m e llebar desta  p resen te  b ida an tes del 
fa llec im ien to  del dicho Pedro  López de Sojo tenga e beneficie  los dichos 
b ienes de m y do te  e lo que m as m e p erten ec iere  de los que se ganaren  e 
adq u irie ren  du ran te  n u estro  m atrim onyo para que  dellos se aga lo qu e  de 
yuso yra declarado con quel d icho P edro  L ópez de  Sojo no se case o tra  bez 
e si se  casare le sea ped ido q u en ta  luego  de to do  ello e le sea tom ada con 
pago de  to d o s los dichos m ys b ienes e lo ques my bo lu n tad  que  se aga de 
los d ichos bb ienes de my dote y de o tro s b ienes qu e  en  qu a lq u ie r m anera  
m e pe rten ecen  qu es lo sigu ien te:

Q u iero  y es m i bo lu n tad  que en la dicha ciudad de T o ledo  se conpre 
rren ta  de ju ro s  o censos en  p arte  sigura al qu ita r o p e rpe tuo  según fuere  la 
b o lu n tad  del d icho  P edro  López de Sojo, m y m arido , to do  lo que se pu d ie ­
re co n prar con c in q u en ta  m ili ducados e si en  algún tienp o  lo que se con- 
p rare al qu ita r  o parte  se rred im yere  e qu ita re  y n co n tin en te  se to rne  a con­
prar o tra  tan ta  e tal rren ta  con los m arabedis que  se d iere por la rredencion  
por m an era  que p e rp e tu am en te  tenga e fe to  lo en  esta  c lausula co n ten u d o  
la qual conpre  el dicho P edro  L ópez de Sojo de las personas que qu isiere  e 
por los m arabedis al m yllar que  se concertare  e por b ien  tu b ie re  e o torgue 
e rreciba las escrip turas que fuere  necesario  para su balidación la qual 
rren ta  se d istribuya e gaste en  las cosas sigu ien tes: qu iero  y m ando  y es 
m y b o lu n tad  de yn stituy r e por la p resen te  yn stituyo  e h o rd en o  que  de la 
dicha rren ta  se do te  e aga e la d icha yglesia de San B icente en  la parte  e lu ­
gar que l dicho P edro  López de Sojo, m y m arido qu isiere u n a  capilla con 
su altar de la adbocacion de do nd e  my cuerpo  sea sepu ltado  y si fuere  po ­
sible y en  el d icho altar se ponga un  rretab lo  g rande e se do te  una capella- 
nya p e rp e tu am en te  para sienpre xam as la qual sirban  dos capellanes e di­
gan u n a  m ysa rrecada de rreq u ien  cada un  d ia p e rp e tu am en te  para s ien ­
pre xam as las quales se digan por mi anym a e por las anym as de mi padre e 
m adre e de C ristóbal de Burgos, m i p rim er m arido, e de echo  P edro  López 
de Sojo e por las anym as de qu ien  tengo  a cargo de rrogar pero es m i bo-
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lun tad  qu e  los dias de Pasqua de N uestra  Señora e de N uestro  S eñor e de 
los apo stó les no  se diga la m ysa de rreq u ien  sino del dia con su bijilia y el 
dia en  q u e  yo falleciere se an de decir por m y anym a p erp e tu am en te  en el 
propio dia cada un año cinco mysas negadas de rrequien, las dos los dichos 
dos capellanes e lass o tras tres sacerdotes e den lim osna a cinco pobres a 
cada un o  cinco m arabedis porque nieguen a Dios por mi anym a a onor de 
las cinco llagas de N uestro  Señor Jesucristo  e siem pre acabando m ysa ca­
da un  dia p e rp e tu am en te  a de salir el capellán que  la dixere a decir un res­
ponso sobre m y sepu ltu ra. E m ando que a cada un capellán le paguen de 
la dicha rren ta  en cada año por los dos tercios del treyn ta  mili m arabedis 
los quales ten g a  situados en  ella e las dichas m isas se digan en el altar que 
se h iciere en  la dicha capilla.

Y ten m ando  que se ponga en la dicha capilla una  lanpara de plata que 
en ella harda  aceyte para siem pre jam as e que se conpre cáliz, patena e los 
dem as hom am entos necesarios negros para el servicio de la dicha capella- 
nya, capilla e altar e una  caxa grande e bu ena  donde esten  guardados los 
que se rb ie ren  de guardar la qual este  en la dicha yglesia e para el reparo de 
la d icha capilla e de los h o m am en to s  cera y aceyte rre tab lo  m ando que 
m ys albaceas aparten  por si la rren ta  que less pareciere ques necesario  de 
los censos e rren ta  que  ansi se conpraren  según ba declarado arriba. La 
qual dicha capellanya qu iero  y es my bo luntad  sea m era lega por m anera 
que con so la la p resen tación  de los patrones puedan  ser ynstituydos al be­
neficio de los patrones capellanes que qu isieren  e por bien tu b ie ren  sin 
colación del hord inario  e sin que se pueda en trem ete r ny en trem eta  en  
ella n u es tro  m uy Santo Padre para presen tar ny probeher ny colar en cosa 
alguna a ella tocan te  ny obbispo ny arzobispo ny a o tro  n ingún ju e z  ny 
perlado n ing uno  la pueda ynpre tar de su santidad esto  sin enbargo de 
qu a lesq u ie r esta tu to s e condiciones que en contrario  desta  my dispusi- 
cion sean o ser pu edan  e aunque para ello se aya bula de su san tidad  con 
qu a lesq u ie ra  clausola de cierta ciencia o propio m otuo  e poderío auso lu to  
e con otras cualesqu ier, e cunpliendo  lo que dicho es lo que rren tare  de la 
dicha rren ta , ju ro s y censos que ansi se conpraren  qu iero  y es m y bo lun tad  
se gaste e d istribuya en casar huérfanas doncellas pobres e de bu ena  casta 
cauna no las que cup ieren  en la dicha rren ta  que ansi rrestare a los quales 
se de lim osna  para ayudar al casam iento  veynte e cinco mili m arabedis a 
cada u n a  e u n a  cam a de rropa pagado el dia de su belacion qu e  a de ser el 
dia de la T renydad  de cada un  año perpe tuam en te  en la dicha capilla e 
aquel dia se diga una  m ysa cantada con su coleta  e bigilia e alli an de rrogar 
a D ios po r m y alm a e si las dichas huérfanas las ob ieren  de todas m yas o 
del d icho  P edro  López de Sojo, my m arido an de preferir a las dem as que 
ob ieren  de las quales qu iero  y es my bo lun tad  que sean las que  qu ieren  e 
elixiere el patrón de la dicha capellanya que yuso yra declarado e le encargo 
la conciencia que  tenga gran bigilancia e adbertencia  tengan las calidades 
arriba dichas.
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Y ten  qu iero  y es my b o lu n tad  que  desde el dia que  se com enzare  a con­
tin u a r el efeto  de lo con ten yd o  en la claosola an tes desta  e s tu b ie re  para 
ello conprada  la dicha rren ta  hasta  tres años cunplidos prim eros s ig u ien ­
tes si u b ie re  para casar alguna o algunas hu érfanas de m i linaxe o del lina- 
xe del d icho  Pedro  López de Sojo, m y m arido, e se qu iere  ap robechar de la 
dicha rren ta  para su casam yen to  les den  a cada u n a  de las que  cup ieren  en  
la d icha rren ta  cien mili m arabedis cada u n a  para su do te  e casam yen to  se­
gún e de la m anera  que  se declare en  las claosolas an tes desta.

Y ten  qu iero  y es my bo lun tad  que  si Juan a  e M aria, m is chachass, hijas 
ligitim as de C ristóbal de la R illena que están  en  m y casa e ban  en  m y con- 
pañia e con su padre e m adre a E spaña no  es tu b ie ren  casadas al tiem po 
que la d icha capellanya e m em oria  arriba declarada se fund are  e hiciere 
dende la d icha rren ta  con qu e  ansi se an de casar hu érfanas c ien m ili m ara­
bedis a  cada una al tienpo que se casaren por am or de Dios por el am or que 
tengo  a sus padres e pagados según e com o se con tiene  en  la segu nd a  a n ­
tes desta .

Y ten m ando que de m ys b ienes dem as de aquellos con que se a de con- 
prar la dicha rren ta  den  a una  m uger q u esta  en  T o ledo  que se dice B ernar­
dina de Oballe questa  b iuda  e es hija de u n a  tia q u e  m e crio en  el estado 
en q u e  estu b ie ra  c in q u en ta  ducados y que si un h erm ano  suyo que  se dice 
Juan  de  Oballe tu b iere  hijas e para su casam yen to  de cada u n a  qu isiere 
rrecib ir la lim osna que  m ando dar a hu érfanas para su casam yen to  en  la 
dicha rren ta  las adm ytan e profieran a las dem as que  ob iere com o no son 
de todas m yas e del dicho m y m arido e den a cada una los d ichos beyn te  e 
cinco m ili m arabedis en  la d icha rren ta  de la form a que arriba ba declara­
do.

N o n b ro  e señalo por patrón  de la dicha capellanya e para n o m brar y e le ­
gir los capellanes della p e rp e tu am en te  e las doncellas huérfanas que ansi 
de an de  casar cada año  e librar la dicha rren ta  e acer lo dem as de suso  d e ­
clarado en las claosolas que  tocan a la d icha capellanya e h u érfanas a el d i­
cho Pedro  López de Sojo, my m arido, los dias de su bida para que com o 
patrón en tien d a  en lo que dicho es y en m yrar com o se cunple e execu ta  e 
gasta y en  lo cunp lir y execu tar e to m ar q u en ta  dello e acer lo que m as 
con ben ga y en  com prar de n u ebo  la rren ta  que  se rred im yere  e qu itare  pa­
ra que sienpre este  en pie e bien saneada e después de los dias del dicho 
Pedro López de Sojo, my m arido, sea patrón  la persona de su linaxe que 
señalare  ju n ta m e n te  con el cabildo de la dicha ciudad de T o ledo  con fa­
cultad  quel dicho cabildo nom bre  dos rreg idores en cada un  año los quel 
dicho cabildo qu isiere  nom brar que sean tenydos por b u en o s cristianos 
para q u e  los dichos dos rreg idores e no m bre  del dicho cabildo en tien d an  
en lo q u e  dicho es y encargo la conciencia a el dicho cabildo e rregidores
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que ansi lo agan e cunplan  g u a rd a re  cunplir sin co n se n tirse  exceda en co­
sa a lguna e a la person a  que  ansi nom brare  el dicho Pedro  L ópez de Sojo e 
a los d ichos dos rreg idores que ansi nom brare  el dicho cabildo cada un 
año se d en  e paguen de la dicha rren ta  a cada uno  dellos c in q u en ta  du ca­
dos para sienpre  xam as e después de los dias de la perssona que ansi n o m ­
brare el dicho Pedro López de Sojo, my m arido, sea patrón solam ente el di­
cho cabildo  y en  su nom bre  los dichos dos rreg idores los quel d icho cabil­
do cada u n  año  qu isiere n o n b rar y elegir e ela d icha capilla a destar fecha e 
la rren ta  de  suso  rreferida conprada den tro  de dos años cum plidos p rim e­
ros s igu ien tes d esp u és  fa llecim yento  y en  este  tienpo  el dicho Pedro Ló­
pez sea ten e d o r  de los d ichos pesos de oro con que se a de hacer e conprar 
sin que pu eda  d erap rem y ad o  a que  los de e pague con tan to  a que du ran te  
los dichos dos años el dicho Pedro López Sojo sea obligado hacer, decir 
por my anym a la d icha m ysa cada dia según  se a de decir p e rp e tu am en te  e 
case algunas huérfanas dándo les los beynte e cinco mili m arabedis de do ­
te  a cada u n a  e si cunplidos los dichos dos años la dicha capilla no estub ie- 
re echa y la rren ta  conprada el dicho cabildo según dicho es lo aga e cunpla 
e sea obligado a dar para ello los dichos pesos.

Y ten  declaro  que tengo en my casa de servicio a un a  m o^a m estiza que 
se dice Y sabel Diaz e la a criado C ristóbal de Burgos, my prim er m arido la 
dexo m and ado s en  su tes tam en to  mili ducados para su casam yento  los 
quales ten go  en my poderm ando  se le paguen de mys b ienes e si la dicha 
Y sabel D iaz bibiere o n estam en te  hasta casarse e se casare con un sobrino 
del d icho Pedro  López de Sojo m ando le den e paguen de m ys b ienes 
o tro s m ili ducados m as luego com o se casaren e la bistan e den u n a  cam a 
de rropa o n es tam en te  e no se casando con el sob rino  del dicho Pedro Ló­
pez no le den los dichos mili ducados que yo le m ando.

Y ten declaro que tengo  en  my casa el servicio de una  m uchacha m esti­
za que se dice L eonor e la e criado m ando que  si yo falleciere an tes  de lle­
gar a E spaña la lleben a ella a my costa e a la dicha Y sabel Diaz e las m etan  
en un m o n este rio  asta que tengan  hedad para .casarse e las den a cada una 
el tienpo  q u estu b ie ren  para casar veynte ducados cada un  año de mys bie­
nes para su sustenció n  con que se casen d en tro  de dos años com o llegaren 
a E spaña sien do  de hedad para ello e a la dicha L eonor le den  de m ys b ie ­
nes para ayuda a su casam yen to  qu in yen tos ducados el dia qu e  se case 
ab iendo bibido on estam en te ..

Y ten digo que tengo  en m y casa e serbicio o tra  m uchacha que  se dice 
L eonorica  m en o r que  la de arriba que ansi m ysm o e criado y es hija de To- 
rralba, p latero , m ando  que la lleben a España a my costa e si fuere biba 
Mari S ánchez de Sojo, m adre del dicho Pedro López de Sojo, my m arido, 
que la ten ga  en su poder asta que se case e si no fuere biba la pongan en el 
m on aste rio  de las H uelgas de Burgos en poder de una prim a del dicho
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Pedro  L ópez de Sojo q u e  se dice M ari G u tié rrez , m on ja  en  el d icho m o ­
nasterio , y este  alli hasta  que  se case y cada un  año  desde el dia que yo fa­
llec iere  hasta  q u e  se case le d en  para sus gastos della e de  la d icha M aría 
fasta bey n te  e cinco m ili m arabedis de su rren ta  con que se an de casar las 
dichas h u érfanas e si se casare o si qu isiere ser m onxa le den  de la dicha 
rren ta  c ien  mil m arabedis de do te  en  d ineros u n a  bez en o tra  cosa e dia de 
su p rofesión  i belacion e si fuere  la d icha M aría G u tié rrez  la pongan en  el 
dicho m on aste rio  e la den el d icho tienpo  los d ichos beyn te  e cinco mili 
m arabedis cada año.

E qu iero  y es m y b o lu n tad  que to do  lo con tenydo  en  este  m y te s ta m e n ­
to  desd e  la claosola donde  m ando  se con pren  rren ta  con c in q u en ta  mili 
ducados hasta  esta  p resen te  claosola se gaste e cunpla  de la r ren ta  de ju ro s  
o censos que ansi se conpraren  con los dichos c in cu en ta  m ili ducados.

Y ten  digo qu e  yo ten go  por esclabos a dos negrillos el u n o  se dice Juan  
de hed ad  de  hasta  doce años y el o tro  Y sabel de hedad  de hasta  n u eb e  
años q u e  nacieron  en my casa e son hu érfano s de padre e m adre  qu ie ro  y 
es m y b o lu n tad  qu e  no  sean h en d idos en  n ing ún  tienpo  por n in g u n a  cau­
sa p ero  tanpoco  qu iero  que sean  libres po rq ue  no tengan  ocasión de serbi- 
cios sino  que  si D ios N u estro  S eño r fuere  serb ido  de m e llebar de esta  bi- 
da es tan d o  la seño ra  doña M aria de C o ntreras, m uger del señ o r do to r 
Q uenca, oydor en  los rreynos de  E spaña  se los en treg u en  e suplico a sus 
m erced es se sirban dellos e los m and en  castigar e doctrinar e no  con sen tir  
rreciban m alos tra tam y en to s e qu and o  se sean de hedad  los aga de p ren ­
der oficios e casarlos con person a  de su  ygual e de m ys b ienes den  a sus 
m erced es para cada u n o  dellos que  se los m an d en  dar q u and o  to b ie ren  es­
tado  bey n te  ducados e si la seño ra  M aria de C ontreras no e s tu b ie ren  en  
E spaña  los den con los d ineros a el señ o r A n to n io  López, su padre, becino 
de la villa de  S epu lbeda para que se sirba dellos e los tenga hasta  que su 
m erced  baya a E spaña destas partes de yndias los quales d ichos pesos de 
oro  los qu iero  los den  de la rren ta  que  ansi se conprare u n a  bez y no  m as.

Y ten  qu ie ro  y es m y bo lu n tad  q u e  para el servicio de la d icha capellanya 
p e rp e tu am en te  para sienpre xam as desde el dia que se fund are  e do tare se 
no m b re  e señale por el patrón  o pa trona  della dos m ancebos de hedad, 
un o  de  m y linaxe y o tro  de el linaxe del d icho Pedro  L ópez, m y m arido, 
para q u e  e s tu d ien  de alli ade lan te  las facultades que qu isie ren  hasta  que 
sean  de m ysa e la can ten  e siendo  esto s  de m ysa quando  se ob ieren  de 
n o n b ra r  capellanes prefieran  a los capellanes que ob iere  y en tre n  en su 
lugar po r los dias de su bida luego com o bacaren los que  ob ieren  sydo 
n o m b rad o s se le den  a cada un o  dellos de la dicha rren ta  que  ansi se con­
prare para ayudar a los dichos gastos de estu d io  y adorno  de su persona e 
com yda bey n te  e cinco m ili m arabedis cada un  año  fasta tan to  que co- 
m yen cen  a serb ir la dicha capellanya e luego com o la com yencen  a serb ir
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se eligan o tro s dos m ocos del dicho mi linaxe de la propia m anera  questu - 
dien  para el d icho  efeto  hasta  que  sean de m ysa y en tren  en la dicha cape­
llanya, luego com o bacaren los que la sirb ieren  e hasta  tan to  que la riba 
den a cada u n o  dellos beynte e cinco mili m arabedis cada año para el e s tu ­
dio e gastos des ta  persona que  la dicha rren ta  e ansi suscesibam ente  para 
sienpre xam as po r m anera  que la dicha rren ta  la gocen hasta  tan to  que co- 
m yencen  a serb ir la capellanya e desde el dia que  la com encaren a serbir 
gocen cada añ o  la rren ta  de capellán que les esta  señalando  e no o tra  cosa 
e den  estu d io  a o tro s dos con la dicha rren ta  hasta  qu e  to rn en  a bacar las 
capellanyas segú n  dicho es.

F echo  e cunp lido  lo qu e  dicho es si rrestaren  e rrestaren  e rrem anecie- 
ren o tros b ienes a lgunos m yos e que en cualqu ier m anera  m e pe rten ez ­
can dem as de los dichos c in q u en ta  m ili ducados qu e  com o dicho es se an 
de d istribu ir e  lo que asi ub iere  rrestan te  e rrem anen te  dexo e nom bro  por 
my legitim o e unybersal h eredero  en to do  ello al dicho Pedro López de 
Sojo, my m arido, e se lo dexo e m ando e ago gracia e donación perfecta e 
acabada d icha en treb ib os ynrrebocable para agora e para siem pre jam as 
por aquella  bia e form a que  m ejor aya lugar de derecho  para que  lo aya e 
tenga e goce e  aga dellos con la condición arriba declarada que no se pue­
da casar le sea pedida q u en ta  por el dicho cabildo e se distribuya con los de 
m as arriba declaradoss y en  las m esm as obras pias e para cunplir e pagar y 
execu tar este  my tes tam en to , m andas e legatos en el con tenydas dexo e 
no n b ro  por m ys albaceas e testam en ta rio s al d icho Pedro  López de Sojo e 
a los m y rreb eren d o s seño res guard ián de San Francisco de los m enores e 
prior de San Pablo de la ciudad de T oledo e a los señores do to r G regorio  
de C uenca, oydor de la Real A udiencia  destos rreynos e a do ña  M aria de 
C ontreras, su m uger, a todos ju n ta m e n te  e a cada uno  ynso lidun  para que 
ben dan  e to m en  de los dichos mys b ienes los que fueren  m en es te r  e cun- 
plan y ex ecu ten  my te s tam en to  e lo en  el con tenydo  e pido e suplico  a el 
Y llustrisim o seño r d u qu e  de G andía si fuere bibo al tienpo  de my fallecy- 
m ien to  por serb ido  m andar ber y en ten d e r si cunp len  y executan  lo que 
dicho es e le m and en  ansi cunplir y executar de suerte  que no dexe de 
aber efeto.

Reboco e anu lo  e doy por n ingunos e de n ingún balor y efecto quales- 
qu ier m andas, te stam en to s, caudicilios que yo aya fecho por escrito  o de 
palabra hasta  el dia de oy e qu iero  que  no  balgan nni agan fee e n ju ic io  ny 
fuera  del saibó deste  que aora ago e o torgo  que qu iero  m e balga por my 
te s tam en to  o coudicilio  o escritu ra  fecha e o torgada en my u ltim a e pos­
trim era  b o lu n tad  en  aquella  bia e form a que m ejor aya lugar de derecho 
en  tes tim o n io  de lo qual o torgue esta  carta en te  el escribano público e 
testigos de yuso  escritos fecha la carta en  la dicha ciudad de los Reyes a 
ocho dias del m es de manpo de mili e qu in yen tos e c inquen ta  e siete años 
siendo  testigos el dicho seño r do to r Q uenca, oydor, e Pedro G alindez e
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G asp ar de Q uenca  e Francisco  Polo N iño e M artin  de C astro , estan tes  en  
esta  ciudad e b ieron  firm ar la d icha o to rg an te  a la qual doy fee qu e  conoz­
co Y sabel de O balle an te  m y Juan  F ern an d ez , escribano  publico e de ca­
bildo.

D O C U M E N T O  II
S. XVI (2a mitad). Toledo. 
Acuerdo de los comisarios, nombrados por Su Señoría (El Corregidor), 

para llevar a cabo los deseos de Isabel de Oballe acerca de la dotación 
de huérfanas. 

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo).
Los com isarios de V .Sa con sus le trados em os u isto  el te s tam en to  de 

Y sabel de O balle y los dem as papeles que  an sido negessarios para la b u e ­
na execugion y cun p lim ien to  de lo que la d icha d ifu n ta  d ispusso  acerca de 
la do tag ion  de guerfanas que  dexo do tada por el dicho te s tam en to  y para 
que po r V .Sa se haga lo que tien e  o b lig a ro n  com o patrón  de la d icha m e­
m oria nos parege que  se deu e  hager y o rden ar lo sigu ien te:

Lo p rim ero  que po r qu an to  por el dicho te s tam en to  se m anda que la 
rren ta  de los tres prim eros años se d istribuya en  cassar p arien tas de la d i­
cha Y sabel de O balle e de P edro  López de Sojo, su m arido, dándo les a 
g ient m ili m araued is a cada un a , las que cup ie renn  en  la dicha rren ta  ansi 
para esto  com o para el llam am ien to  generall que  hace p erp e tu am en te  de 
sus rren ta s  pasa las su e rte s  de a veyn te  y ginco mili m arauedis que se an de 
echar cada año , sera necesario  que V ,S.a m an d e  que  se llam en po r editos 
publicados en  las yglesias, assi en  esta  giudad com o en  la de Salam anca, 
de a  do nd e  parege que los padres de la dicha Y sabel de O balle fu e ro n  n a ­
tu ra les , para que  todas las personas qu e  p re ten d ie ren  derecho  parezcan 
an te  V. Sa a m ostrar el paren tesco  qu e  tienen  con la d icha d ifu n ta  para 
que siendo  ciertos los tales paren tescos se les de las d ichas do tes co n cu ­
rrien do  en  las qu e  lo p re ten d ie ren  las calidades de orfandad  y las dem as 
que la tes tad o ra  rrequ iere , m and and o  q u e  en  los ed itos se pongan  las 
clausulas a la le tra  para que  a to d o s sea n o to rio  lo qu e  por la d icha te s tad o ­
ra se  m ando y sepan  a lo q u e  an de satisfager para qu e  se a u iten  p leitos y 
costas y m ejo r se  cunp la  la b o lu n tad  de  la d ifu n ta  y los ed ito s q u e  se an 
de p o n e r en  la giudad de S alam anca bastara  ponellos y publicallos por esta 
bez para siem pre fijándolo  en  las p u ertas  de la yglesia m ayor con rrelagion 
de to d o  lo q u es ta  co rden ado  y se trayga tes tim o n io  dellos.

Y ten  sera necesario  señalar te rm in o  d en tro  del qual los que  p re ten d ie ­
ren  las d ichas do tes e porg iones parezcan an te  V .Sa con  las in fo rm agiones
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y probanzas de  sus paren tescos e p ressen tadas a V .SJ las rrem ita a los se­
ñores pa tro nes que a la sacón fueren  y nom bre o tros dos caualleros por 
con trad ito res para que uean  y exsam inen  las tales p ro b a b a s  y parecien­
do que son c iertos los paren tescos lo que rresu lta re  se de q u en ta  a V .S“ pa­
ra que m and e  que se den  las dichas do tes y porciones a las tales parientas.

Y ten las yn fo rm aciones y probancas qu e  se ou ieren  de hacer en esta  
Ciudad se pagan an te  los dichos seño res patrones y el escriuano  de los 
ayu n tam ien tos, dándo les prim ero a los dichos señores m em oria  de las 
personas po r donde p re ten d ie ren  los opossitores qu e  las p rou ien e  el pa­
ren tesco  para que  se yn fo rm en de la uerdad e sean obligados a dar trasla­
do a los d ichos señ o res con trad ito res  para que  si no hallaren  ser cierto  se 
hagan yn fo rm aciones de lo contrario  para que en  esto  no aya fraude ni 
con falssas ynform aciones se Ueuen estas do tes y ansi m esm o con lo que 
rresu lta re  se de q u en ta  a V.S" para que prouea lo que fuere  seruido1.

Y tenn  cada un  año se pub liquen  los editos el dia de la Pascua R esurrec- 
tion  en  esta  c iudad en  las parrochias de la capilla de señ o r Pedro  y de San 
U icen te  y de san t M arcos parrochia de V .S .a haciendo sauer com o se an 
de cassar las guerfanas que m ando la d icha Ysabel de O balle, ansi p arien ­
tas suyas com o de su m arido Pedro  López de Sojo y hijas de Juan  de O ba­
lle, to rn ero , con  las calidades que  ella por su te s tam en to  d ispuso para que 
todas las ta les parien tas que p re ten d ie ren  ser adm itidas a las dichas do tes 
se opongan  hasta  el dia de N u estra  S eño ra  de agosto del dicho año  en este  
ay u n tam ien to  y V .S“ rrem ita  las yn fo rm aciones a los señores patronos p a­
ra que an te  ellos se hagan las yn fo rm aciones por el o rden  que queda  dicho 
y desde el d icho  dia de N u estra  Señora hasta  todos san tos se  hagan las yn ­
form aciones y diligencias necessarias para verificar los paren tescos y las 
dem as calidades de las parien tas y passado el dicho dia de todos santos 
den tro  de qu ince dias se haga la q u en ta  de la rren ta  que q u eda  pagados los 
capellanes y e s tu d ian te s  y otros gastos hecha seuera  q u an to  m on ta  las do ­
tes que se ou ie ren  de dar a las parien tas de la d icha d ifu n ta  y a las hijas de 
Juan de O balle, to rn ero , que están  preferidas y llam adas por el dicho te s ­
tam en to  y lo que sobrare se a de rrepartir en do tes de doncellas guerfanas 
no parien tas en la form a qu e  adelan te  se dirá. Y passados los dichos dias 
no se adm itan  nuevos opositores ni se hagan in fo rm aciones por aquel 
año.

Y ten  por cu ita r y n con u in ien tes parece que el prim ero dia de m arco o el 
que V .S“ fuere  seru ido  se echen  suertes  en tre  los caualleros regidores de 
las do tes que a las no parien tas en cad un año se ou ieren  de dar y los caua­
lleros a q u ien  cupiere es ten  obligados a no nb rar doncellas de b u en a  casta 
guerfanas a q u ien  las dichas do tes se den nonbrando las an te  V .Sa para que 
las ap ruebe  y constando  ten e r  las dichas calidades se les den las d ichas do ­
tes y para e s to  no sea m en este r m as ynform acion que  una certificación del
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cauallero  q u e  la n o m brare  y los señ o res patronos la ü issiten ... y se in fo r­
m en  del cura de su perroch ia y de o tras personas de b u en a  vida. '

Y se les encargue  la con9Íen?ia que  sea p erso n a  en  q u ien  con curran  las 
d ichas calidades y si acaeciere concurrir m uchas parien tas de tal m anera  
qu e  aya m as parien tas que  los do tes de aquel año  se an de dar q u e  en  tal 
casso se eche suertes  en tre  los caualleros regidores de la m anera  que se an 
de ech a r para el n o m b ram ien to  de las no  parien tas para que  cada cauallero  
reg idor a qu ien  cupiere la su e rte  elija y no m b re  en tre  todas las parien tas 
op uestas  u n a  qual le pareciere sin  que  se p u ed a  dar m as que u n a  d o ta r o n  
a u n a  do ncella  parien ta  po rq ue  confo rm e a la fund ac ió n  y a lo  d ispu esto  
po r d erecho  V .S .a pu ede  escoger de las parien tas las q u e  qu issiere  sin  que  
ten g a  obligación a no m brar la m ás p ro p in q u a  au n q u e  en  b u en a  ra fo n , el 
cauallero  a q u ien  cup iere  la su e rte  sera ju s to  que nom bre  a la m as cercana 
parien ta.

Y ten  en  los ed itos se adu ierta  que  las personas a q u ien  se d iere la dichas 
do tes se ayan de cassar d en tro  de tres años o m as lo que  V .S .a m and are  
desp ués de ser n om bradas y aquellos passados p ierden  las d o tes  e se den  a 
o tras para que  con ellas se casen po rq ue  no  es ju s to  que  este  su sp en sa  la 
bo lu n tad  de la d ifu n ta  y lo m ism o se diga y haga sau er al tiem p o  que las 
dem as fu eren  nom bradas pu n iéndo la  en  su no m bram ien to .

Y ten  au iend ose  cassado y ue lado  el dia y en la parte  y lugar qu e  la te s ta ­
do ra  d ispusso  la d o n 9ella que fuere  adm itida  y no m brada  e trayendo  te s ti­
m on io  de com o están  beladas se les pague la do te  hab iendo  los m aridos 
carta  de do te  y pago de la d icha dotagion.

Y ten  qu an to  se  ou ie ren  de p ro u ee r a lguna de las p la9as de los e s tu d ian ­
tes q u e  an de se ru ir  la capellanía se haga la m ism a diligen9Ía de llam ar por 
ed ito s a  los parien tes  q u e  p re ten d ie ren  derech o  y si con cu rrie ren  m as 
que  dos se echen  su e rte s  en tre  los caualleros regidores y a q u ien  cup ieren  
n o m b ren  dos de  los d ichos parien tes  los que qu issieren  y no  au iend o  pa­
rien te s  se n o m b ren  estraño s echando  su e rte s  en  la m ism a form a.

Y ten  po rque podria  acae9er que u in iessen  algunas parien tas de la 9ÍU- 
dad de Salam anca y o tras partes a p re ten d e r estas do tes se adu ie rta  en  los 
ed ito s  que traygan las yn fo rm a9¡ones por an te  las ju stiz ias  m ayores de la 
9¡udad, villa o lugar donde  las h¡9ieren  conprobadas po r el escriuano  del 
congejo o cauildo y con tres  escriuanos si los ou iere .

Y ten  para qu e  en to d o  tiem p o  este  p ressen te  y se sepa lo que se a de ha- 
9er se  ten g a  u h  libro y en  el p rincip io  del se traslade a la le tra  el te s tam en to  
de la d icha Y sabel de O balle y un  traslado  de lo q u e  en  rra9on  de lo  co n te ­
n ido  en  este  pareger V .S ‘ acordar se deue execu tar y co n secu tiu am en te
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todo  lo que en  ex ecu fio n  de la d icha m em oria  se h iciere y en  todos los li­
bros se ponga e sto  priqipio p u n ien d o  los q u e  se ou ie ren  acauado en  el arca 
qu e  V .S a tien e  o rden ado  aya para e sta  m em oria. E sto  es lo q u e  nos parece 
V.S.' p rou ea  lo que fuere  seru ido. .

D on Ju an  d e  F igueroa G aytan . R odrigo D aualos de Ayala. D octo r 
A lonso N arbo na . D octo r de T oro.
D O C U M E N T O  III 
S. XVI (2a m itad) Toledo.

Llamamiento de la Ciudad para que las doncellas huérfanas parientas de 
Isabel de Oballe y su marido se presenten en el Ayuntamiento con informa­
ción y provanza de su parentesco.

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo).
El C orreg idor y A y u n tam ien to  de  la Im perial C iudad  de T oledo , h ace­

m os saber a to do s los que las p resen tes  v ieren , y oyeren , y lo en  ellas con ­
ten id o  en  cu a lq u ie r m anera  v in iere a su noticia, etca. C om o Y sabel de 
O ualle, na tu ra l que  fue de la dicha ciudad , hija de lu án  de V alle y Ysabel 
de las M artas su m uger, na tu ra l que  el d icho  lu án  de V alle fue de la ciudad 
de Salam anca, m u g er que  fue de P edro  L ópez Sojo, vezino de Seuilla, e s ­
tando  en  la c iudad de los Reyes en los reynos del Piru, hizo y o rden o  su 
te s tam en to  y u ltim a  vo lun tad , por el qual dexó do tadas ciertas m em orias 
y obras pias; e n tre  las cuales m ando  que p erp e tu am en te  en  cada u n  año  se 
echassen  c iertas suertes  de d o tes , para que se casassen donzellas h u é rfa ­
nas pobres, y de b u en a  casta; a cada u n a  de las cuales m ando  se le d iessen 
veynte y cinco m il m arauedis, y una cam a de ropa, para su do te , pagado el 
dia de sus velaciones, qu e  han  de ser en su capilla, que m andó  edificar en  
la yglesia de san  V icente de la d icha ciudad de T oledo , a donde fue traydo, 
y está  en te rrad o  su cuerpo. Y quiso  y d ispuso  la d icha Y sabel de O ualle, 
que si h u u iesse  donzcellas huérfanas parien tas suyas, o del d icho  Pedro  
L ópez de Sojo, su m arido, fuessen  preferidas, las que  qu isiessen  elegir los 
dos R egidores que  el A y un tam ien to  de la dicha ciudad ha de no m brar y 
nom bra  cada u n  año por patronos de las dichas m em orias, com o se con­
tiene en el d icho  tes tam en to , y fundación . En cuyo cum p lim ien to  se han 
de  echar las su e rte s  para el casam ien to  de las hu érfanas, en  (sic, en 
blanco) dias del m es de (sic, en  blanco) deste  p resen te  año  de

(sic, en  blanco). Y po rque au iendo  parien tas de la dicha Y sabel de 
O ualle, y P edro  López Sojo su m arido (com o esta  d icho) han  de ser p re fe ­
ridas, para que venga a su noticia, po r las p resen tes  lo hazem os saber a to ­
das las donzellas hu érfanas que fu eren  parien tas de la d icha fun d ad o ra , y 
su m arido, y las citam os y llam am os para que  den tro  de (sic, en
blanco) dias parezcan  y se p resen ten  en  el dicho A y u n tam ien to , con in-
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form ación y prouanpa bastan te  po r donde  conste  del paren tesco  que  
tu u ie ren  con los d ichos Y sabel de O ualle y P edro  L ópez Sojo, su m arido; 
para que vistas y exam inadas, con cu rriend o  en  ellas las calidades de la 
fundación , sean  no m bradas y elegidas para las dichas do tes; aperc ib ién­
dolas, qu e  si al dicho te rm in o  no parecieren  se no m brarán  para las dichas 
do tes otras donzellas, a qu ien  conform e a la fundación  se daran , q u ed an ­
do po r esta  vez excluydas las tales parien tas q u e  no  p arec ieren  y p resen ta r 
en prouanpas legitim as de su p aren tes to  y calidades al d icho te rm in o ; el 
qual les dam os y señalam os peren to riam en te . Y para q u e  esto  les sea n o ­
to rio  m andam os dar las p resen tes, selladas con n u es tro  sello , y re fren d a­
das del escriuano  m ayor de n u estro s  A y un tam ien tos, en  T o ledo  a 

(sic, en  blanco) dias del m es de (sic, en  blanco).
DO CUM ENTO  IV 
1592, noviembre. Toledo.

Diego Fernández de Pisa, procurador, en nombre del ayuntamiento, justi­
cia y regimiento, al ver la tardanza en el cumplimiento de la voluntad de Isa­
bel de Oballe por parte de Pedro López Sojo y su heredero que se escusaban 
de no haber cumplido ni deber cumplir el dicho testamento, suplica a S.M . 
mande dar una licencia a sus partes para que puedan hacer y efectuar un con­
cierto y transadon con el heredero de Pedro López Sojo y su curadora y ma­
dre Doña Inés de Aguilar, y otorgar las escrituras y recaudos necesarios con 
las clausulas que convengan y sean necesarias interponiendo a todo ello su 
autoridad y decreto.

(Protocolo de Baltasar de Toledo 1906, fol. A.H.P. de Toledo).
E n  la ynperial piudad de T o ledo  a onze  dias del m es de no v iem b re  de 

m ili y qu in ien to s  e n o v en ta  y dos años an te  el docto r Soria de H errera , a l­
calde m ayor desta  piudad, pareció D iego F e rn an d ez  de Pisa, p rocu rador, 
en  n o m b re  del ay u n tam ien to  de la dicha piudad e p resen to  la petipion 
qu es del th e n o r sigu ien te:

D iego  F ern an d ez  de  P issa en  no m b re  del ayu n tam ien to , ju stic ias y rre- 
g im ien to  desta  piudad, com o m ejor deu o  paresco y digo q u e  com o a V.M . 
es n o to rio  por m i parte  com o p a tro no s de la b u en a  m em oria  de Y sauel de 
O balle, m uger que fue de Pedro  López Sojo en  su  vida y después de su 
m u e rte  con don  F rancisco  López Sojo y Salazar su hijo y do ña  Y nes de 
A guilar su m adre , tu tr iz  y curadora , m ug er que fue  del d icho P edro  L ó­
pez, y el dicho pleyto assi doyle en  rrazon  de que por el te s tam en to  de la 
d icha Y sauel de O balle se m and aro n  p inq uen ta  mili ducados para u n a  m e­
m oria  de  capellan ías de  cassar donzellas en  la perroqu ia  de señ o r San V i­
cen te  desta  piudad e dexo por p a tro nes y d estribu ido res de la d icha m e­
m oria  a  m is partes m an d an d o  que se conprase  rren ta  para q u e  se do tasse  y
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edificasse u n a  capilla en  la d icha Y glessia y en  ella ob iesse  dos capellanes 
que d ixessen  cada d ia u n a  m issa y se les d iesse a cada u n o  cierta  cantidad 
de m araued is e para que a dos m ogos se les d iesse v eyn te  e cinco m ili ma- 
rauedis en  cada u n  año  para sus estu d io s los quales an de susced er en  las 
dichas capellan ías y para que  en cada u n  año  se cassasen donzellas a cada 
un a  de las quales se les diesse veynte  y ginco m ili m araued is de do te  y c in ­
co mili m arau ed is  para u n a  cam a de rropa y el d icho  patronadgo  dexo a la 
dicha giudad con ciertas cond iciones con ten idas en  el d icho  te s tam en to  a 
que  m e rrefie ro  e po r mi parte  se pidió al d icho P edro  L ópez Sojo e  d es­
pués del al d icho  su h eredero  que  cum pliessen  el d icho te s tam en to  y en  
su cum p lim ien to  y restitu yessen  la h e ren c ia  de  la d icha Y sauel de  O balle 
por auerse  cassado segunda vez el d icho  Pedro  López Sojo el qual y el d i­
cho su h e red e ro  se an defend ido  diziendo que la hazienda de la d icha 
Y sauel de O balle se auia qu edad o  en  las Y ndias en  rresguardo  y seguridad 
de ciertas d eu d as  e que la d icha Y sauel de O balle estau a  obligada y que 
dem as desto en España se les auia puesto pleyto pidiendo toda la hazienda 
por el h e red e ro  de G aspar de M orales que  auia du rad o  m ucho  tiem p o  y 
o tras ecesc iones por do nd e  se escussauan  y deffendian  de no  auer cum ­
plido ni d e u e r  cum plir el dicho te s tam en to  com o m as largam ente consta 
del proceso del dicho pleyto en  el qual se p ron un cio  la sen ten c ia  en  grado 
de vista por la qual ffue con den ado  el dicho P edro  López y su h eredero  e 
b ienes a q u e  d iessen  y rrestituy essen  a m y parte  la m anda de los dichos 
g inq uen ta  m ili ducados con m as los y n te reses desde la m u erte  de la d icha 
Y sauel de O balle a rrazon de catorze m ili m arauedis el m illar de la qual di­
cha sen ten c ia  se suplico y en  este  grado porte del dicho do n  Francisco  L ó­
pez Sojo se a llegado y alega que  por executo rias de la Real C hancilleria  de 
L im a y del C onsejo  Real y A udiencia  Real de Seuilla a pagado la h eren c ia  
de la d icha Y sauel de O balle y m ucho  m as a los hered ero s de F rancisco  de 
Burgos e don  R odrigo O rgoñoz y o tras cossas con ten idas en  el dicho p le i­
to  y con sid eran do  que el Fin de qu alq u ier pleyto es dudoso  y los gastos 
que  en los d ichos pleytos auido e se esperan au e r e que a tan to s dias que 
esta  por cum plir el te s tam en to  de la d icha Y sauel de  Oballe la dicha giu- 
dad mi parte  a tra tado  de convenirsse y concertarsse  con el d icho don  
Francisco López Sojo e doña Y nes de A guilar su m adre y curadora e se a 
concertado  d e  apartarsse del dicho pleito  e ceder e trepassar en  el dicho 
don F rancisco  los derechos e agiones que m is partes tien en  con tra  la h e ­
rencia y h az iend a  de la dicha Y sauel de O balle y del dicho Pedro  López 
Sojo su h eredero  y dado por libre de lo con ten ido  en  el d icho pleito  es lo 
prim ero de q u e  a m is partes selles den  para la dicha m em oria  dos mil q u i­
n ien tos ducados de rren ta  de a veynte  mili el m illar pagados en  esta  m an e ­
ra los m ili ducados délos para desde prim ero dia del m es de h en ero  p rinci­
pio del ano  ben id ero  de mili y q u in ien to s  e noven ta  y tres y q u in ien to s  
ducados de rren ta  para desde el p rim ero  de hen ero  del ano de n o v en ta  y 
seis e los o tro s  m ili ducados de rren ta  rrestan tes  para desde prim ero de 
hen ero  del ano  de mili y q u in ien to s  e no v en ta  y n u eu e  y seis mili ducados
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para las costas que  la d icha giudad a fíecho  en  la p rosecución  de los d ichos 
p leytos pagados en  tres pagas a los dichos plazos e la d icha rren ta  a  de  ser 
s itu ad a  en  las rren tas  rreales del Rey n u estro  señ o r de alm oxariffadgos e a 
tal r re n ta  desto s rreynos con an tigüedad  de q u e  ten g an  la q u arta  parte  de 
descansso  en  la ffinca y situación  sobre lo qual están  ffechos capitu los por 
anbas partes con  acuerdo  de sus le trados y para otorgarsse escrip turas en 
cu m p lim ien to  de l d icho  concierto  es nessesario  la au toridad  y el decreto  
de V .M . y es anssi que l dicho concierto  en  la m anera  rreferida  y es effe- 
tu ad a  es en  eb id en te  u tilidad  y provecho de la d icha giudad y de la d icha 
ob ra  pia cuyos p a tro nes son.

P or ta n to  a V .M . pido e suplico q u e  au ida ynfform acion de la u tilidad  y 
p rovecho  que  a la d icha giudad m i parte  y a la d icha m em oria  e obras pias 
se le s  sigue de hazer y efTetuar el d icho  congierto  y transsag ion con el d i­
cho d o n  F rancisco  e su curado ra  q u e  la offresco m ande dar licencia a  mis 
partes e sus com isarios para q u e  pu edan  hazer y efTetuar el dicho congier- 
to  y transsag ion en  su confirm agion otorgar las escrip turas e rrecaudos 
nessesario s  con las clausulas y ffirm ezas, ju ram en to s , sum ig iones, rre- 
nung iag iones, cessiones y o tras clausulas qu e  con ben gan  e sean nesesa- 
rias y n te rp o n ien d o  a to do  ello su au tu rridad  y decre to  judigial e haziendo  
ju stic ia .

L a qual pido y en  lo nesesario  otorga. D iego F ern an d ez  de Pisa (R ubri­
cado)’5.
D O C U M E N T O  V 
1594, junio 14. Sevilla.

Doña Inés de Aguilar, como curadora de su hijo, don Francisco López de 
Sojo y Salazar, renuncia, cede y traspasa para siempre a la ciudad de Toledo, 
su cabildo y regimiento, como patrón de las obras pias y patronazgo que fundo 
Isabel de Oballe, 375.000 mrs. de juro e renta encada año de a 20.000 mara­
vedís el millar situados en las rentas del almojarifazgo de Indias.

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo).

“S epan q u an to s  esta  carta  u ie ren  com o yo do n a  Y n es  de A guilar, b iuda, 
m u g er de P edro  López de  Sojo, vezina desta  giudad de Seuilla en  la colla­
ción de San B icen te , en  nom bre  e com o tu to ra  e cu rado ra  que  soi de la 
p erso n a  e v ienes de do n  F rancisco  L ópez de  Sojo Salazar, m i hijo leg itim o 
e del d icho  m i m arido , e su h e red e ro  un ibersa l qu es con beneficio  de  yn- 
b en ta rio  p rob eid a  y encargada por ofigio de  ju e z  co n p e ten te  an te  M arco 
A n to n io  de A lfaro, scriuano  publico  de  Seuilla  en  treze  dias del m es de 
agosto  del año  pasado de  m ili e q u in ien to s  y o ch en ta  e cinco años, otorgo
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e conosco  e digo que por qu an to  conform e al asien to  e transacion que se 
hizo e tom o po r F rancisco M artinez, vezino desta  zuidad de Seuilla, en mi 
nom bre  e del dicho don Francisco mi hijo con el cauildo e rreg im ien to  de 
la dicha 9Íudad de T oledo  an te  Baltasar de T oledo  escriuano  publico de la 
en la dicha ciudad de T oledo  execu to  e m ando fund ar y do tar Y sauel de 
O balle, d ifu n ta , prim era m uger que fue del dicho Pedro  López de Sojo, mi 
m arido, por sus te s tam en to  se asen to  e concertó  que por todo  el derecho  
que la dicha piudad de T oledo com o tal patrón  del dicho patronazgo y 
obras pias te n ia  e p re ten d ía  te n e r  a los v ienes e hazienda del dicho Pedro 
López de Sojo mi m arido e del dicho don F rancisco mi hijo com o tal su 
heredero  por rrazon de la m a n d a  de c in qu en ta  m ili ducados que la d icha 
Y sauel de O balle auia fecho  e h izo  para la d o ta r o n  de las obras pias e pa­
tronazgo  que dexo po r el dicho su te s tam en to  de ques p atrón  la d icha c¡u- 
dad de T o ledo  y por los yn tereses e rred itos de los dichos c in q u en ta  m ili 
ducados en  q u es tau a  condenado  el dicho Pedro  López de Sojo, mi m arido 
y el d icho don  F rancisco de Sojo, m i hijo  e suyo, com o tal su h eredero  uni- 
bersal por sen ten c ia  de u ista  pronunciada por el Real C onsejo  de su Ma- 
gestad en  el p le ito  que  sobre la dicha rrazon se trajo e siguió en  el dicho 
C onsejo  Real quel dicho d on  Francisco de Sojo, mi hijo, e yo por el y en  su 
n o n b re  ub iesem os de dar e d iésem os a la ddicha z iudad de T o ledo  para la 
dotación de las dichas obras pias y com o tal patrón  dellas c in q u en ta  mili 
ducados en  dos m ili e qu in ien tos ducados de rren ta  de ju ro  en  cada un  
año de a v e in te  mili m arauedis el m illar s ituados en  las qu in tas  e rren tas y 
partes y de las calidades e condiciones e sigun e de la m anera  que  en  la e s­
critu ra de la d icha concordia e asien to  se con tiene  que paso e se o torgo en 
la d icha ciudad de T oledo an te  Baltasar de T oledo escriu iano  publico de la 
d icha ciudad de T o ledo  a honze dias del m es de nob iem bre  del ano  pasa­
do de m ili e q u in ien to s  e no ven ta  e dos años e por ella se nos dio e conce­
dió facultad para qu edan do  e adjud icando a la d icha ziudad de T oledo pa­
ra las dichas obras pias que  ansi dexo la dicha Y sauel de Oballe los dichos 
dos mili y q u in ien to s  ducados de ju ro  e rren ta  en cada un  año  de a u e in te  
mili m aravedís el m illar de los ju ro s quel dicho don F rancisco m i hijo ubo 
y h e red o  del d icho  su padre que  cunpla y aya cum plido con lo con ten ido  
en el dicho asien to  com o por el m as largam ente  consta  y paresce a que  m e 
rrefiero y porque conform e a lo asen tado  e capitu lado en  la d icha escritu ra 
de transacion  qu esta  aprobada por su M agestad com o consta  de la dicha 
aprobación qu esta  firm ada por su real no tario  e rrefrendada de don Luis 
de M olina y £alacar, su secretario , dada en  la uilla de M adrid a vein te e 
seis dias del m es de m arco del ano  pasado de m ili e  q u in ien to s  e no ven ta  
e tres años, a q u e  ansi m ism o m e rrefiero , el dicho don Francisco m i hijo  e 
yo la dicha do ña  Y nes de A guilar su m adre som os obligados a dar e rre- 
nu nciar a la d icha ciudad de T oledo  com o tal patrón  de las obras pias den- 
de prim ero de  h en e ro  del año pasado de m ili e q u in ien to s  e noven ta  e tres 
años en ade lan te  e qu iriendo  cunplir y e jecu tar e que se cunpla por. n u es­
tra parte el d icho asien to  e to do  lo que por el som os obligados por la pre­
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sen te  en la m ejo r m anera  bia e fo rm a que puedo  e al de rech o  del d icho  pa­
tronazgo  y obras pias de la d icha giudad de T o ledo  com o tal pa tro n a  en  su 
no m b re  con ben ga  o torgo  que rren u n c io  gedo e traspaso e ago plica e rreal 
rrenung iag ion  cegion e traspaso  para siem pre jam as a la d icha giudad de 
T o led o  cauilldo e rreg im ien to  della quel dia de oy son  e por tiem p o  fueren  
com o tal pa tró n  qu es de las dichas obras pias e patronazgo  que ansi fundo  
la d icha Y sauel de Ovalle por su  te s tam en to  en  la d icha giudad de T oledo  
e para  las d ichas Obras pias e patronazgo con u iene  a sauer mili ducados de 
oro de a tre sc ien to s  y se ten te  e cinco m aravedis cada u n o  q u e  m o n tan  e 
valen  tresc ien tos se ten ta  e cinco m ili m aravedis de ju ro  e rren ta  de  ju ro  en 
cada u n  año  d e  a u e in te  mili m aravedis el m illar situados en  las rren tas  del 
alm oxarifazgo e alcauala que  a su M agestad p ertenesge de las m ercaderías 
y o tras cosas que se cargan en  esta  giudad de Seuilla y su partido  y se 
lleuan  a las Y ndias y se traen  dellas com o anda en  rren ta  en  cauega de P e­
dro O rtiz  de A becia com o por el d icho preuileg io de su M agestad con sta  e 
paresge q u esta  escrito  en  pergam ino  e sellado con su real gello de p lom o y 
librado y librados de sus con tad o res m ayores e o tro s  ofigiales de su casa 
dado en  la uilla de  M adrid  a ve in te  e sie te  dias del m es de n o b iem b re  del 
año  pasado de m ili e  q u in ien to s  e se ten ta  e tres años las quales dichas q u i­
n ien tas  e n o v en ta  e un  m ili e quatrog ien tos e c in q u en ta  m aravedis de ju ro  
en  cada u n  año  perten esgen  al d icho  P edro  L ópez de Sojo m i m arido y al 
d icho  do n  F rancisco , m i hijo , com o tal su h e red e ro  un ibersa l por escritu ra 
de declaragion y cegion en  rrazon  dello fecha y o torgada por el d icho P e­
dro H o rtiz  de A becia en  favor del d icho P edro  L ópez de  Sojo m i m arido 
que paso an te  Ju an  de P ortes, scriu iano publico  que  fue de Seuilla, en 
ve in te  y n u eb e  dias del m es de  h en e ro  del año  pasado de mili e q u in ien to s  
e se ten ta  e q u a tro  años a  que asim ism o m e rrefíero  y el d icho  d o n  F ran c is­
co d e  Sojo m i hijo los a de  auer com o tal h ijo  leg itim o e ún ico  e un ibersal 
h e red e ro  qu es del d icho  P edro  López de Sojo su padre  las quales dichas 
tresg ien tas y se ten ta  e ginco m ili m aravedis de  ju ro  e rren ta  en  cada un 
año  d e  ve in te  m ili m aravedis el m yllar po r la p re sen te  rren unc io  en  la di­
cha giudad de T o ledo  y cavildo e rreg im ien to  della com o tal pa tró n  ques 
de las d ichas ob ras pias y patro nazg o  que  ansi dexo e fu n d o  la dicha Ysa- 
bel de  O balle sigun  y de la m anera  que  al d icho  P ed ro  L ópez de Sojo, mi 
m arido  y al d icho  do n  F rancisco  de  Sojo, m i hijo, com o tal h e red e ro  u n i­
bersal les perten esgen  para que las d ichas obras pias e la d icha giudad de 
T oledo en  su nom bre gozen dellos y se les paguen y acuda con ellos dende 
p rim ero  d ia  del m es de  h e n e ro  d este  año  de  m ili e q u in ien to s  e n o v en ta  e 
q u a tro  año s en  adelan te  p o rq u e  las tresg ien tas y s e ten ta  y ginco m il m ara­
ved is de  lo corrido el d icho año  pasado de m ili y q u in ien to s  e no v en ta  e 
tres yo  los ten g o  pagados a  la d icha giudad de T o ledo  po r m ano  de Juan  
C aste llan o  D esp in osa  com o consta  po r las cartas de pago dellos tien e  a 
que m e  rrefíero  e po r la p resen te  les do i e o to rgo  po der y cecion b astan te  e 
yn rrebocable  y en  su  causa  propia e com o m ejo r al de rech o  del d icho  pa­
tro n azg o  co n u en g a  para  q u e  la d icha giudad cauildo o rreg im ien to  de
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T oledo  o q u ien  su poder tu u ie re  pueda com o tal patrón  ques de las dichas 
obras pias ped ir e dem an dar rre sc fu ir  au e r y cobrar en  ju icio e fuera  del 
del rrey  don P helipe  n u estro  señ o r y rreyes subscesores e de qu ien  po r su 
M agestad lo aya de pagar e de los adm in istradores teso reros e rreceto res 
arren dado res fieles y coxedores y sus fiadores y de o tras qualesq u ier per­
sona o person as a cuyo cargo están  y de aqu í adelan te  estuv ieren  las d i­
chas rren tas  del alm oxarifazgo e alcauala de las Y ndias desta  f iu d ad  de 
Seuilla y la paga de  los ju ro s  situados en  ella y de qu ien  lo aya de pagar e 
con derecho  deba las dichas trescien tas e se ten ta  e finco  mili m avavedis 
de ju ro  y re n ta  en  cada u n  ano de a  vein te  mili m aravedís el m illar que ansi 
les ren u n c io  ?edo  e traspaso por esta  escritu ra y por la causa e rrazon en 
ella co n ten id a  den de  el d icho dia p rim ero  de h en ero  deste  ano  en questa- 
m os de m ili y q u in ien to s  e noven ta  e quatro  en  adelan te a los plazos e con 
las facultades y condiciones e s ig un t ecom o el dicho mi hijo le pertenes- 
cen y en  la d icha carta  de priuilegio se con tiene  para que  la d icha ziudad de 
T o ledo  y las d ichas obras pías los ayan e rresfiu an  y cobren para los efec­
tos que la d icha Y sauel de O balle los dejo e con los cargos e condiciones 
con ten idas en  la m anda que en  rrazon délo hizo por su te s tam en to  e sigun 
e de la m anera  e por la ho rd en  e form a que en  la dicha su carta de transa­
r o n  y confirm ación  que  della hizo su M agestad se con teste  e declaro con 
qu e  yo m e conform o y en  cuya e secu f ion e cum plim ien to  ago y otorgo es­
ta  dicha rrenunciación  y les r re n u n fio  fe d o  e traspaso todos los derechos 
y ad fio n es  ú tiles  y d ire tos rreales y personales y o tros cualesqu ier quel di­
cho do n  F rancisco  my hijo a ello tiene y le perten esce  e pu eden  pertenes- 
cer en  cu a lq u ie r m anera  y hago e constituyo  a las dichas obras pías y a la 
dicha z iudad de  T oledo en  su n o m bre  procurador a u to r com o en su fecho 
y causa m ism a propia e del rre sf  iuo dello y de cada cosa dello pu edan  d ar y 
o trogar la carta  o cartas de pago fin e qu ito  y lato e o tros rrecaudos que 
connengan  com o en  su causa propia y en  rrazon de la cobranza dello e de 
cada cosa délo puedan  parescer e parescan an te  qualesq u ier ju ezes  e ju s ti­
cias que con derecho  deuan  e hazer todas las dem andas, ped im en tos e 
re q u e r im ie n to s  e p ro testafion es, ju ram en to s , envargos, execu fion es, 
prsiones, con sen tim ien to  de solturas e desenuargos, hendidas e rrem ates 
de u ien es  e to m ar posesiones e anparo  e h azer todo  los dem ás au tos e dili­
gencias jud ic ia les que  a su derecho  con uen gan  que  para to do  ello doy e 
o torgo  tan cum plido  poder y fesion  com o de derecho  se rrequ iere  con sus 
yncidenfias e dependencias con libre e general adm inistración  y por rra­
zon  desta  d icha r ren u n fa fio n  no le a de quedar ni pida al dicho don F ran ­
cisco, m i hijo, ni a m i en  su nom bre ad f  ion ni derecho  ni rrecurso  a lguno a 
las dichas tre s fe n ta s  y se ten ta  e finco  m ili m aravedís de ju ro  en cada un  
ano  de a ve in te  m ili m aravedís el m illar porque to do  el derecho  y propie­
dad y posesión  e señorío  que a ellos tien e  y le p e rten esfe  e pu eden  perte- 
n e s fe r  en  cua lqu ier m anera  sin rre ten cio n  de cosa a lguna lo r ren u n fio  fe- 
do e traspaso to d o  u ien  e cum plidam ente  en  la d icha ciudad de T oledo en  
su n o m bre  para que  en  todo  ello su b fed an  en  el lugar e derecho  del dicho
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don F rancisco m y hijo e com o su propia persona e rrateficando e ap ro b an ­
do com o si es necesario  a m ayor ab u n d am ien to  rratefico  e ap rueb o  la di­
cha escritu ra  de transac ion  y concierto  e capitu lo  e cond iciones della  en 
to d o  e  por to do  com o en  ellas se co n tien e  sin que por esta  escritu ra  sea 
u isto  ni se  en tien d a  hazer en  ella ynobacion  alguna pues que se haze en  
execucion  e cum p lim ien to  de lo en ella co n ten id o  com o d icho  es para 
cuyo cum p lim ien to  obligo la person a  e u ien es  del dicho don  F rancisco  m i 
hijo e doi po der cunplido  a las justic ias e ju ezes  an te  q u ien  esta  carta  pa- 
resgiere para que  por todos los rrem edios e rrigores del derech o  lo con pe­
tan  e ap rem ien  e a  m i en su  n o m b re  a lo ansi guardar e cun p lir e au e r  por 
firm e com o d icho  es v ien  ansi com o si en ello fuese  con den ado  por se n ­
ten c ia  defin itiua  de ju e z  co n p e ten te  pasada en  coasa ju zgad a  e rren uncio  
to d a  apelación e sup licación agrauio e nu lidad e todas e qu a lesq u ie r leyes 
fueros e derecho s que en  fauor del dicho don  F rancisco  m i hijo  sean o se 
p u ed an  q u e  no le ualgan en  esta  rrazon en  ju iz io  ni fuera  del y especil- 
m en te  ren u n c io  la ley del derecho  en  qu e  dize que general rrenunciac ion  
fecha dellis nom bala. F echa  la carta en  Seuilla en las casas de su m orada  a 
ca to rze  dias del m es de ju n io  año  de m ili y q u in ien to s  e no ven ta  e quatro  
año s e la d icha o to rgan te  lo firm o de su n o m bre  a la qual yo F rancisco  de 
B era sc riu an o  publico  de Seuilla  doi fee que conozco. T estigos Francisco 
M u ñ o z  de C astilla  e Juan  de M endoca  scriq iano  de Seuilla.

F rancisco  H u rtad o  scriuano  publico de Seuilla fize screu ir e sacar de los 
reg istros descrip turas que  parece au e r pasado an te  F rancisco  de vera 
scriuano  publico  que fue  de Seuilla en cuyo fecho sucedi fize aqui m ió 
signo”.
D O C U M E N T O  VI 
Siglo XVI (2a mitad). Toledo.

Cuentas de obra que aparecen en la parte posterior del plano de la plan­
ta de la iglesia de san Vicente tal como se hallaba en la segunda mitad del 
siglo XVI y con el proyecto, en punteado, de las obras de la capilla de Isa­
bel de Oballe y colindante así como la acomodación de la nueva torre. In­
dudablemente, dichas cuentas pertenecen a este último proyecto.

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo).

El derivado i esconvrado  i zanjas por los m ateria les cada teja  z inco m a­
ravedís.

C ada pie de qu arton  sen tad o  m edio  real, cada vie de v igeta sen tad o  un  
real con sus devastado, cada pe (sic) de chilla diez m aravedís sen tad o  con 
clavos.
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El reparar los te jados a lreded or de vlalide 1 por los d ichos m em oria les 
viejos.

Cada ladrillo g rueso  revocado diez m aravedis.
C ada p ie qu ebrado  de  piedra v ero q u en a  a qu a tro  reales.
C ada escalón  de escalera con todos sus su cu n tan te s  a tres reales.
Cada pie qu ad rad o  de p iedra fraga quato rze  m aravedis po rq ue  es zi- 

m ientos.
C ada ladrillo  de voveda si son delgados siete  m aravedis.
T odo el o rn am en to  v lanqueado  de las dos capillas de ieso i m anos mil 

reales.
C ada palm o de vedriera  con su rajeire de  zilla z inco reales.
C ada livra de reja de la vedriera un  real con la ven tan a  de m adera.

D O C U M E N T O  VII 
1601, marzo 12. Sevilla.

Ejecución y embargo de los bienes de Francisco López de Sojo y Juan 
Castellanos hechos por Hernando se Silva, alguacil de la Real Audiencia 
de Sevilla, en cumplimiento del mandamiento dado contra los mismos 
por la ciudad de Toledo.

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo).
“En sevilla doze días del m es de m argo de m ili y se isc ien tos y u n  años 

H ernando  de Silva, alguazil desta  Real A udiencia, en  cum plim ien to  del 
m and am ien to  de suso dado con tra  don  F rancisco López de Sojo y Juan  
C astellanos de  E sp inosa y los dem ás en el con ten ido s fue a las casas de 
don A ndrés de M onsalue, alcalde m ayor d esta  cibdad com o suegro  del di­
cho don F rancisco  de Sojo para hazer dilijegia y cum plir el dicho m an d a­
m ien to  y p regu n to  por el d icho don  F rancisco a el dicho don A n drés y res­
pond ió  que  el dicho don  F rancisco de Sojo es tau a  no en  su casa ni sabía 
donde estau a  y el d icho don alguazil sub ió  arriba a u n a  sala d o nd e  estava

( ! )  Debe se  "del a s iü e '.
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acostada su  m u g er del dicho don F rancisco  la qual p reg u n tán d o le  po r el 
d icho  su m arido dixo que no  sabía donde  estava y haciendo  el dicho al- 
guazil dilijencias en  buscallo  no  pudo  ser ávido en  la d icha casa y en tro  en  
las cavallerizas del dicho don  A ndrés para ver si el d icho don  F rancisco  te ­
n ía  en  ella a lgún  cavallo u o tra  cosa q u e  fuese de el d icho do n  F rancisco  y 
Ju a n  de M ichaca cavallerizo del dicho do n  A n drés c o n ju ra m e n to  que le 
fue  to m ado  dixo q u e  n o  ten ía  cavallo n in g u n o  ni o tra  cosa a lguna el dicho 
d o n  F rancisco  en  la d icha cavalleriza y el d icho algualzil y yo el d icho es- 
c riuano  lo Firmam os de n u estro s  no m bres. H ern an d o  de Silva. Ju an  ap an ­
d o ,  escrivano.
Al margen izquierdo: Execución a don Francisco

E  después de lo susod icho  en  este  dicho día m es y año  d icho  el d icho 
H ern an d o  de Silva, alguazil desta  Real A udiencia, en  cum p lim ien to  del 
d icho  m and am ien to  y de n o m b ram ien to  del d icho  Francisco  de R uiloba 
en  no m b re  de la d icha ciabdad de T o ledo  hizo  execución a riesgo del su ­
sod icho  p o r b ienes q u e  diz q u e  son del d icho d on  F rancisco  de Sojo, here- 
d ed o r de  P edro  L ópez de Sojo, su padre. Y de do ñ a  Y nes de A guilar, su 
m adre , y po r b ienes de lo suso  dicha en  los b ienes sigu ien tes:

P rim eram en te  sob re  trez ien tas  y vein te  y u n  m ili y q u in ien to s  m arave­
dís de  ju ro  y ren ta  a razón de a catorze m il m aravedís el m illar por privile- 
jio  de su M agestad sobre el alm oxarifazgo m ayor desta  ciabdad q u e  están  
en  cabega de P edro  López de Sojo y en  los corridos y que  corrie ren  del d i­
cho  ju ro .

Y ten  en  u n  ju ro  de  novecien tas y tre in ta  y siete  m ili y q u in ien to s  m ara­
vedís de ren ta  po r privilejio de su M agestad  sob re  el alm oxarifazgo m ayor 
d esta  ciubdad a razón de a catorce mili el m illar que  el dicho ju ro  esta  en  
cab e ra  de P edro  O rtiz de A bepia y el d icho Pedro  O rtiz hizo dellacion el 
añ o  de se ten ta  y q u a tro  po r an te  Ju an  de P ortes, escriuan o  público  que  
fue desta  ciudad , po r el cual declaró ser y p e rten ece r el dicho ju ro  a el di­
cho  P edro  López de Sojo y lo posee oy el d icho don  F rancisco  Sojo.

Y ten  en  u n  ju ro  de se ten ta  y quatro  m ili y do zien tos y no v en ta  y ocho 
m aravedis de ren ta  y ju ro  en  cada u n  año  sobre el alm oxarifazgo m ayor y 
de Y ndias q u e  e sta  en  cab e ra  del d icho  P edro  L ópez de Sojo a razón de ca­
to rze  m ili el m illar los quales d ichos tres ju ro s  están  em bargados a pedi- 
m ien to  del d icho  F rancisco  de  R u iloba en  n o m b re  de la d icha ciudad de 
T o led o  y po r el m an d am ien to  del d icho señ o r alcalde en  doze días del 
m es de febrero  de m ili y se isc ien tos y u n  años.

Y ten  en  qu atrog ien tas y ve in te  y ocho m ili y do zien tos y n o v en ta  y q u a ­
tro  m aravedis de trib u to  q u e  esta  ciubdad de Sevilla vendió  y posee el di­
cho  do n  F rancisco  Sojo en  los cinco q u en to s  que tien e  la d icha c iudad  de 
Sevilla sob re  el alm oxarifazgo m ayor desta  ciudad.
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Y ten  en  u n as  casas en  la parroqu ia  de la M adalena en  que biue el licen­
ciado E nb rr.n , abogado desta  ciabdad que son del dicho don Francisco 
que ren tan  se sen ta  y cinco mil m aravedís cada un  año en  todos los quales 
dichos ju ro s , tr ib u to  y casas y la ren ta  corrida y que  corriere de ellos hizo 
la d icha execución  y la dexo ab ierta  para la m ejo ra  en  las personas del di­
cho do n  Francisco  y m as co n th en id o s  en  el d icho m and am ien to  y en  sus 
b ienes, H ern an d o  de Silva.

Al margen izquerdo: Execución a Juan Castellanos
E n este  d icho  dia doze de m argo del dicho año de mili y se iscien tos y un 

años el dicho H ern an d o  de Silua, alguazil desta  Real A udiencia, en  cum ­
p lim ien to  del d icho  m and am ien to  fue a las casas de la m orada de Juan  
C aste llanos de E sp inosa a executar el dicho m and am ien to  y por no le h a ­
llar en  las casas de su m orada hizo la execución en los b ienes que en ella 
hallo  que son  los siguientes:

En diez reposteros de lana y seda y siete paños de tapicería de la historia 
degipion y en  d iez paños de dam asco verde y carm esí con la m adera  do ra­
da y vein te sillas, doze coxines de tergiopelo de colores y en  dos cavallos, 
un o  frison castaño  y tro  rugió, en los quales dichos bignes el dicho al­
guazil h izo  la d icha execución  dexandola ab ierta  para la m ejorar; los qu a­
les d ichos b ien es  el dicho alguazil los dio en deposito  a Pedro  de T oro  y 
Vega, cajero del dicho Juan  C astellanos, el qual los regibio y se constituyo 
por depositario  de ellos y se obligo por su persona y b ienes de los te n e r  en  
deposito  y de n o  acudir con ellos a p ersona alguna sin  licencia y m andado  
del d icho  señ o r alcalde C astillo  o de o tro  ju ez  que los depositarios que no 
dan q u en ta  de los depósitos que se les en tregan  y m as pagara su valor y 
cinco mili m aravedís para la cam ara de su M agestad para to do  lo qual dixo 
que obligaua y obligo su persona y b ienes auidos y por aver y dio poder a 
los ju stic ias para su execución an te  qu ien  se p id iere el cum plim ien to  des­
te deposito com o por sentengia definitiva pasada en cosa juzgada de renun­
cio las leyes de su fau o ry  la jenera l y lo firm o de su nonbre . T estigos F ran ­
cisco de V illarreal y Francisco de Santam aría, vecinos de Sevilla, pedro  de 
T oro  y Vega, H ernan ado  de Silva, Juan  A paricio, escriuano.

E n este  d icho  día, m es e año dicho el d icho alguazil de no m bram ien to  
del d icho  F rancisco  de  R uiloba en  n o m bre  de su p arte  y a su riesgo m ejoro 
la d icha execución  fecha a el dicho Juan  C astellanos de E sp inosa en seis- 
gientas y g incuen ta  y cinco mili m aravedís de ren ta  en cada un  año en  el 
alm oxarifazgo de Y ndias por tres privilejios de su M agestad dados a n o n ­
bre y cabega del dicho Juan  C astellanos y de sus herm ano s y en  m ili duca­
dos de ju ro  y re n ta  en  cada un  año  de a ve in te  m ili el m illar por previlejio 
de su M agestad  en  las alcavalas de Jerez  en  cabega del dicho Juan  C aste­
llanos y en una heredad de viñas y olivares que se dize Torres las Arcas que
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es e n  te rm in o  desta  ciabdad so ciertos lind eros y en  todos los esqu ilm o s y 
aprovecham ientos, vino, azeite y vinagre, azeituna y en todo lo dem ás que 
en  e lla  estuv iere  y en  la casa, bodega, lagar y vasija y cubas y pipas que es­
tu v ie ren  en  la d icha hered ad  y la dexo ab ierta  para la m ejo rar en  su p erso ­
na  y los dem ás sus b ienes. H ern an d o  de Silva. Ju an  A paricio , escriuano.

Al margen izquierdo: Embargo a don Francisco
E n Sevilla doze días del m es de m argo de m ili y se isc ien tos y un  años en  

cun p lim ien to  del m and am ien to  executivo  del seño r alcalde Castillo reci­
bí el ju ra m e n to  del licenciado Ju an  E nbrun lage  so cargo del qual p rom e­
tió de  decir verdad y p regun tado  en  que  precio tien e  a ren ta  las casas en 
que  b iue  del dicho don Francisco  Sojo en  esta  causa egecutadas y que  
d eu e  de corrido  dellas dixo quel dicho licenciado no  tien e  arrendadas las 
dichas casas del dicho don Francisco ni le reconoce por señor dellas mas 
de que a el tiem po y quando conpro la propiedad dellas el dicho don F ran­
cisco estavan dadas en  a rren d am ien to  por dos vidas a el licenciado F ran ­
cisco M uñoz de la Fuente de cuyos herederos las tiene este declaram os 
en a rren d am ien to  con cargo de pagar se sen ta  y cinco m ili m aravedís en  
cada u n  año  a  el d icho  don  F rancisco  de Sojo de Salazar de los quales non- 
les d eu e  m aravedis a lgunos sino el tergio que  va corriendo  el cual le en- 
barguo  con to do  lo m as que fuese  corriendo  de la ren ta  y a rren dam ien to  
de la  d icha casa con aperc ib im ien to  que  lo que pagare sera  m al pagado y la 
pagara o tra  vez sino  a la person a  que po r el señ o r alcalde Josefe del C asti­
llo u o tro  ju e z  qu e  de  lacausa conozca le fuere m and ado  y es to  dio por su 
re sp u esta  y lo firm o siendo  testigos F elipe H u rtado  y Juan  F rancisco  B u­
llo, vecinos de Sevilla, el licenciado E nbrunlag io . Juan  A paricio , escriua­
no.

Al margen izquierdo: Embargo a Juan Castellanos
E n  este  d icho día por execucio n  h ech a  a  Juan  C aste llanos de E sp inosa 

por v irtud  del d icho m an d am ien to  del señ o r alcalde C astillo  y en  su cu m ­
p lim ien to  yo el escriuano  yuso  escrito  enbargue  por b ienes de el dicho 
Ju a n  C aste llanos de E sp inosa  los pringipales corridos y q u e  corrie ren  de 
tres  ju ro s  que  el suso  dicho tien e  y en  q u e  esta  m ejo rada  la d icha ex ecu ­
cion sobre el alm ojarifadgo de Y ndias desta  giabdad que  parege que pagan 
el uno a Sevastian Castellano de Espinosa de contia de dozientas mili m a­
ravedis de ren ta  y o tro  a Ju an  C aste llanos de E sp inosa  de con tia  de do ­
zientas y cinquenta mili maravedis en cada un año que todas tres partidas 
m o n tan  se isc ien tas y ginco m ili m aravedis de ren ta  en  cada u n  año y ansi 
m ism o  en los dem ás ju ro s  q u e  oviere y le perten eg ie ren  y deje asen tado  
e s te  em bargo en  el libro de enbargos del dicho oficio a fojas se te n ta  y n u e ­
ve d e  que  doy fee. Juan  A paricio , escrivano.
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D O C U M E N T O  VIII
1615, 29 de marzo. Toledo

Juan Bautista Monegro suplica a los comisarios del ayuntamien­
to de Toledo le paguen el trabajo que ha realizado para llevar a cabo 
la construcción de una capilla en memoria de Isabel de Oballe en la 
iglesia de San Vicente, que consiste en las trazas y condiciones e s ­
critas de la misma.

(Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo).
“Lo qu e  pasa acerca de lo que se m e a m andado  por la ciudad y po r los 

seño res correg idofes es que en  todas las cosas que se an  o fre n d o  siem pre 
e sido llam ado y e acudido con diligencia y especia lm ente  q u and o  se ubo 
de fu n d ar la capilla de la m em oria  de  Y sabel de O balle and ub e con el se ­
ñor don A lonso  de C árcam o y con los caualleros com isarios por la yglesia 
buscando sitio  a proposi (sic) y el que aliam os m ás con b in ien te  am plián­
dole porque era  estrecho  fue el de san V icente y hize trazas y condicio­
nes para acom odar la dicha capilla y o tra  q u e  esta  ju n to  con ella com o se 
bera por las trazas que tengo presentadas con que acom ode asim ism o la to ­
rre; que capillas y fu n d am en to s  y to rre  to do  se hizo de  n u eb o  y las cond i­
ciones escriptas de mi m ano están en poder del escribano mayor, y m ien­
tras se h izo  la ob ra  que d u ro  m as de dos años siem pre la visite y acudi a las 
d ificultades sin  qu e  se m e aya dado ni pagado u n a  blanca com o se aliara 
ser b erdad  ni acudi a pedir m i trabaxo y trazas asta  ber acabada la dicha ca­
pilla, q u e  suplico  a los seño res com isarios se yn fo rm en  de los m aestros 
que h iñ e ro n  la obra  y de los alarifes qu e  sauen  ser asi y estim o  mi trabaxo 
y trazas y asistencia en m as de doscientos ducados. (Al m argen de la 
línea:) 2200 reales. D em as de lo dicho e acudido siem pre que se me a 
m andado  a b isitar la p u en te  de G u adarram a tres o cuatro  bezes sin salario 
que  por auer logrado m al estas bisitas no ago caso dellas ni de  las trazas 
que hize. Y en  las casas de ayu n tam ien to  n o to rio  es atodos los p resen tes 
que m e e esto bad o  dibersas bezes en  bisitas y tan teo s y tasas que se puede 
estim ar en  docien tos reales que tan poco desto  ago tan to  caso com o del 
trabaxo  de la capilla de Y sabel de Oballe q u e  suplico a los señ o res com isa­
rios m uy encarec id am en te  m e agan m erced  de despachallo  po rque ju ro  a 
D ios y a la cruz (sic: +) que se m e deue  mi trabaxo en te ram en te  y por ser 
assi verdad lo  firm o de mi nom bre oy 29 de m arzo d e  1615 años. Joan  Bap- 
tis ta  M onegro  (F irm a)”.
D O CU M EN TO  IX 
1642, enero 17. Madrid.

Breve del nuncio de sn santidad Urbano VIII, don Cesar Fáchíne-to, inter­
cediendo para que se conceda a cada una de las hijas de D. Juan de Sojo y 
Mardones y D a Leonor de Durana, Da Luisa, Da Ange- la, Juana, María, Jo­
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sefa y Da Clara, la porción de 100.000 mars. de los corridos de los réditos im­
puestos sobre los1* derechos y acciones en los puertos secos de Castilla perte­
necientes a la memoria de Isa-bel de Oballe, y dando licencia y facultad a los 
administradores de las dichas memorias, dotes y porciones para que les den y 
paguen la dicha dote. (Traducción en romance de Luis de Samartfn y Rojas, 
Notario público y apostóli-co, oficial en el consejo de la Gobernación del Ar­
zobispado de Tole-do, firmada en Toledo a II de febrero de 1642).

Memoria de Isabel de Oballe. Archivo Municipal de Toledo.

N os don C esar F ach ine to  por la gracia de D ios y de la sancta  Sede A p os­
tólica, arzobispo de D am atia , y de n u es tro  m uy San to  P adre  y señ o r U rba­
no po r la d iu ina  p rou id en tia  Papa oc tauo  y de su san ta  sede  apostó lica en 
los R eynos de E spaña, con po testad  de legado de la tere  nuncio  y C olecto r 
G en era l de sus ren tas  A postólico  eta. Al discreto  varón oficial to led ano  o 
vicario cap itu lar de su yglesia salud en el seño r por parte de las am adas en 
nos para el señ o r D oña L uissa, D oña A ngela, Juan a , M aría, Josepha , D o ­
ña C lara herm anas, hijas de los am ados D on  Ju an  de Sojo y M ardones y 
de D o ñ a  L eon or de D u ran a  su leg ítim a m u g er nos fue fecha relación y 
exp resado  que  cierta  D oña Y sabel de O balle, v iuda q u e  q u edo  en  o tro  
tiem p o  de P edro  López Sojo, por su ú ltim o  te s tam en to  o to rgado  po r la 
suso d ich a  quiso  fund ar en  in s titu ir  c iertas m em orias pias y capellanías 
por las quales aplico y señalo  hab ién do se  fund ado  v doctado las d ichas ca­
pellan ías a  las doncellas de su p aren te la  y del d icho  P edro  L ópez de Sojo y 
sus d escen d ien te s  en los tres prim eros años después de su fallecim iento  
in m ed ia tos se les d iese para au m en to  de do te  can tidad  de  cien  m il m ara­
vedís a cada u n a  de ellas y que en  los dem ás años provara se con tribu yese  
con veyn te  y cinco m ili m aravedís de la m ism a m anera  y que  fa ltando  pa­
rien tas  de consanguin idad  y de afinidad se diese p o r do te  a o tras doncellas 
ex tran eas para su  m ayor aug m en to  para las quales d ichas obras pias y m e­
m orias y capellanías y su fundación  e in stituc ió n  los te s tam en ta rio s  y exe- 
cu to res  de la d icha D o ñ a  Y sabel hab ía asignado y señalado  el réd ito  an- 
nuo  de  dos mili ducados o cerca de ellos im p uesto s sobre los derechos y 
ac tion es de los p u erto s q u e  vu lgarm ente  se llam an pu rtos secos de C asti­
lla segú n  y com o m as largam en te  se co n tien e  en  las escrip turas en ra<?on 
dello  otrogadas. A los quales réd itos con la in ju ria  de los tiem pos e con 
o tra  peo r faltando e pasdeciendola  las d ichas capellanías y o tras obras pías 
has ta  agora no  au ian  ten id o  en te ro  efecto  de tal m anera  de tal m anera  
(sic) que  al p resen te  m as de se ten ta  mili ducados corridos consistían  d e te ­
n idos los quales si tu b ie ran  execu tion  su cobranza para las d ichas capella­
nías y su fundación  vastaran y eran  suficien tes.

M ás com o por su petición nos significo q u e  las d ichas doncellas eran  de 
la d escen d en c ia  del m arido de la d icha fun d ad o ra  y las m as cercanas de su 
p rogenie  y no  te n e r  con que  do tarse  conform e a su estado  y cualidad y
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que au n q u e  n o  carecían de padre las quatro  de las susodichas debajo de la 
esperanza de las dichas porciones habían tom ado en  relig iones aproba­
das, y o tras dos o alguna en ten d ía  de próxim o co n trah er m atrim on io . Por 
lo qual deseaban  que au n q u e  no estu b iesen  cum plidas las fundaciones de 
las dichas capellanías se les diese a las susodichas y a cada u n a  dellas las 
porción de los dichos cien m ili m aravedis de los corridos de los d ichos re- 
ditos para los dichos efectos si para ello la n u estra  facultad y indu lgencia y 
de la sancta sede  apostó lica les faboreciese.

Por lo qual h u m ild em en te  nos p id ieron  y suplicaron que a las suso d i­
chas sup lican tes  p robeyesem os op o rtu n a  y g raciosam ente y de ellos nos 
dignásem os. Y no s qu iriend o  a las susodichas exp on en tes y sup lican tes 
faborecer g rac io sam ente  y abso lu iendolas de cualqu ier excom un ión , sus­
pensión  y en tred ich o  y de o tras cualesqu ier sen tencias, censuras y penas 
eclesiásticas por derecho  e por el h o m bre  incurrido  para efecto  tan  sola­
m en te  de consegu ir lo que p re ten d en  en  las p resen tes y abso lu iendolas 
por el te n o r  de  las p resen tes y ju zg an d o  esta r absueltas m ou ido  con los 
ruegos y sup licas y no  tin ien d o  cierta  ciencia de lo que  dicen discripcion y 
p rud encia  d e  la  qual ten em os especial confianza en el S eñor, por las p re ­
sen tes  a ten d ien d o  a los ruegos de las sup lican tes y de cada u n a  dellas, 
usan do  de la au to ridad  apostó lica, conced iendo  licencia y facultad  para 
que  au n q u e  no  es ten  cum plidas las fundaciones de  las dichas capellanías 
y sin  perju ic io  de o tras doncellas que se puedan  op po ner leg itim am en te  a 
las dichas porciones, la de los d ichos cien m ili m aravedis assi en  los corri­
dos com o en  los q u e  corrieren  de los réd itos de  las dichas m em orias pias 
las dichas doncellas p u edan  gozar y usar, y u sen  y gocen, libre y lic itam en­
te , y os con cedem o s licencia y facultad para que los podays asignar y apli­
car e  im partim os n u es tra  au to ridad  apostó lica lo qual sea y se en tien d a  en  
casso que  se cassen y en  el m ism o acto de las bodas, y de la en trad a  en re li­
g ión  y su  p rofesión  y no  en  o tro  casso ni de o tra  m anera. Y dam os y conce­
dem os licencia y facultad a los adm in istradores de las dichas m em orias, 
do tes y porciones para que  las dichas doncellas rea lm en e  y con efecto  las 
d en  y pag uen  la dicha cantidad para lo qual po r esta  vez tan  so lam en te  la 
d icha fund ació n  derogarem os exp resam en te  para que sin  em bargo de 
o tro s q u a le sq u ie r que sean  en con trario  les ho bste . D ada en  M adrid , de la 
diócesis de T o ledo , año  del seño r de m ili y se isc ien tos y cu aren ta  y dos a 
diez y siete  dias del m es de h en ero  y del P on tificado  del dicho n u estro  
m uy Sancto P adre y S eñor Papa D ec im onono . C. F ach in e tu s  A rchiepis- 
copus D iam iatenssis. N. A postolicus Jacuobus Jam ba, abb reu ia to r. Re- 
g istada libro prim o, folio veynte y quatro , año de mili y se isc ien tos y qua- 
ren ta  y dos. Yo el licenciado L uis de S am artin  y Rojas, clérigo p resb íte ro , 
N o tario  publico  apostó lico aprobado para lo de la ten en c ia  y rom ance  y 
oficial en  el C o nsejo  de la G o bernac ión  deste  arzobispado de T oledo  tra- 
duci de la tin  e n  rom ance el B rebe y letras apostó licas de suso  in sertas y va 
el traslado cierto  y b erdad ero  y concuerda  con el original que  para este
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te s to  m e en treg o  D on  Ju an  de Sojo y M ardones y a q u ien  se le bolbi a e n ­
tregar y fueron  testigos a to do  lo suso d ich o  S im ón G onzález  y D om ingo 
de A v end año , vecinos de T o ledo  y en  fee de  ello lo signe y firm e en  T o le ­
do a once dias del m es de febrero  de m ili y se iscien tos y q u a ren ta  y dos 
años. E n te s tim o n io  de verdad Luis de S am artin . (R ubricado).
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PROLOGO

La m otivación  para conocer las capellanías com o u n a  form a de estu d ia r 
la econom ía, nos fue  p u esta  de relieve po r el p rofesor Francisco  G ascón 
B ueno, p rem a tu ram en te  fallecido. P or o tra  parte , la falta de estu d io s ba­
sados en  e s ta  fu en te  do cum en ta l fue u n  alicien te para in ten ta r  hacer un  
trabajo sobre este  tem a. E sta carencia es al m ism o tiem po u n a  dificultad, 
pues no  ex iste  u n a  m etodolog ía  clara y defin ida sobre sus posib ilidades 
historiográficas. La que se sigue en  este  estu d io  es de e laboración  p erso ­
nal y con fiam os en  q u e  se acepte su validez.

El m arco espacial elegido es la com arca de La Sagra. E ste  espacio geo­
gráfico lo hem os considerado definido por los pueblos com prendidos entre 
dos lím ites na tu ra les , los ríos Tajo y G uadarram a 1. Si segu im os u n  c rite ­
rio de afinidad de  suelos, clim a y relieve, el n ú m ero  de localidades que  in ­
teg rarían  La Sagra se podría aum en tar.

El m arco tem p ora l son los siglos com p ren d id os en tre  el XVI y el XIX. 
El p rim ero , p o rq u e  a  partir de esa cen tu ria  es cuando  el n ú m ero  de cape­
llanías adq u ie re  u n a  relevancia m uy considerab le  y el ú ltim o , po rq ue  su ­
pone su  práctica desaparición, com o consecuencia  de las diversas leyes 
desam ortizadoras. A dem ás, por o tro  lado, las propias características de la 
fu en te  im p onen  esta  lim itación, ya que an te rio res  al siglo XVI y p o ste rio ­
res al XIX n o  hem o s hallado n inguna.

1 E n  g e n e r a l  n o  s u e le n  c o in c id ir  lo s  lím ite s  f ijad o s  p o r  lo s  d iv e rs o s  a u to re s  q u e  d e  a lg u n a  fo rm a  h a n  e s tu d ia d o  La 
S ag ra  ya q u e  se  u t i l iz a n  c r i te r io s  d is t in to s  p a ra  d e f in ir la . P a ra  Isa b e l C a rr i l lo  e n  su  a r t íc u lo  “ L a p o b la c ió n  y la p ro p ie ­
d a d  e n  la S a g ra  d e  T o le d o  d e l  s ig lo  X V I al s ig lo  X V III” . E stud ios Geográficos  1 2 0 .1 97 0 . P a g s .4 4 l  -464 J a  c o m a rc a  e s tá  
fo rm a d a  p o r  m e n o s  d e  20 p u e b lo s . V ic e n te  R o d r íg u e z  e n  su  lib ro  L a  tierra en L a  Sagra to ledana: so  evolución d é lo s  si­
glos X V I a  XX. T o le d o . 1983. C a ja  d e  A h o rro  d e  T o le d o , a d e m á s  d e  lo s  m u n ic ip io s  q u e  n o s o tro s  c o n s id e ra m o s  a ñ a d e  
C a ia r r u b io s  d e l M o n te  y C h o z a s  d e  C a n a le s .
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E n  cu an to  a la se lección de capellanías hem o s elegido aquellas de las 
q u e  poseíam os m ayor in form ación, las que m ás veces aparecían  en  los 
d is tin to s  legajos que  configuran  este  fondo. T am bién , según  la can tidad  
de capellan ías fundadas en  los d istin to s pueb los, h em o s estu d iad o  u n a  o 
dos p o r  localidad, e incluso  tres en  Illescas, por ser la villa con m ayor n ú ­
m ero  de  estas fundaciones.

N u es tro  p ropósito  h a  sido lograr u n a  in fo rm ación ho m o g én ea  de todas 
en  tres  m o m en to s  cronológicos, el de la fundación  (siglos X V I o X V II), 
en  el siglo X V III y en  el siglo XIX. Igua lm en te  h u b ié ram os deseado  que 
corresp on d ie ra  a los m ism os años; pero  am bos aspectos no  han  podido 
ser realizados con la p recisión  q u e  nos h u b iese  gustado. La causa está  en  
las posib ilidades q u e  nos ofrece la fu en te , an te  cuyas lim itaciones nada 
p o d em o s hacer. H ay capellanías en  las que, después de  verlas todas, no 
h em o s consegu ido  localizar el te s tam en to  o de o tras que no  aparecen los 
b ienes en  el siglo X V III y sí en  el XIX.

A pesar de estas peq ueñ as dificultades, m an ten em o s n u es tra  e sp e ran ­
za de que este  trabajo sea de utilidad.
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I. Las Capellanías como fundaciones piadosas
l —Definición de capellanías y  clases.

La defin ic ión  m ás com pleta y la m ejo r aceptada por cuan tos estu d ian  el 
tem a  de las capellan ías es la dada por M anuel Alvarez, según la cual son 
fundaciones perpetuas hechas con la obligación aneja de cierto  n ú m ero  
de m isas u o tras  cargas espirituales en  iglesia de term inada, que  debe  cu m ­
plir el o b te n to r  en  la form a y lugar prescritos por el in s titu y en te  "

Se d iv iden en  dos grandes grupos: capellanías colativas “in stitu idas por 
in tervención  del O rdinario  del lugar y erigidas por é ste  en beneficio  ecle­
siástico m ed ian te  la espiritualización de sus b ienes y por consiguien te , 
han de proveerse  m ed ian te  colación canónica” y capellanías laicales, que 
“son aquellas en  cuya fundación no in terv iene la au toridad  eclesiástica, 
por m ás que esta  tenga el derecho  y el d eb er de hacer que se cum plan las 
cargas esp irituales im puestas por los fundadores. E n éstas, por tan to , no 
hay derecho  de erección del O rdinario , sino sim ple aceptación y los b ie­
nes raíces p erm an ecen  en  poder de los legos, au n q u e  gravados con las car­
gas que  el fund ado r les im pusiera”. 2

Para profundizar m ás en  su clasificación h em o s preferido elegir un  li­
bro publicado en  el año 1779, en  el qu e  se dedica un  capítu lo a las capella­
nías, 3

1 A L V A R E Z , M .; M a n u a l de C apellanías. V ito r ia . 1919. P ag. 9.
2 S e g u im o s  f ie lm e n te  la  c la s if ic a c ió n  d a d a  p o r  G o n z á le z  R u iz , M .; “ L as  c a p e l la n ía s  e s p a ñ o la s  e n  su  p e rsp e c tiv a  
h is tó r ic a ”. Revista Española de Derecho Canónico. V ol. V , n ú m . 14. 1950. P ags . 4 7 5-501 . T a m b ié n  a p a re ce  e s te  a sp e c to  
e s tu d ia d o  e n  C o v iá n , V .: “C a p e lla n ía s ” . Sueva Enciclopedia Juríd ica, 111. P ags . 635-643 .

3 F E B R E R O , J o s é :  Librería  de escribanos e instrucción juríd ica -teó rico -prá ctka  de principiantes. 3 v o lú m e n e s . M a­
d rid . V o l. I, 1778, v o l II y IIT 1779. E l a u to r ,  n a tu ra l  d e  M o n d o ñ e d o , e ra  e s c r ib a n o  rea l y a g e n te  d e  n e g o c io s  d e  los 
R e a le s  C o n s e jo s . L a  o b ra  e s tá  d e d ic a d a  a D . P e d ro  R o d r íg u e z  d e  C a m p o m a n e s , F isc a l d e l R e a l y S u p re m o  C o n ­
se jo  y C á m a ra  d e  C a s t illa .
E l lib ro  q u e  h e m o s  m a n e ja d o  p e r te n e c e  a la  b ib lio te c a  fa m ilia r  d e  D . L u is  G a rc ía  M ac ías .
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C o m ienza  p rec isan do  la d iferencia  que existe  en tre  capilla y capellanía. 
Lo p rim ero  es u n  lugar privado y sagrado p u esto  en  la Iglesia o fu e ra  de 
ella. L o segu nd o  es u n a  carga y obligación de celebrar a n u a lm en te  ciertas 
m isas en  la capilla o altar. Hay tres  categorías de capellanías:

a) Mercenarias, tam b ién  llam adas laicales, m em orias de m isas o lega­
dos píos. Sus rasgos m ás sob resa lien tes  son : fundadas sin au torización  
d e fO rd in a rio  eclesiástico; v ien en  a ser p a tro natos reales de  legos a m odo 
de v incu los o m ayorazgos; el po seedo r deb e  m and ar celebrar las m isas 
qué  eí fu n d ad o r prescrib iera; el p a trono  pu ede  n o m b ra r sacerdote  q u e  ce­
leb re las m isas y qu itarle  cuan do  qu iera , o m andarlas celebrar sin  necesi­
dad de  n o m b ram ien to ; el obispo debe  te n e r  con oc im ien to  ú n icam en te  
del cu m p lim ien to  de las m isas, no así de sus b ienes, po rq ue  son profanos, 
n i de su  p resen tac ió n ; no  se paga subsid io  ni o tro  derecho  por ellas; el pa­
tro n o  au n q u e  sea casado o m u jer posee sus b ienes com o de m ayorazgo; 
se su ced e  por las m ism as reglas que  éste ; de su sucesión  debe conocer el 
ju e z  real. Se llam an víncu los o m ayorazgos cuan do  la fundación  y suce­
sión es p erp e tu a  e indivisible.

D e n tro  de este  grupo  hay u n a  variedad de la m ism a natu ra leza , a  d ife­
ren c ia  de q u e  el capellán o cum plidor adm in istra  sus b ienes, goza to do  el 
p ro d u c to  y el p a tro n o  tien e  obligación de n o m b ra r p resb íte ro  q u e  cum pla 
sus cargas.

b) Colativas. Son  las que  se erigen  para o rden arse  a títu lo  de ellas com o 
re n ta  eclesiástica, po r lo que  se eclesiastizan  sus b ien es  desde su fu n d a­
ción p erp e tu am en te . Su p resen tan c ió n  pu ede  tocar a p erson a  lega o ecle­
siástica, segú n  lo d isponga el fund ado r; pero  la colación o canónica in s ti­
tu c ió n  o investidu ra , el cuidado de la conservación  de sus fincas y del 
cum p lim ien to  de sus cargas y el con oc im ien to  de la leg itim idad de  los 
p re ten d ien te s , corresponde  privativam ente  al O rdinario  d iocesano  en  
cuyo te rrito rio  es tén  fundadas. Sus b ienes son p u ram en te  eclesiásticos y 
por ellas deb en  pagarse subsid io . P ued en  conferirse  a p resb íte ros, o a  los 
que  n o  lo sean  para q u e  se o rd en en  a títu lo  de ellas, según  lo d isponga el 
fundador.

c) Gentilicias. Son com o las colativas, a d iferencia de que  el pa tro no  es 
s iem pre  lego y po r ser colativas no  pu ede  el fu n d ad o r p roh ib ir al obispo 
q u e  haga su  colación y canónica in stituc ió n , cuide de  la conservación  de 
sus fincas y cum p lim ien to  de sus cargas, n i que  conozca de la leg itim idad 
de los p re ten d ien te s  si son  fund adas para parien tes.
2 —Evolución histórica.

El origen  se e n cu en tra  en  los legados píos. E sto s “se hacían  a las Ig le­
sias y o ra to rios por el a lm a del d o nad or y para co n stru ir a lguna iglesia, ca­
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pilla, altar o  im agen, o para sufragios o so sten im ien to  del culto  y sus m i­
n istros y o tro s  fines p ío s 4 pero  en  el siglo XII es cuando  se desarro llan  las 
capellanías eclesiásticas en  sen tido  estricto.

E n el siglo X III siguen au m en tan d o  y desarro llándose estas fundacio ­
nes. En la cen tu ria  sigu ien te , en  el O rden am ien to  de Alcalá, aparece la 
prim era ley civil en  E spaña en  la que se hab la exp resam en te  de capella­
nías 5.

Al hab lar de las laicales hay que hacer m ención  de los v ínculos y m ayo­
razgos, pu es su e len  ser v inculaciones perpetuas con proh ib ición de ena je ­
nar sus b ienes y hechas a sem ejanza de m ayorazgos con obligaciones 
eclesiásticas.

La etapa com p ren d id a  en tre  los siglos XVI a X V III es al m ism o tiem po  
de apogeo, dado el gran n ú m ero  de capellanías que se contab ilizan; y de 
decadencia, deb ido a  los frecuen tes abusos que se com etieron  al existir 
tantas.

Las capellanías, a  veces se fundaban  por vanidad. E n m u ltitu d  de oca­
siones eran  u n  m edio  para asegurar el p atrim onio  a m uch os jó v en es  de fa­
m ilias acom odadas. T odo  esto  im plicaba un  au m en to  de personas que  in ­
teg raban  el e s tam en to  eclesiástico. -

Para corregir estas deficiencias, la au toridad  civil dictó diversas disposi­
ciones a lo largo de estos tres siglos: reducción  del n ú m ero  de capellanías, 
ya que algunas apenas ten ían  b ienes, o tras sin ren tas  fijas y o tras in sufi­
cien tes para u n a  digna susten tac ión  del capellán; im puesto s o trib u to s so ­
bre sus b ien es  y lim itación del derecho  de fund ar o tras nuevas, p roh ib ien ­
do a  la Iglesia la adquisición de b ienes raíces, que eran  la base de las do ta ­
ciones. La fase final se da a partir de 1820 con la sup resión  de los v íncu los 
y m ayorazgos, incluyendo en tre  ellos a las capellanías 5 <bis|.
3.—Legislación desamortizadora de las capellanías.

El proceso desam ortizador que se inicia a finales del siglo X V III y que 
cu lm inará  con  las desam ortizaciones de M endizábal (1836-1837) y M adoz 

(1855), afecta de form a sustancial a estas fundaciones, que tam b ién  son

4 G O N Z A L E Z  R U IZ , M .; “L as  c a p e l la n ía s  e s p a ñ o la s  .. .” P ag . 488

5 O r d e n a m ie n to  d e  A lca lá  32, 53 . C i ta d o  p o r  G o n z á le 2 R u iz , M .: "Las capellanías españolas  . . . i P a g .  491.

5 b is  S o b re  e s ta  e ta p a  f in a l p u e d e  c o n s u l ta r s e  a G o n z á le z  R u iz , M .: “V ic is i tu d e s  d e  la p ro p ie d a d  e c le s iá s t ic a  e n  
E s p a ñ a  d u r a n te  e l s ig lo  X IX ”. Revista  E spañola  d e  Derecho Canónico. V ol. I., n ú m . 1. 1946. P ags . 383-424.
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ob je to  de la a ten c ió n  de los legisladores. A  con tinuación  p resen tam o s 
aquellas d isposiciones legales que  con tribu yeron  de fo rm a m ás d irec ta  a 
su desaparición.

E n  1798 se p rom ulga u n a  ley para “ven der los b ienes fondos de patro­
n a tos, herm and ades, obras pías, hosp ita les y capellanías, com o tam b ién  
las fincas territo ria les p erten ec ien tes  a  las enco m iend as de las órdenes 
m ilitares, e  im p oner su producto  al réd ito  de u n  3 por c ien to  en  la Caxa 
de A m ortización  con d estin o  a la ex tinción  de vales reales y acciones de 
em p rés tito s” \

C ó m o los poseedo res de capellanías se no m braban  po r los ob ispos, el 
rey C arlos IV  “invitaba” a  los prelados eclesiásticos a  que ena jenasen  e s­
tos b ienes, ya que  al ser fundaciones eclesiásticas, el m onarca no  podía  ac­
tu a r sob re  ellas sin el co n sen tim ien to  de la je ra rq u ía  eclesiástica.

A princip ios del siglo XIX se vend ieron  capellan ías po r valor de 237 m i­
llon es de reales y aún  quedaban  por ven der 650 m illones 7.

E n 1806 se ob tu vo  del Papa un  Breve, de fecha 12 de d ic iem bre, po r el 
que  conced ía  el derecho  de v en d er todos los b ienes raíces p erten ec ien tes  
a  capellan ías colativas, dándo les a los p o seedo res el 3 por c ien to  del valor, 
o la re n ta  anual, la que  fuera  m ayor 8.

D u ran te  el re inado  de José B onaparte  en  1808, éste  decretó  la v en ta  de 
los b ienes de obras pías y capellanías y p rop uso  al clero que en treg ase  la 
sép tim a parte de los b ienes eclesiásticos, para evitar sus ven tas.

D u ran te  el T rien io  L iberal se prom ulga u n a  ley desam ortizadora , con 
fecha 11 de oc tub re  de 1820, conocida com o “Ley de  desv in cu lac ion es”, 
que p roh íbe  la fundación  de capellanías y cua lqu ier o tra  especie de v incu ­
laciones \

La lay de  19 de agosto  de 1841 o rden ó  la desam ortización  de todos los 
b ien es  de las capellanías, los cuales hab rían  de pasar a los que  acred i­
taran  su paren tesco  con el fu n d ad o r l0.

6 C i ta d o  p o r  H e r r , R .: “ H a c ia  el d e r ru m b e  d e l A n tig u o  R é g im e n : c r is is  f is ca l y d e s a m o r t iz a c ió n  b a jo  C a r lo s  IV ". 
Moneda y  Crédito, n ú m . 118. 1971, P ág s . 37-100 . El p á rra fo  se  e n c u e n t r a  e n  la pág . 45.

7 lb id e tn .  p ág . 78.

8 Ib id e m . p ág . 90.

9 T o m á s  y V a lie n te , F .: E í marco po lítico  de la desam ortización en España. B a rc e lo n a . 1977. A rie l. P ág . 71.

10 M ig u e le z , L .: “S i tu a c ió n  a c tu a l  d e l p ro b le m a  d e  la s  c a p e l la n ía s  en  E s p a ñ a "  Revista Española de Derecho C anó­
nico. V o l. V , n ú m . 13. 1950. P ags . 3 11-336 .

108

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



T ras el C o nco rda to  de 1851, el Real D ecre to  de 30 de abril de 1852 dero ­
gó la ley de 1841. Se restab leció  el 6 de febrero  de 1855 y de nu evo  se su s­
pend ió  por el decreto  de  28 de noviem bre de 1856.

El 24 de ju n io  de 1867 se prom ulgó  el convenio-ley  sobre capellanías, 
considerado  com o la ley fund am en ta l y básica de  esta  m ateria.

El tem a  d e  las capellanías y su legislación podem os considerarlo  com o 
algo que todav ía  persiste , pues, aú n  en  n u estro  siglo, se han  tom ado  
acuerdos y m ed idas sobre ellas. Así, en 1931 la Santa Sede concedió  a los 
pre lados españ o les  facu ltades am plísim as acerca de  las capellanías y en  
las C o nferen cias episcopales de 1946 y 1947 se p lan teó  de nu evo  la cues­
tión  de este  tipo  de fundaciones piadosas H.
4.—Los capellanes.

E ran  las personas encargadas de cum plir las cargas esp irituales que fi­
gu raban  en  la fundación .

Los im p ed im en to s  legales y canónicos para ser ordenados a títu lo  de 
capellan ías e ran  los sigu ien tes: no  h ab er nacido de m atrim on io  legítim o, 
el bigam o, el hom icida vo lun tario , el siervo, el que hizo pen itencia  p ú b li­
ca, aquel q u e  estando  g ravem en te  en ferm o  se bau tiza por tem o r a la 
m uerte , los ex trañ os e ignotos, el herm afrod ita , qu ien  por razón de 
m ayordom ía o adm inistración  de ren tas  del rey o concejo está  obligado a 
darles c u en ta  y, finalm en te , la m u jer 12.

Su s ta tus socioeconóm ico  está  en  función  de la do tación  que ten g a  la 
capellanía. Si es elevada, le perm ite  m an ten e r  u n  n ivel de vida cóm odo  y 
desahogado ; si por el contrario , las ren tas son  peq ueñ as, cosa habitual, los 
capellanes se ven obligados a llevar u n a  vida ind igna y a m ezclarse en  n e ­
gocios a jen os a su estado  social, provocando las críticas del m edio  en  que 
se desen vu elve . C om o afirm aban los vicarios, co n stitu ían  “el desprestig io  
del clero y la  m ofa de la gen te  13”.

C om o g rup o  eclesiástico , su adscripción se hacía m ed ian te  la to n su ra  y 
su v incu lación al c lero era  débil. N u m éricam en te  los capellanes de san ­
gre, es decir aquellos que eran  descen d ien tes del fu n d ad o r o ind iv iduo  de 
u n a  fam ilia de te rm in ada , rep resen tab an  m ás de la m itad  del clero d ioce­
sano, “vegetaban  a la som bra de sus rentas, arrastrando  u n a  vida m edio-

11 Ib id e m , p ág s . 31 8  y 319.

12 F E B R E R O , J.; Librería  de  escribanos ... p ág . 489.

13 H IG U E R U E L A , L.: E l clero de Toledo desde 1800 a ¡823. M a d rid . 1979. F u n d a c ió n  U n iv e rs i ta r ia E s p a ñ o la . P ág. 
59.
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ere y m uchas veces escandalosa. H M uchos capellanes descu idaban  el 
cum p lim ien to  de sus ob ligaciones y sólo  se p reocupaban  po r percib ir la 
re n ta  del beneficio .

L a form ación in te lec tua l solía ser m uy deficiente . E n general, en  
C astilla  hab ía  u n  excesivo n ú m ero  de clérigos, con u n  bajo nivel in te lec ­
tual y m o r a l ls. S egún H igueruela , la ignorancia rayaba en  escándalo . E s­
tab a  en co m en d ad a  al “d ó m in e”, que  h ab itu a lm en e  era  el párroco, u n  b e ­
neficiado o cualqu ier eclesiástico  del pueblo . Su ap titu d  era com probada 
en  los exám en es sinodales, q u e  deb ía superar en  la vicaría del partido  a 
que pe rten ec ie ra  la villa. E sto s exám enes solian ser u n  m ero  trám ite  l6.

A u n q u e  in tegrados en  el c lero secular, hay que d istin gu ir e n tre  curas y 
capellanes. L os prim eros se ded ican a las funciones pastorales y su in g re ­
sos se o b tien en  de los d iezm os, prim icias, censos, derechos de esto la , etc. 
Los segu nd os n o  e jercen  actividades pastorales y viven de las ren tas  de 
sus capellanías.

El d es in te rés  po r m an ten e r  las posesiones de las capellan ías, u n id o  a 
esa fa lta  de preparación de  la que  hem o s hab lado m ás arriba, la vem os ra­
tificada en  u n  in fo rm e del v isitador eclesiástico:

“E l capellán es  un  m ozo de v e in te  años que  no  está  dedicado al e stud io , 
ni h a  cum plido  con lo  que le m andó  el C onsejo  de que  en  el te rm in o  de 
dos año s hiciese con star de  su  capacidad en  la lengua latina, se  o rden ase  
de co ron a  y acud iese  por colación, p o r o tra  parte  las po sesion es se ban  de­
te rio ran d o  con la  falta  de cultibo  y m u ch o  m as la casa, que lejos de repa­
rarla, ban  v en d ien d o  tejas, m aderas y o tro s efectos... I?.

C om o sín tesis, p o dem os conclu ir d ic iendo  que en  general, los capella­
nes e ran  u n  grupo  social q u e  gozaba de poco prestigio , ta n to  d en tro  de la 
Iglesia com o en su e n to rn o  social.

14 Ib id e m , p ág . 213.
15 D O M IN G U E Z  O R T IZ , A .: L a s  c lases priv ileg iadas en el A n tig u o  Régim en. M a d rid . 1979. I s tm o . P ág . 208.

16 H IG U E R U E L A , L ,: E l c le fo  d e  T o le d o . . .  p ág s . 43 y  38.

17 A rc h iv o  D io c e s a n o  d e  T o le d o  (A .D .T .)  C apellan ías. L e g . 263. E s q u iv ia s . C a p e lla n ía  de  A lo n s o  P a sc u a l . L a  v is i­
ta  se  re a l iz ó  e n  1825.

l io

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



II Evolución de las capellanías en La Sagra entre los siglos XVI a XIX
1 Las capellanías como fuen te  de historia económica.

A u n q u e  n o  son frecu en tes  los estu d io s de aspectos económ icos basán­
dose en  las capellanías éstas eran  un as fundaciones que llevaban im plí­
citas u n a  m asa de b ienes m uy considerab les en  su con jun to  y por tan to , su 
con ocim ien to  y análisis puede con tribu ir al esclarecim ien to  de algunos 
aspectos de la econom ía española y particu larm ente  de la econom ía ecle­
siástica.

E n el siglo XVIII la Iglesia era p rop ietaria  del 14,7 por c ien to  de la su ­
perficie catastrada en  Castilla, ob ten ía  en  ella el 24,1 por c ien to  del p ro­
ducto  b ru to  agrícola y d isponía del 33 por c ien to  del exceden te  to tal de la 
C o ro na  de Castilla. 2 A  este  poderío  económ ico  con tribu ían  los b ienes 
p roced en tes de las nu m ero sas capellanías, ex isten tes  a lo largo de los si­
glos XVI a XIX.

Las ren ta s  de estas fundaciones eran  de m uy diversa índole. E n las d o ­
taciones q u e  los fundadores separan de su patrim onio  aparecen prop ieda­
des te rrito ria les, com o tierras de secano, yiñas, olivas, huertas, etc.; pro­
piedades urbanas, com o casas, bodegas...; instrum entos crediticios, censos 
y ju ro s  y o tras p rop iedades m obiliarias com o cubas, tinajas, etc. E n algu­
nos casos hab ía  capellanías dotadas exclusivam ente sobre ren tas decim a­
les. 3 C on estas ren tas ten ían  que hacer fren te  a las cargas que in trínseca­
m en te  llevaban; las m ás im p ortan tes eran  las litúrgicas, pues todas im pli­
caban la ob ligación de decir u n  n ú m ero  de term in ado  de m isas p o r el alm a 
del fundador. O tros tipos de carga podían ser repartir lim osnas, reparacio­
nes de casas, réditos de censos que  ten ían  con tra  sí, etc...

La exp lo tación  de esta m asa de b ienes depend ía  de su propia n a tu ra le ­
za. Las tierras solían darse en  arren dam ien to , au n q u e  en  las capellanías 
de sangre podía  cultivarlas d irec tam ente  el capellán o algún m iem bro  de 
la fam ilia; las propiedades urbanas se daban en  a lqu iler y de los censos ob ­
ten ían  los beneficios anuales que  les correspondieran .

1 E n tre  Los t ra b a jo s  q u e  s e  h a n  re a liz a d o  s o b re  c a p e l la n ía s  e s tá n  lo s d e  B arrio  G o z a lo ,M ..  Estudios socioeconómicos 
de ¡a Iglesia  de Segovia en e! siglo X V III .  S eg o v ia . 1982. P u b l ic a c v io n e s  d e  la  C a ja  d e  A h o rro  y M o n te  d e  P ie d a d  d e  S e- 
g o v ia , D e d ic a  u n  a p a r ta d o  a la s  c a p e l la n ía s ;  F e rn á n d e z  C u b e iro , E.: “U n a  p rá c tic a  d e  la s o c ie d a d  ru ra l;  “A p ro x im a ­
c ió n  al e s tu d ia  d é l a s  c a p e lla n ía s  d e  la d ió c e s is  c o m p o s te la n a  e n  lo s  s ig lo s  X V IÍ y X V III" . P ágs . 205-215 d e  La  historia  
so cia l de G alicia  en sus fuentes de protocolos. S a n t ia g o  d e  C o m p o s te la . 1981; C a lv o  P o y a to , J .: “ La c r is is  d e  la s  c a p e lla ­
n ía s : e l c a so  d e  la v illa  d e  C ab ra* . P ágs . 551-571 er» Hom enaje a  Antonio Domínguez Orriz. M a d rid , 1981. M in is te r io  de 
E d u c a c ió n  y C ie n c ia .
2 G r u p o  15 La econom ía del Antiguo Régimen. La  “renta nacional" de la  Corona de Castilla. M a d rid . 1977.- U n iv e rs i­
dad  A u tó n o m a . P á g s . 190-194 y 200.
3 A s i o c u r re  e n  a lg u n a s  c a p e l la n ía s  d e  la  d ió c e s is  d e  S ego v ia . B arrio  G o z a lo , M .: E s tu d io  s o c io e c o n ó m ic o ...  Pág. 
497.
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C on el transcu rrir  del tiem p o , los b ienes su fren  u n a  d inám ica in terna. 
A sí se hacen  nuevas donaciones de b i e n e s t i e r r a s  q u e  an tes estaban  d e ­
dicadas a las viñas se transfo rm an  en  tierras de pan lle v a r5, o tras  q u e  eran 
m ajuelos pasan a ser o liv a res6; algunas d e sa p a re c e n 7; o tras se in teg ran  en 
las de o tros fund ado res 8; o se  am plían po r com pra 9.

A u n q u e  son  fundaciones perpetuas, a lgunas desaparecen , sob re  todo  
por m otivaciones económ icas, b ien po rque la je ra rq u ía  d iocesana la d e ­
clare in con grua  o b ien  po rque por su  pobreza  no  resu lta  apetecib le  a los 
h ipo téticos asp iran tes a capellán. Si están  fundadas sobre tierras, la causa 
es el d es in te rés  por cuidarlas, con lo q u e  éstas se deterio ran . Si lo están  
sobre censos o ju ro s , la causa de la desaparición pu ede  ser las devaluacio ­
nes frecu en tes , que reducen  sus ren tas  e incluso  dejan de abonarse.

2 Su situación dentro dei contexto de todas las fundaciones pías que existen
en L a  Sagra

H em o s utilizado  algunos legajos del fond o  de “V isitas” ex isten tes  en  el 
A rchivo D iocesano  de T o ledo  para conocer el n ú m ero  de fundaciones 
pías (capellanías, obras pías y cofradías) que existían  en  los d is tin to s p u e­
blos. H em o s realizado u n  m u estreo  en  el partido  de Illescas, ya q u e  los 
pueb los que in teg ran  la com arca de La Sagra p erten ecían  a dos partidos, el 
de Illescas y el de C anales. La validez de esta  cuantificación consideram os 
que es aceptable, ya que  au n q u e  sólo con u n a  m u es tra  para cada siglo, 
creem os que su n ú m ero  no  deb ía  variar su stanc ia lm en te  a lo largo de la 
cen turia . Por tan to , partim os de  que esto s valores son  aprox im ativos y 
que no s señalan  la ten den cia , au n q u e  no  son r igu ro sam en te  exatos para 
to do  el siglo, pues se crearían nuevas fundaciones y o tras desaparecerían .

En las “V isitas eclesiásticas”, en tre  o tros aspectos, se analiza individua- 
lizadam ente  cada u n a  de las fundaciones ex isten tes, se exp resa  el e stado  
actual de cu en tas  y se dan un as observaciones sob re  lo que  deb en  hacer 
los encargados de ellas.

4 A rc h iv o  H is tó r ic o  P ro v in c ia l de  T o le d o  (A .H .P .T .)  P ro to c o lo  6 .01 6 . A ñ o  1712. F o l. 68. M a ría  G a lle g o  a u m e n ta  la 
d o ta c ió n  d e  la  c a p e l la n ía  q u e  f u n d ó  s u  h e rm a n o  P e d ro  G a lle g o .
5 C o m o  e je m p lo ,  p u e d e  v e rs e  e s to  e n  la s  c a p e l la n ía s  d e  A lfo n so  D íaz  C a b e llo , e n  A z a ñ a  o  d e  A lo n s o  M o ra le s , e n  
C e d il lo  d e l  C o n d a d o .
6 E s to  p u e d e  c o m p ro b a rs e  e n  la  c a p e l la n ia  de  A lo n s o  P a sc u a l y M a ría  U g e n a , e n  E s q u iv ia s .
7 L as  c a p e l la n ía s  d e  M a ría  T o le d o , e n  Y  u n c id lo s , o d e  J u a n  S á n c h e z  e n  Y u n c le r , d e ja n  d e  e x is t i r  a  f in a le s  d e l  s ig lo  
X V III.
S E n  E s q u iv ia s , J u a n  P a sc u a l fu n d a  u n a  c a p e l la n ía  q u e  a g re g a  a  la q u e  fu n d ó  su  p a d re  A lo n s o  P a sc u a l .
9  E n  el s ig lo  X V III , la c a p e l la n ía  d e  B e rn a rd o  A lo n s o  y M a ria  S á n c h e z  e n  A la m e d a  ve a u m e n ta d o s  su s  b ie n e s  p o r  La 
c o m p ra  d e  d o s  ti e r r a s , “ L a  F u e n g r a n d e "  y “ L as  D o ce" .
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C on la in fo rm ación  sum in istrada  h em o s e laborado el sigu ien te  
cuadro  10:

C A P E L L A N IA S O B R A S PIA S C O F R A D IA S
x v n X V II1 X IX x v n XVIII X IX x v n x v m X IX

¡ .A la m e d a  S a g ra 1 8 5 6 1 2 3 8 -

2 .A ñ o v e r  d e  T a jo 12 17 9 1 6 V a r ia s 8 11 4
3 .A z a ñ a
4 .B a rg a s

1 2 1 - 1 - 3 5 3

5 .B o ro x 14 16 4 6 15 15 7 9 3
ó .C a b a ñ a s  S a g ra  
7 .C a r r a n q u e

3 3 1 - - 2 - 2 -

8-C edillo  C o n d a d o - 11 4 1 3 1 3 8 5
9 .C o b e ja - - 1 - - - 2 4 1

¡O .E s q u iv ía s
11. I l le s c a s
1 2 .L o m in c h a r

12
47

24
49

7 3 7
4

6
5

6
11

7
16

3
9

1 3 .M a g á n 4 4 3 1 3 - 5 8 3
H .M o c e jó n 11 14 4 3 4 1 6 6 7
15.O lía s  d e l R e y  
ló .P a lo m e q u e

2 17 6 2 5 1, 8 12 12

1 7 .P a n to ja
18 .R e c a s

- - - 3 2 - 1

1 9 .S e s e ñ a 3 11 5 4 6 - 6 2 -
2 0 .U g e n a 1 3 2 1 1 1 3 6 4
2 1 .V illa lu en g a  S agra - 2 1 - - - 3 6 4
2 2 .V il la s e c a  S a g ra
2 3 .V iso , E l

, 8 9 7 4 11 10 6 12 V arios

2 4 .Y e le s - - - - - _ 2 2 -

2 5 .Y u n c le r
2 6 .Y u n c l i l lo s

1 1 2 1 2 - 3 7 6

2 7 .Y u n c o s 1 5 3 2 5 1 6 5 “

T O T A L E S 121 1% 65 35 77 44 93 136 65

C ron o ló g icam en te  se observa que  en  la cen tu ria  del X V III es cuando

10 L a s  f u e n te s  u t i l iz a d a s  so n  p a ra  e l s ig lo  X V II. L eg . “V is ita  1666 -1 67 7”, p a ra  e l X V III  leg . “V is ita  177 2-1S 0 0” y p a ra  
el X IX  leg . “V is i ta  1 825-1836".
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m ás fundaciones existen  y en  el siglo XIX la e tapa en  que su n ú m ero  es 
m enor, com o consecuencia  de las desam ortizaciones iniciadas a fines del 
siglo XV III.

Las capellanías son las m ás num erosas, den tro  de los tipos de fundacio ­
nes analizadas y, al m ism o tiem po, las q u e  están  do tadas con m ayores b ie­
nes y ren tas. E n el siglo XIX aparecen con cierta  frecuencia tres o cuatro  
capellanías agrupadas en  u n a  sola, p rob ab lem en te  po rque se hayan ido 
segregando parte  de sus b ienes para venderlos o transfo rm ándo los en  Va­
lor Reales, y los que quedaran  fueran  insufic ien tes para hacer fren te  a la s  
cargas con que se fundaron .

El m ayor n ú m ero  de capellanías se da en  Illescas, cen tro  vital de to da  
esta  com arca, donde adem ás ex isten  dos parroquias, la de Santa M aría y 
El Salvador. 11 Le siguen en  im portancia Esquivias, A ñ o v e rd e  Tajo, Bo- 
rox, M ocejón y V illaseca de la Sagra. Se aprecia, en  general, u n a  corre la­
ción d irec ta  y por o tra  parte  lógica en tre  población y cantidad de fundacio ­
nes; los pueblos con m ayor n ú m ero  de hab itan tes son los que  tienen  m ás 
e in versam en te  pueb los de escasa población com o Y eles, Pantoja y Cobe- 
ja , apenas si las tien en  l2.

3 Análisis individualizado de cada capellanía

Alameda de La Sagra. Cap* Bernardo Alonso y María Sánchez
Fundación. (1614). Bienes.

—“Las casas de n u estra  m orada”.
—T ierras de secano , 70 fan. en  13 pedazos en A lam eda. 
—M ajuelos, 18,5 aranzadas en  7 pedazos en  A lam eda (7.400 cepas) 
—Olivas, 57 ubicadas en 3 m ajuelos en  A lam eda 
—C ubas y tinajas, 2

Siglo XVIII. (1718). Bienes.

—T ierras de secano , 35,5 fan. en  17 pedazos en  A lam eda,

11 P a ra  la  p o b la c ió n  d e  La S ag ra  y e n  g e n e r a l  d e l P a r t id o  de T o le d o , p u e d e  c o n s u l ta rs e  S á n c h e z  G o n z á le z ,  R  : Los  
M ontes d e  Toledo en el siglo X V fÚ , E stud io  demográfico. T o le d o . 1984. I .P .l.E .T . P ágs . 89-101 .
12 N o  h e m o s  lo g ra d o  a v e r ig u a r  c u a n ta s  c a p e l la n ía s  te n ía  I lle sc a s  e n  e l  s ig lo  X IX , p e ro  e s ta m o s  c o n v e n c id o s  d e  q u e  
s e r ia  el q u e  m á s  te n d r ía  d e  to d a  la  z o n a  e s tu d ia d a .

114

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



V alor en  v en ta  25,596 rs. 4 m rs,
V alor en  ren ta  anual 636 rs. 17 m rs.

-M a ju e lo s , 4.055,5 cepas en  5 pedazos en  A lam eda.
V alor en  ven ta  11,210 rs. 17 m rs.
V alor en  ren ta  anual 282 rs. 24 m rs.

—O livas, 80 (51 en  t. secano  y 29 en  m arjuelos)
V alor v en ta  4.695 rs.

—1 censo
V alor ven ta  6.800 rs.
V alor ren ta  anual 204 rs,

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  47.301 rs. 21 m rs.
V .ren ta  anual 1.123 rs. 4 m rs.

Siglo XIX. (1818). Bienes.

—T ierras de secano , 30 fan. en  13 pedazos en  A lam eda 
V alor ven ta  14.697 rs. 33 m rs.
V .ren ta  anual 526 rs.

—M ajuelos, 6.070 cepas en  6 pedazos en  A lam eda 
V alor ven ta  12.766 rs. 17 m rs.
V .ren ta  anual 636 rs.

—O livas, 98 (20 en  t. secano y 78 en  m aj.)
V alor v en ta  9.680.

—1 censo
V alor v en ta  1.600 rs.
V .ren ta  anual 80 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  v en ta  38.744 rs. 16 m rs.
V .ren ta  anual 1.242 rs.

Las tie rras  de secano exp erim en tan  u n a  d ism inución  progresiva, con­
tra riam en te  a las olivas, que au m en tan  en  cantidad con el paso de los 
años. Los m ajuelos m u es tran  u n a  d ism inu ción  en  el XV III y u n  in cre­
m en to  en  el XIX, au n q u e  no  llegan a igualar las que hab ia  en la fu n d a ­
ción. E n  es te  ú ltim o  siglo sabem os que algunas tie rras  de  pan llevar se 
tran sfo rm aro n  en  m ajuelos y adem ás h u b o  u n  m ajuelo  que se cam bió por 
u n a  tie rra  de  secano.
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Añover de T^jo. Cap*. Juan Ortega

Fundación. (1662). Bienes.

—U n a parte  de casa
—T ierras  de secano , 21 fan. en  5 pedazos (3 en  A ñover y 2 en  A lam e­

da).
—M ajuelos, 8,5 aranzadas en  3 pedazos en A lam eda.
—4 censos con un  capital global de 6.300 rs.
—Olivas, 70 ubicadas en dos m ajuelos y u n a  tie rra  de secano.

Siglo XVIII. (1740). Bienes.

—T ierras de secano , 21,5 fan. en  5 pedazos 
V alor ven ta  15.995 rs.
V .ren ta  anual 272 rs.

-M a ju e lo s , 4,5 aranzadas en  1 pedazo 
V alor ven ta  2.250 rs.
V .ren ta  anual 30 rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  18.245 rs.
V .ren ta  anual 301 rs. 17 m rs.

Siglo XIX. (1817). Bienes.

—T ierra  de secano , 33,5 fan. en 9 pedazos (6 en A ñover y 3 en  A lam e­
da).

V alor ven ta  27.476 rs. 17 m rs.
V .ren ta  anual 802 rs. 29 m rs.

—M ajuelos, 7 aranzadas en  2 pedazos en  A lam eda 
V alor ven ta  9.600 rs.
V .ren ta  anual 600 rs.

—Olivas, 70 en  A lam eda en dos m ajuelos y una tierra  de secano  
V alor ven ta  14.000 rs.

—1 censo .
V alor v en ta  1.100 rs.
V .ren ta  anual 33 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  ven ta  52.176 rs. 17 m rs.
V .ren ta  anual 1.435 rs. 29 m rs.
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C om o ocu rre  con frecuencia, la casa desaparece y no  consta  en los si­
glos s igu ien tes. El secano  perm anece estab le  en  los p rim eros siglos, para 
au m en ta r en  el siglo XIX. La no aparición en  el X V III de  las olivas y cen ­
sos qu izás ob edezca  a un  olvido del que redactó la in fo rm ación , ya que  no 
es lógico q u e  existan  en  dos siglos y falten en  el in term ed io .

Azaña. Cap' Alfonso Díaz Cabello.

Fundación. (1697). Bienes

—U nas casas principales, con sus pajares, caballerizas y alm acén para 
aceites.

—T ierras  de secano , 53 fan. en  13 pedazos (8 en  A zaña, 4 en  P an to jay  
1 en  Y uncos).

—V iñas, 14 aranzadas en  4 pedazos (2 en  Illescas y 2 en  Y uncos) 
—1 censo  de 7.000 rs.
—1 cub a  de m adera, de 300 arrobas con 10 arcos.
—3 tinajas de  barro, de 50 arrobas cada una.

Siglo XVI11. (1741). Bienes.
—U nas casas principales en  A zaña 

V alor v en ta  “no  saben”
V .ren ta  anual 400 rs.

—T ierras  de secano , 56 fan. en  15 pedazos (10 en  A zaña, 4 en P anto ja  
y 1 en  Y uncos).

V alor v en ta  43.400 rs.
V .ren ta  anual 1.012 rs.

-V iñ a s , 14,5 aranzadas en  4 pedazos (2 en  Illescas y 2 en  Y uncos) 
V alor ven ta  12.200 rs.
V .ren ta  anual 100 rs.

—1 censo
V alor ven ta  7.000 rs.
V .ren ta  anual 210 rs,

—1 cub a  y 3 tinajas
V alor ven ta  1.503

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  v en ta  64.503 rs.
V .ren ta  anual 1.722 rs.
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Siglo XIX. (1828). Bienes.
—T ierras de secano, 38,75 fan. en  16 pedazos (3 en azaña, 4 en Panto- 

ja , 2 en  Illescas, 2 en  Y uncos y 5 en  Y uncler).
V alor ven ta  22.817 rs.
V .ren ta  anual 979 rs.

—1 censo
V alor ven ta  1.700 rs.
V .ren ta  anual 51 rs.

“Y ú ltim am en te  p rten ece  a dicha capellanía los capitales y réd itos que 
deb eng an  an u a lm en te  las tierras que de ella se enajenaron  en v irtud  de 
R eales O rden es.”

V .ren ta  anual 2.700 rs.
T O T A L . B ienes capellanía. V alor en ven ta 24.517 rs.

V .ren ta  anual 3.730 rs.

O bvservam os u n a  gran estabilidad de la prop iedad en los dos prim eros 
siglos. E sta  d ism inuye en  el XIX, en  el que ya nos consta  que se ena jena­
ron b ienes.

Bargas. Cap" Juan de Illescas

Fundación (1594). Bienes.

—Las casas de “m i m orada” en Bargas
—Viñas, 9 aranzadas en 4 pedazos en Bargas y Olías.
—Olivas, 541 en 7 pedazos en té rm ino  de la ciudad de T oledo.

“La m itad  de todas las vasijas qu e  están  en mi bodega de tinajas y cu ­
bas” .

Sigio XVIII. ( 1792). Bienes.

La ún ica  in form ación que hem os localizado, dice que los b ienes p ro d u ­
cen de ren ta  líquida anual 655 rs. 5 m rs.
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Siglo XIX. (1831). Bienes.
—1 casa en  Bargas

V alor v en ta  4.044 rs.
V .ren ta  anual 220 rs.

—T ierras  de secano , 18,5 fan. en  6 pedazos en  Olías 
V alor v en ta  3.220 rs.
V .ren ta  anual 200 rs.

—O livas, 391 en  5 olivares en  T o ledo  
V alor v en ta  14.690 rs.
V .ren ta  anual 442 rs.

—3 censos
V alor ven ta  4.365 rs.
V .ren ta  anual 160 rs. 32 m rs,

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  27.318 rs.
V .ren ta  anual 922 rs. 32 m rs.

L o m ás significativo es el elevado n ú m ero  de olivas qu e , ju n to  a las de 
R ecas, co n stitu y en  los valores m ás altos de este  cultivo. C arecem os de 
in fo rm ación  po rm en orizada  para el siglo X V III. Se m an tien en  las propie- 
das urbanas. Secano no  hay en  la fundación  y sí en el siglo XIX, por el 
con trario  las viñas se dan en  la fundación  y no en  el ú ltim o  periodo .

Borox. Cap’. Francisco Jiménez
Fundación. (1687). Bienes 

—1 casa en Borox
—Olivas, 340 en  un  olivar en  Borox
—1 censo  p e rp e tu o  sob re  u n a  casa de 88 rs. 8 m rs. (3.000 m rs.)

Siglo XVIII. (1732). Bienes.

—1 casa en  Borox 
V alor v en ta  2.000 rs.
V. ren ta  anual 70 rs.
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—Olivas, 318 en  u n  olivar en  Borox.
V alor v en ta  12.720 rs.
V. ren ta  anual 477 rs.

—1 censo  p erpetuo
V alor v en ta  88 rs. 8 m rs.
V. ren ta  anual 2 rs. 30 m rs.

—2 censos
V alor ven ta  1.826 rs. 16 m rs.
V. ren ta  anual 54 rs. 27 m rs.

TO T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  16.634 rs. 24 m rs.
V. ren ta  anual 604 rs. 23 m rs.

Siglo XIX. (1817). Bienes.

—1 casa arrendada.
—1 censo  p e rpe tuo  de 88 rs. 8 m rs.
—2 olivares (ren ta  anual 135 rs.)
—1 trib u to  incobrable.
T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  (?).

V. ren ta  anual 233 rs. 8 m rs.

Se m an tien en  la casa y el censo  perpetuo , m ien tras  que las olivas des­
c ien den  nu m éricam en te  au n q u e  poco.

Borox. C’ap‘. Luisa Ruiz.
Fundación (1665). Bienes.

—U nas casas en  Borox.
—T ierras de secano , 20 fan. 3 celem ines en  8 pedazos en  Y eles. M ajue­

los, 9 aranzadas en 4 pedazos en  Yeles.
Siglo XVIII, (1732). Bienes.

—1 casa en  Borox.
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V alor v en ta  2.000 rs.
V. re n ta  anual 66 rs.

—T ierras de  secano , 12,5 fan. en  3 pedazos en  Seseña.
V alor v en ta  3.750 rs.
V. re n ta  anual 112 rs. 17 m rs,

—6 cen so s  (Ignora  sus capitales y sus réd itos anuales)
TO T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  5.750 rs.

V. ren ta  anual 178 rs. 17 m rs.

Siglo XIX. (1817). Bienes.

“El p ro d u c to  y valor de esta  capellan ía en  u n  año ha sido de 16 reales: 
los censos es tán  incobrab les, a lgunas tierras han  estad o  sin cultivar hasta 
1815 ó 1816, o tras  se han  a rren dado  a 8 reales la fanega, pero aún  no  se ha  
percib ido el p ro d u c to  del a rriendo .

O bservam os qu e  en el siglo X IX  ex iste , pero  en  u n a  situación  m uy  pre­
caria. El secano  d ism inuye y los m ajuelos desaparecen . Por con tra , hay 6 
censos in ex is ten te s  en la fundación.

Cabañas de la Sagra. Cap*. Andrés Alonso
Fundación. (1621). Bienes.

—1 casa en  C abañas.
—T ierras de  secano , 7 fan. en  4 pedazos en  C abañas. 
—4.600 reales para qu e  se im pongan a censos.

Siglo X V IIIt (1722). Bienes.

—1 casa en  C abañas.
V alor v en ta  3.500 rs.
V. re n ta  anual 220 rs.

—T ierras de  secano, 7 fan. en  4 pedazos en  C abañas. 
V alor v en ta  4.500 rs.
V. re n ta  anu al 100 rs.

121

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



—1 censo  
V alor ven ta  3.899 rs.
V. ren ta  anual 117 rs.

TO TA L. B ienes capellanía del siglo XV III. se m an tiene  igual.

Carranque. Cap*. Francisco García Serrano
Fundación. (1666). Bienes.

—U nas casas
—9 censos con un  capital global de 59.598 rs. 24 m rs.

Siglo XV1I1. (1780). Bienes.

—T ierras de secano, 55,5 fan. en  23 pedazos (5 en  C arranque, 5 en  Ba- 
tres, 5 en  Serranillos, 2 en U g en a , 4 en T orre jón  de Illescas y 2 en  El Viso). 

V alor ven ta  19.072 rs.
V. ren ta  anual 24,75 fan. de trigo.

—V iñas, 3.222 cepas en 2 pedazos (1 en El Viso y 1 en  T orrejón ) 
V alor ven ta  9.666 rs.
V. ren ta  anual 247 rs.

—18 censos
V alor ven ta  26.230 rs.
V. ren ta  anual 786 rs. 21 m rs.

T O T A L. B ienes capellanía. Valor en  ven ta  54.968 rs.
V. ren ta  anual. 1.033 rs. 21 m rs. y

24,75 fan. de trigo.
Siglo XIX. (1827). Bienes.

—T ierras de secano, 90,5 fan. en  35 pedazos (9 en C arranque, 6 en  To- 
rrejoncillo , 5 en Batres, 4 en  G riñ ó n , 4 en Serranillos, 2 en  U gena, 2 en  El 
Viso 1 en C asarrubuelos y 2 se ignoran)

V alor ven ta 28.735 rs.
V. ren ta  anual 584 rs.

—45 censos 
V alor ven ta  56.842 rs.
V. ren ta  anual 1.836 rs. 5 m rs.
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TO TA L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  85.577 rs.
V. ren ta  anual 2.420 rs. 5 m rs.

Estos b ien es  co rresp on den  a dos capellan ías u n id as q u e  fund ó . Es atí- 
pica, en  el sen tid o  de  que  no  sigue la m ism a es tru c tu ra  de  las dem ás. H e ­
m os u tilizado  to do s los legajos en  qu e  está  y n o  h em o s podido en co n tra r­
le u n a  lógica. Parece q u e  en  la fund ació n  faltan las tierras y que  los datos 
del siglo X V III fueran  sólo  de u n a  capellanía. D e cualqu ier form a, hay 
que destacar su im portancia  po r el vo lu m en  de los b ienes, explicable por 
el alto  rango de su fund ado r, F iscal del S anto  Oficio de la Inqu isic ión , en  
M anila.

Cedillo del Condado. Cap*. Alonso Morales
Fundación. (¡575). Bienes.

—T ierras de secano , 47,5 fan. en  9 pedazos (6 en  C edillo  y 3 en  L om in- 
char).

—M ajuelos, 8,5 aranzadas en  5 pedazos en  Cedillo.
— 1 cuba  de 300 arrobas y 6 tinajas.

Siglo XVIII. (1735). Bienes.

-T ie r ra s  de  secano , 69,25 fane en  14 pedazos (10 en  C edillo  y 4 en  Lo- 
m inchar).

V alor v en ta  23.400 rs.
V. re n ta  anual 52 fan. de trigo.

—M ajuelos, 2 aranzadas en  1 pedazo en  C edillo  
V alor v en ta  2.400 rs.
V. ren ta  anual 80 rs.

—2 censos 
V alor v en ta  2.200 rs.
V. re n ta  anual 201 rs. .

—1 cuba y tinajas. Se vend ieron  por 200 rs.
T O T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  28.200 rs.

V, ren ta  anual 281 rs y 52 fan. de trigo.
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Siglo XIX. (1828). Bienes.
—T ierras de secano, 52,25 fan. en  13 pedazos (9 en C edillo y 4 en  Lo- 

m inchar).
V alor ven ta  46.900 rs.
V. ren ta  anual 1.240 rs.

—2 censos
V alor ven ta  9.288 rs.

V. ren ta  anual 278 rs 20 m rs.
T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  v en ta  56.188 rs.

V. re n ta  anual 1.518 rs. 20 m rs.
Se aprecia en el siglo X V III un  au m en to  de la superficie ded icada a se ­

cano , deb ido a que  parte  de la tierra  ded icada a m ajuelo  ha  cam biado de 
u tilidad . Significam os tam b ién  la aparición de dos censos, q u e  no  hab ía 
en  la fundación.

Cobeja. Cap1. Antón Rodríguez y Andrés Alonso
Fundación. (1600). Bienes.

—T ierras de secano, 34,5 fan. en  9 pedazos (7 en  C obeja y 2 en  Y uncler). 
—M ajuelos, 4 aranzadas en  3 pedazos en  Cobeja.

Siglo XVIII. (1734). Bienes.

—T ierras de secano , 74 fan. en A lam eda, C obeja y Y uncler,
V alor ven ta  (?)
V. ren ta  anual 1.293 rs.

—M ajuelo , 734 cepas en  1 pedazo en  C obeja 
V alor v en ta  (?)
V. ren ta  anual 200 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  v en ta  (?)
V. ren ta  anual 1.493 rs.

Siglo XIX. (1926). Bienes.

—U n a casa en  Cobeja.
V alor v en ta  18.000 rs.
V, ren ta  anua! 400 rs.
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T ierras de secano , 62 fan “en  d ife ren tes pedazos en  este  té rm in o ”. 
V alor v en ta  62.000 rs.
V. ren ta  anual 2.160 rs.

M ajuelo , 2 aranzadas en  1 pedazo en  C obeja 
V alor v en ta  2.000 rs.
V. re n ta  anual 100 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  ven ta  82.000 rs.
V. ren ta  anual 2.660 rs.

R esu lta  destacab le  el hecho  de que sea en el ú ltim o  siglo cuan do  los 
b ienes so n  m ás am plios, lo  cual p ro b ab lem en te  se deba a la incorparación 
de b ien es  de o tras capellanías. La aparición de u n a  casa en  el X IX  nos in ­
clina a pen sarlo  en u n a  com pra, ya que lo  norm al es que ésta  figure en  la 
fund ac ió n  y casi nu nca  en  su etapa final.

Esquivias. Cap'. Alonso Martín de la Higuera.
Fundación. (Siglo XVI). Bienes.

—U nas casas principales con un  h u erto , corrales y cercas en  Esquivias. 
—T ierras de secano , 39 fan. en  5 pedazos (en  Esquivias?). 
—M ajuelos, 23 aranzadas en  5 pedazos en Esquivias.
—2 cubas y 6 tinajas.

Siglo XVIII. (1736). Bienes.

—U nas casas en  E squivias (sin valorar)
—T ierras de  secano , 9 fan. en  4 pedazos en  E squivias.

V alor v en ta  2,300 rs.
V. ren ta  anu al 130 rs.

—M ajuelos, 27 aranzadas en  7 pedazos en  E squivias (10.168 cepas). 
V alor ven ta  32.279 rs. 22 m rs.
V. ren ta  anual 1.920 rs.

—O livas, 39 en  3 m ajuelos en  Esquivias.
V alor v en ta  3.550 rs.

TO T A L. B ienes capellanía. V alor en  v en ta  38.129 rs. 22 m rs.
V, ren ta  anual 2.050 rs.

N o existe  en  el siglo XIX. Hay un  brusco  descen so  de las tie rras  d e  se-
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cano  (de 39 fan. a 9) y un  ligero au m en to  en  la superficie de m ajuelos. Las 
olivas, au n q u e  no  se citan en la fundación , ya deb ían  existir con esa fecha; 
lo q u e  ocurre  es que  al esta r ubicadas d en tro  de u n os m ajuelos no  se les 
seña la  de form a individual.

Esquivias. Cap*. Alonso Pascual y María Ugena
Fundación. (1651). Bienes.

—M ajuelos, 21 aranzadas en  6 pedazos (3 en  Esquivias y 3 en  Y eles).
Siglo XVIII. (1756). Bienes.

—U nas casas en Esquivias (Ignora su  valor).
—T ierras de secano, 10 fan. en 2 pedazos en  Yeles.

V alor ven ta  5.000 rs.
V. ren ta  anual 100 rs.

—M ajuelos, 29 aranzadas en 8 pedazos (7 en Esquivias 1 en  Y eles) 
V alor v en ta  26.428 rs.
V. ren ta  anual 1.160 rs.

—O livares, 5,5 aranzadas (131 olivas) en  2 pedazos (1 en  Y eles y 1 en  Es­
quivias).

V alor ven ta 2.860 rs.
V. ren ta  anual 160 rs.

—Olivas, 27 en  3 m ajuelos en  Esquivias 
V alor ven ta  1.320 rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  35.608 rs.
V. ren ta  anual 1.420 rs.

Siglo X IX  (1818). Bienes

—T ierras de secano , 18 fan. en  4 pedazos (4 en  Esquivias 2 en  Yeles). 
V alor ven ta  17.250 rs 
V. ren ta  anual 526 rs. 17 m rs.

—M ajuelos, 16,5 aranzadas en 5 pedazos (4 en  E squivias y 1 en  Y eles) 
V alor ven ta  20.401 rs. 17 m rs.
V. ren ta  anual 728 rs 21 m rs.

—Olivas, 51 en 4 pedazos (ubicadas en 3 m ajuelos y u n a  t. secano) 
V alor ven ta  4.280 rs.
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—O livares, 2 (128 olivas) (1 en  E squivias y 1 en  Y eles).
V alor v en ta  10.266 rs.
V, re n ta  anual 307 rs. 23 m rs.

—U n “h e r io n ”1 de 2 fan. con 153 cepas y 3 olivas.
V alor v en ta  900 rs.
V. re n ta  anual 27 rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  53.007 rs. 17 m rs.
V. ren ta  anual 1.589 rs. 27 m rs.

S orprende  la escasez  de b ienes en  la fundación , con la variedad que se 
aprecia en  los siglos posterio res. E sto  es explicable por varias razones, co­
m o son el q u e  su hijo  Ju an  Pascual fund ara  u n  v íncu lo  y p a tro n a to  de le­
gos en  1684, cuyos b ienes agregó a esta  capellanía; y q u e  las tierras de se­
cano  y los olivares del siglo XV III sabem os que an tes eran  m ajuelos.

Illescas. Cap*. Juana de Avila
Fundación. Siglo XVI.

Siglo XVIII. (1745). Bienes.

—T ierras de  secano , 19 fan. en  3 pedazos en Illescas 
V alor v en ta  8.900 rs.
V. re n ta  anual 267 rs.

—D os tr ib u to s  p erp e tu o s  anuales (u n o  de 4 fan de trigo y o tro  de 2,5) 
V. re n ta  anual 117 rs.

—V arios censos (Ignora sus capitales)
T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  v en ta  8.900 rs.

V. ren ta  anual 384 rs.
Siglo X IX  (1833). Bienes.

—T ierras d e  secano , 16 fan. en  1 pedazo en  Illescas.
V alor v en ta  7.200 rs.
V. ren ta  anual 256 rs.

1 H e r ré n ,  p ro b a b le m e n te .
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—D os censos p erpetuo s anu ales (uno  de 4 fan. y o tro  de 2,5)
V. ren ta  anual 212 rs.

—Por u n a  h ipo teca  recibe en  ren ta  anual 22 rs.
—R éd itos de un  censo 25 rs.
TO T A L. B ienes capellanía. V alor en  v en ta  7.200 rs.

V. ren ta  anual 515 rs.
N o  hem os localizado la fundación . Los b ienes se m an tien en  sin cam ­

bios de consideración  en los siglos analizados.

Illescas. Cap*. Juan de Rojas.
Fundación. (1583). Bienes.

—T ierras de secano. 104 fan. en  20 pedazos (19 en  Illescas 1 en  Yeles).
—6 censos perp e tu o s (dos sup on en  ju n to s  4,5 fan. cebada al año  y o tro s 

4 q u e  ren tan  46 rs. 22 m rs.)
Sigio XVIII. (¡752). Bienes.

—T ierras de secano , 106,5 fan. en 18 pedazos (17 fg. Illescas 1 en  Y eles). 
V alor ven ta  41.725 rs.
V. ren ta  anual 1.254 rs. 23 m rs.

—5 censos perpe tuo s
V. ren ta  anual 60 rs. 5 m rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  41.725 rs.
V. ren ta  1.314 rs. 5 m rs.

Los b ienes vem os que  se m an tien en  p rác ticam ente  inalterables.
T od as las tierras se vend ieron  en  el año  1807, excepto  dos que fueron  

en  1808. Su im porte  se consignó en  la Real Caja de C onsolidación , y se 
ven d ie ro n  las tie rras  “a  con secuencia  de  las R eales O rd en es”. Las ven tas 
fueron  por u n  valor de 52.696 rs. (A .D .T . C apellanías, leg. 58).

Illescas. Cap*. Jerónimo Ramirez y Ana Granados.
Fundación (1604-1605). Bienes.
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—T ierras d e  secano , 60 fan. en  3 pedazos en  Illescas.
—U n ju ro  d e  20.000 m rs. (588 rs 16 m rs.) en  ren ta  anual, “de los cin- 

q u en ta  m il m aravedia  de  ju ro  que yo tengo  por previlegio de S. M .”, a ra­
zón de a v e in te  m il el m illar en  las yerbas de A lcántara, en el partido  de la 
Serena.
Siglo XVIII. (1 745-1748). Bienes.

—T ierras d e  secano , 40 fan. en  4 pedazos en Illescas.
V alor v e n ta  25.425 rs.
V. ren ta  anu al 810 rs,

—U n ju ro  s itu ad o  sobre yerbas de A lcántara.
T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  ven ta  25.425 rs.

V. ren ta  anual 810
Siglo XIX. (1820). Bienes

—T ierras d e  secano  (Se ven d iero n  los 4 pedazos)
V alor v en ta  33.863 rs.
V. ren ta  anual 1.015 rs.

—6 censos 
V alor v en ta  17.875 rs. 20 m rs.
V. ren ta  anu al 536 rs. 5 m rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  v en ta  51.738 rs. 20 m rs.
V. re n ta  anual 1.552 rs 2 m rs.

Hay u n a  d ism inu c ión  progresiva de las tierras de secano  que culm ina 
con su ven ta , que  se e fec túa  a princip ios del siglo XIX.

C onv iene  aclarar que tan to  en  ésta  com o en  las dos an te rio res  capella­
nías, co rresp o n d ien tes  a Illescas, las fanegas son  de 300 estadales, cuando 
lo  no rm al es q u e  sean  de 500, por eso parecen  cifras m uy altas de sup erfi­
cie.

Magán. Cap*. Mana Hernández, “La Hermosa”
Fundación. (1641). Bienes.

- T ie r r a s  de secano , 27 fan. en  13 pedazos (9 en  M agán, 3 en  C abañas y 1 
en  Olías del Rey).
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—5 censos, con u n  capital global de 16.267 rs. 18 m rs.
Siglo XVIII. (1731). Bienes.

—T ierras de secano, 28 fan. en  13 pedazos (9 en  M agán y 4 en  Cabañs). 
V alor v en ta  11.635 rs.
V. ren ta  anual 311 rs.

—4 censos 
V alor ven ta  14.433 rs.
V, ren ta  anual 433 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor ven ta  26.068 rs.
V. ren ta  anual 744 rs.

Siglo X IX  (1825). Bienes.

—T ierras de secano, 29 fan, en  14 pedazos (6 en  M agán, 7 en  C abañas y 1 
en  Olías)

V alor ven ta  29.800 rs.
V. ren ta  anual 1.034 rs 5 m rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  29.800 rs.
V. ren ta  anual 1.034 rs 5 m rs.

La ex tensió n  del secano se m an tiene  casi un ifo rm e, m ien tras  qu e  los 
censos d ism inuyen  en  el siglo XVIII para desaparecer en el siguien te.

Mocejón. Cap1. Ana Aparicio
Fundación. (1575). Bienes

—U nas casas en Ajofrín “que tienen  un  palacio principa l”. 
—U nas casas en  M ocejón.
—T ierras de secano, 37 fan. en 13 pedazos en M ocejón. 
—V iñas, 8 aranzadas en  3 pedazos (2 en  M agán y 1 en A lim án) 
—Olivares, 2 en M ocejón, m ás 25 olivas en  u n a  viña.
—8 tinajas.
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—3 pilas de  p iedra
Siglo X V III (1750). Bienes.

—T ierras de  secano , 67 fan. en  25 pedazos en  M ocejón 
V alor v en ta  36.100 rs.
V. re n ta  anual 1.165 rs. 17 m rs.

—7 censos 
V alor v en ta  7.050 rs.
V. re n ta  anual 211 rs. 17 m rs.

TO TA L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  43.150 rs.
V. ren ta  anual 1.377 rs.

Siglo XIX. (1803). Bienes.

—T ierras de secano , 38 fan. en  15 pedazos (14 en  M ocejón y 1 en  Ma- 
gán).

V alor v en ta  60,004 rs. 32 m rs.
V. ren ta  anual 1526 rs. 25 m rs. ,

—U n olivar de 22 olivas en M agán.
V alor v en ta  3.000 rs.
V. ren ta  anual 1160 rs.

—7 censos 
V alor ven ta  7.378 rs. 15 m rs.
V. ren ta  anual 219 rs. 5 m rs.

TO TA L. B ienes capellanía. V alor en  v en ta  79.383 rs 13 m rs,
V. ren ta  anual 1.905 rs 30 m rs.

R especto  a la fundación  se observa la desaparición de las casas y la apa­
rición de u n o s  censos. El secano au m en ta  m u ch o  en  el X V III, desapare­
ciendo  las viñas, lo que indica que éstas han  pasado a ser tierras de cereal.

Olias del Rey. Cap*. Antonio Alonso de Huertas
Fundación, (s. XVII). Bienes 

—U n as casas principales en  Olías.
—T ierras de secano , 59 fan. en 13 pedazos (8 en  O lías y 5 en  M agán)
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—V iñas, 15 aranzadas en  2 pedazos en  Olías.
—A rbo les fru tales, 6,5 aranzadas en  Olías.
- U n  olivar de  38 olivas en  M agán.
—11 censos por u n  valor global de 37.236 rs.

Siglo X V III. (1755). Bienes

—U n a casa en  Olías.
V alor ven ta  14.824 rs.
V. re n ta  anual 250 rs.

—T ierras de secano, 100 fan. en  21 pedazos (7 en  Olías, 9 en  M agán, 1 en 
M o cejó n  y 4 en  C asarrubuelos y Torrejoncillo).

V alor ven ta  45.177 rs.
V. ren ta  anual 898 rs.

—V iñas, 46,5 aranzadas en  4 pedazos (2 eq Olías y 2 en  C uerva). 
V alor ven ta  12.322 rs.
V. ren ta  anual 62 rs.

—10 censos
V alor ven ta  24.213 rs.
V. ren ta  anual 726 rs. 14 m rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  ven ta  100.848 rs.
V. ren ta  anual 1.856 rs. 14 m rs.

Siglo XIX. (1808). Bienes.

—U n a casa principal en  Olías.
V alor v en ta  10.000 rs.
V. ren ta  anual 300 rs.

—T ierras de secano, 71,5 fan. en  24 pedazos (11 en Olías, 12 en  M agán y 
1 en San Pablo de los M ontes).

V alor ven ta  101.950 rs.
V. ren ta  anual 1.815 ra.

—V iñas, 5,5 aranzadas en 2 pedazos en Olías 
V alor ven ta  4.900 rs.
V. ren ta  anual 30 rs.
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—U n olivar de 39 olivas en  M agán.
V alor v en ta  8.850 rs.
V. re n ta  anual 78 rs.

—10 censos.
V alor v en ta  23.763 rs.
V. re n ta  anual 540 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en ven ta  149.463 rs.
V. ren ta  anual 2.763 rs.

A prec iam os cóm o el secano  casi se duplica en  el siglo X V III, para sufrir 
en  el s ig u ien te  u n  fuerte  descenso . H ay un  au m en to  m uy g rande de viñas, 
m otivado  en  parte  por u n a  agregación de cepas en  C uerva, segu ido  de un  
espectacu lar bajón en  el XIX. Los árbo les fru tales m an tien en  su ex ten ­
sión, au n q u e  en  la ú ltim a  e tapa se han  transfo rm ad o  en  tierras de cereal. 
Los censos se m an tien en  con stan tes en  su nú m ero , au n q u e  se han  deva­
luado  m uch o . Las casas y las olivas tam b ién  perm anecen  a lo largo del 
tiem po.

Olías del Rey. Cap*. Isabel de Orozco
Fundación (s. XV /). Bienes.

—D os pares de casas en T oledo.
—T ierras de  secano , 3 yugadas de tierra  en  Burgali (B rujelín) y 19,5 fan. 

en  4 pedazos en  Olías.
—Olivas, 17 en Olías.

Siglo XVIII. (1717). Bienes.

—Dos pares de casas en T oledo.
-T ie r r a s  de secano , 137 fan. en 4 pedazos (1 en  B ru je lín -127 fan. y 3 en  

Olías.)
V alor v en ta  55.044 rs.
V. ren ta  anual 600 rs. m ás 19,5 fan. de pan por m itad .

—U n censo  
V alor v en ta  1.280 rs.
V. ren ta  an u a l 60 rs.
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T O T A L. B ienes capellanía. Valor en ven ta 58.320 rs.
V. ren ta  anual 704 rs. m ás 19 fan de pan

Siglo X IX  (1826). Bienes. .
—T ierras de secano , 3 yugadas, m ás de 11 fan. en  5 pedazos (1 en  Bor- 

je lín , 3 yugadas y 4 en  Olías.
V alor ven ta  49.350 rs.
V. ren ta  anual 976 rs.

—O livas, 17 en  Olías.
V alor ven ta  2.200 rs.
V. ren ta  anual 85 rs.

TO TA L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  51.550 rs.
V. ren ta  anual 1061 rs.

Las casas desaparecen en  el siglo XIX. Las propiedades perm anecen  
inalteradas a lo largo de to do  el período. S olam ente en  el XVIII surge un  
censo  que  no existe  en  la fundación  ni en  el siglo sigu ien te , y que es una 
agregación qu e  se hace en  esa etapa.

Recas. Cap'. Francisco Sánchez de Herrera.
Fundación. (1555). Bienes.

Al referirse a la do tación dice: “es mi vo luntad  de do tar y do to  u n a  cape­
llanía perpetua para siem pre en  el dicho lugar de Recas para cuio servicio 
dejo v ienes raíces y m ueb les con los cargos s ig u ien tes...” (A .D .T . C apella­
nías leg. 1.330, fol. 23).
Siglo X V II1, (1741). Bienes.

—U n a casa 
V alor ven ta  11.000 rs.

—T ierras de secano, 118 fan. en  Recas.
V alor ven ta  35.400 rs.
V. ren ta  anual 1.350 rs.

—V iñas, 12 aranzadas en Recas.
V alor ven ta  9.600 rs.
V. ren ta  anual 240 rs.
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—Olivas, 881 en  Recas 
V alor v en ta  26.430 rs.
V. re n ta  anual 200 rs.

—U n m olino  de aceite 
V alor v e n ta  6.000 rs.
V. ren ta  anual 200 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en  v en ta  88.430 rs.
V. ren ta  anual 2.880 rs.

Siglo XIX. (183:). Bienes.

—U n as casas en  R ecas 
V alor ven ta  20.000 rs.
V. ren ta  anual 400 rs. .

—T ierras de secano , 119 fan. en  47 pedazos en  Recas 
V alor v e n ta  51.860 rs.
V. ren ta  anual 1.573 rs.

—V iñas, 11,5 aranzadas en  3 pedazos en  Recas 
V alor v en ta  3.740 rs.
V. ren ta  anual 110 rs.

—4 olivares con 904 olivas en  Recas 
V alor v en ta  61.540 rs.
V. ren ta  anual 1.828 rs.

—U n m olino  de aceite 
V alor v en ta  12.000 rs.
V. re n ta  an u a l 500 rs.

TO TA L. B ienes capellanía. V alor en  v en ta  149.050 rs.
V. re n ta  anual 4.411 rs.

Se aprecia u n a  gran estab ilidad  a  lo largo de las tres  etapas. Se m an tie ­
n e n  to das las prop iedades. A  destacar la im portancia  de los olivares y el 
gran  valor dei co n ju n to  de  la capellanía.

Seseña. Cap.', Ana e Isabel Grande
Fundación. (1610). Bienes.
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—U n as casas en  Seseña
—T ierras  de secano, 39 fan en  10 pedazos en  Seseña.
—U n olivar con 168 olivas en  Seseña de 3.000 estadales.

Siglo XVII!. (1731). Bienes

—U n a  casa 
V alor ven ta  6.600 rs.
V. ren ta  anual 250 rs.

—T ierras de secano, 39 fan. en 10 pedazos en  Seseña 
V alor ven ta  8.050 rs.
V. ren ta  anual 250 rs.

—Olivar
V alor ven ta 4.200 rs.
V. ren ta  anual 110 rs.

TO TA L. B ienes capellanía. Valor en venta 18.850 rs.
V. ren ta  anual 610 rs.

Siglo XIX. (1817). Bienes.

—U n a casa 
V alor ven ta  15.000 rs.
V. ren ta  anual 250 rs.

—T ierras de secano, 42 fan. en 9 pedazos en  Seseña 
V alor ven ta  4.150 rs.
V. ren ta  anual 124 rs. 17 m rs.

—2 olivares con 213 olivas e n ,2 pedazos en  Seseña 
V alor ven ta 6.500 rs.
V. ren ta  anual 195 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en ven ta  25.650 rs.
V. ren ta  anual 569 rs. 17 m rs.

Las prop iedades perm anecen  inalteradas, siendo  lo m ás significativo el 
in c rem en to  sustancial del nú m ero  de olivas en  el XIX.
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Seseña. Cap1. Isabel Oleaga
Siglo XVIII. (1776). Bienes.

—3 casas en  S eseña 
V alor v en ta  17.449 rs.
V. ren ta  anual 480 rs.

—T ierras de  secano , 32 fan. en  13 pedazos en  Seseña 
V alor v en ta  7.600 rs.
V. ren ta  anual 222 rs.

—V iñas, 7.377 cepas en 9 pedazos en  Seseña 
V alor v en ta  16.738 rs.
V. re n ta  anual 253 r'S.

—Olivas, 26 inclu idas en  4 viñas.
—U n olivar de 86 olivas en  Seseña 

V alor v en ta  1.335 rs.
V, re n ta  anual 30 rs.

—7 censos
V alor anual 12.706 rs.
V. ren ta  anual 381 rs. 2 m rs.

—U n a  cub a  de 500 arrobas.
V alor v en ta  550 rs.
V. ren ta  anual 60 rs.

TO T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  56.378 rs.
V. ren ta  anual 1.426 rs. 2 m rs.

Siglo XIX. (1817). Bienes

—2 casas en  S eseña 
V alor ven ta  14.639 rs.
V. ren ta  anual 440 rs. 27 m rs.

—T ierras d e  secano , 45,75 fan. en  17 pedazos en  Seseña 
V alor v en ta  25.281 rs.
V. ren ta  anual 757 rs. 31 m rs.

—V iñas, 1.760 cepas en  5 pedazos en  Seseña 
V alor v en ta  3.840 rs.
V. ren ta  anual 110 rs. 6 m rs.
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—Olivas, 25 inclu idas en 2 tierras de secano y en 2 viñas.
—2 olivares con 63 olivas en  S eseña 

V alor ven ta 4.380 rs,
V. ren ta  anual 131 rs 14 m rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta 48.140 rs.
V. ren ta  anual 1.445 rs. 28 m rs.

E n el te s tam en to  no  v ienen  los b ienes dó tales. En el últim o siglo el se­
cano au m en ta  y desaparecen  los siete  censos y la cuba. Hay un fuerte  d es­
censo  de las viñas. La explicación pu ede  esta r en  los 4 pedazos m eno s de 
viñas, que  coinciden  con el m ism o n ú m ero  que se in c rem en tan  en  el se­
cano. Las olivas se m an tien en  constan tes.

IJgena. Cap1. Juana de Avellaneda
Fundación. (1591). Bienes.

—T ierras de secano, 19 fan. en  6 pedazos. ,
—M ajuelos, 11 aranzadas en  5 pedazos.
—U n a  arboleda “poblada de d ife ren tes árboles fru ta les” .
—3 censos por un  valor global de 195 rs. 26 m rs.

Siglo XVIII. (1756). Bienes.

—T ierras de secano, 13,5 fan. en 7 pedazos (4 en U g en ay  3 en el desp o ­
blado de T orrejoncillo).

V alor ven ta  5.400 rs.
V. ren ta  anual 13,5 fan. de trigo.

—8 censos
Valor ven ta  5.494 rs.
V. ren ta  anual 165 rs.

TO TA L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  10.894 rs.
V. ren ta  anual 165 rs. m as 13,5 fan de tr i­
go.

N o  existe en el siglo XIX, p rob ab lem en te  porque desde su fundación 
en  el XVI y dado el peq ueñ o  valor de su do tación , que no la haría m uy co-
138

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



diciada, se h a  ido de terio rand o . M u estra  de e s to  es que  ya en  el siglo 
XV III han  desaparecido  los m ajuelos y la arbo leda. Lo q u e  si au m en ta  es 
el n ú m ero  de censos y con las fu ertes  devaluaciones que se p rod u jero n , 
tam b ién  deb ió  con tribu ir a su extinción .

Villaseca de la Sagra. Cap”. Pedro Martín Ortega
Fundación. (1670). Bienes.

—T ierras de secano , 83,5 fan. en  21 pedazos (13 en  C o b e ja ,6  en V illase­
ca y 2 en  M agán). ■
Siglo XVIII. (1753). Bienes

—2 casas en  Villaseca.
V alor v en ta  36.250 rs.
V. ren ta  anual 816 rs.

I —T ierras d e  secano , 86,5 fan. en  24 pedazos (14 en  M agán, 8 en  V illase­
ca, 1 en M ocejón y 1 en  C obeja).

V alor v en ta  47.175 rs. '
V. ren ta  anual 1.524 rs. 17 m rs.

—8 censos 
V alor v en ta  12.412 rs. 17 m rs.
V. ren ta  anual 373 rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en  ven ta  95.837 rs. 17 m rs.
V. ren ta  anual 2.713 rs. 17 m rs.

Siglo XIX. (1824). Bienes.

—Tierras de secano, 87 fan. en 27 pedazos (14 en Cobeja y 13 en Villase­
ca).

V alor ven ta  74.300 rs.
V. ren ta  anual 1.747 rs.

—U n m aju elo  de 1.208 cepas en  Cobeja.
V alor v en ta  4.832 rs.

—U n “in je r ta r ’ de  árboles fru tales 
V alor v en ta  800 rs.

—9 censos
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V alor v en ta  20.500 rs.
V. ren ta  anual 615 rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  100.432 rs.
V. ren ta  anual 2.362 rs.

El secano  aparece casi inalterada su superficie , au n q u e  hay un  au m en to  
del n ú m ero  de pedazos de tierra. En el te s tam en to  sólo constan  esas tie ­
rras. En el siglo XVIII aparecen dos casas, que desaparecerán en el s i­
gu ien te  y varios censos, que se m an tien en . Es significativo que el XIX 
m u estre  un  in crem en to  en todos los b ienes, m ás la aparición de un m a­
ju e lo  y un  injertal.

Villaseca. Cap8. Juan Pérez de Oro

Siglo XVIII. (1779). Bienes. \

—T ierras de secano , 193 fan. en 27 pedazos en Villaseca.
Valor ven ta  193.325 rs.
V. ren ta  anual 5.462 rs.

—2 censos
V alor ven ta  1.500 rs.
V. ren ta  anual 45 rs.

T O T A L . B ienes capellanía. V alor en ven ta  194.825 rs.
V. ren ta  anual 5.507 rs.

Siglo XIX. (1850). Bienes.

—T ierras de secano, 203,5 fan. en 27 pedazos en Villaseca. 
V alor ven ta  101.800 rs.
V. ren ta  anual 4.833 rs.

TO T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta  101.800 rs.
V. renta anual 4.833 rs.

El te s tam en to  no hem os logrado localizarle. Hay un increm en to  ligero 
de las tierras de cereal. Los censos han desaparecido , au n q u e  eran de poco 
valor. M erece resaltarse la fecha tan avanzada en que se conserva esta  ca­
pellan ía, el año  1850.
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Yuncler. Cap1. Juan Sáanchez, el viejo
Fundación. (1559). Bienes.

—U nas casas en  el pueblo.
-T ie r r a s  de  secano , 23,5 fan. en  7 pedazos (5 en  Y uncler y 2 en  Panto- 

ja).
—U n m ajuelo .
—7 censos con u n  capital global de 888 rs. 24 m rs.
—La m itad  de  un  m esón  en  C abañas. C om o el capellán no  lo va a p oder 

reparar b ien to d o s los años, lo “c o n m u ta” por 14.358 m rs. al qu ita r (422 rs. 
10 m rs.).
Siglo XVI!I. (1754). Bienes 

—2 pedazos de solar en el pueblo.
—T ierras de  secano , 75,65 fan. en  27 pedazos (9 en  Y uncler, 8 en  C o b e­

ja , 2 en  V illaluenga, 1 en  C abañas, 2 en  P anto ja  y 5 en  Illescas).
V alor v en ta  52.620 rs.
V. re n ta  anual 1.594 rs.

—V iñas, 19 aranzadas en  6 pedazos en  Y uncler.
V alor ven ta  16.150 rs.
V. ren ta  anual 513 rs.

—Olivas, 31 en  3 pedazos en  viñas en  Y uncler.
V alor ven ta  1.085 rs.
V. ren ta  anual 75 rs.

—U n cen so  
V alor v en ta  1.300 rs.
V. ren ta  anual 39 rs. 26 m rs.

—3 tr ib u to s  p erpe tuo s (20 rs., 10 rs. y 15 celem ines de trigo y 13 ce lem i­
nes de  cebada.)

TO T A L. B ienes capellanía. V alor ven ta  71.155 rs.
V. re n ta  anual 2.221 rs. 26 m rs.

Se h a  ex tin gu ido  en  el siglo XIX. F u e  fund ada  en  el XVI y dos siglos 
desp ués m u e s tra  u n  in crem en to  m uy no tab le  en  ex tensión .
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Yunclillos. Cap’. María Toledo.
Fundación. (1661). Bienes.

—U nas casas principales en  que vive.
—T ierras de secano , 9 fan. en 5 pedazos.
—V iñas, 14 aranzadas en 3 pedazos en  G uendas.
T O T A L. B ienes de la fundación  3.000 ducados (33.000 rs.)

Siglo XV I11. (1790). Bienes.

—Solar de las casas 
V alor ven ta  650 rs.
V. ren ta  anual 40 rs,

—T ierras de secano, 12 fan. en  7 pedazos (2 en  C abañas, 1 en  Y unclillos, 
1 en  G u end as y 2 se ignora).

V alor ven ta  10.950 rs. .
V. ren ta  anual 562 rs. 17 mrs.

—V iñas 9,5 aranzadas en 2 pedazos en Y unclillos.
V alor ven ta  7.850 rs.
V. ren ta  anual 205 rs.

—2 censos 
V alor ven ta  16.500 rs.
V. ren ta  anual 257 rs. 17 m rs.

A gregación de Luisa R odríguez
—Viñas. 1,5 aranzadas en  1 pedazo en G uendas.

V alor ven ta  1.200 rs.
V. ren ta  anual 30 rs.

- 2  censos
V alor ven ta  4.000 rs.
V. ren ta  anual 120 rs.

T O T A L. B ienes capellanía. V alor en ven ta 41.150 rs.
V. ren ta  anual 1.215 rs.

D esaparece en el siglo XIX. M u estra  un  au m en to  del secano y un  dis-
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m u n u c ió n  del v iñedo , con to d a  probabilidad po rq ue  se cam bió  la u tilidad  
de las tierras y parte  del segu nd o  se transfo rm ó  en  tie rras .de  pan llevar. 
A parecen  en el siglo XV III dos censos, con capitales considerab les. Se le 
agregan b ien es  de Luisa R odríguez.
4.—Visión de conjunto

D e todas las capellanías analizadas, m ás de la m itad , el 59,25 por c ien to  
se fundaron  en  el siglo XVII y el 40,75 por c ien to  restan te  en  el XVI. C in ­
co de ellas, el 18,51 por c ien to  ya han  desaparecido  en  el siglo XIX y una, 
la de Ju an  de Rojas en  Illescas, se ven de  a principios de siglo, en  los años 
1807 y 1808.

No conocem os la p rofesión  de todos sus fundadores. N o o b stan te  sabe­
m os que el 27 por c ien to  perten ecen  a m iem bros del clero y el 29 por c ien ­
to  son m u jeres. A pesar de todo  pensam os que  la m ayoría debían  ser la­
bradores acom odados y con un  cierto  nivel de ren tas  que le perm itiría  se­
gregar b ienes para do ta r esas capellanías.

La im portancia  económ ica de cada u n a  de ellas varía según  la prop ia ca­
pacidad del fund ado r. Ju n to  a capellanías m uy ricas, com o las de A n ton io  
A lonso  de H u erta , en  Olías, q u e  ocupaba el cargo de R acionero  de la cate­
dral de T o ledo , la de Juan  P érez  de Oro en  V illaseca. F rancisco  Sánchez 
de H erre ra  en Recas o la de F rancisco G arcía S errano  en  C arranque , n a tu ­
ral de esa  localidad y Fiscal del S anto  Oficio de la Inqu isic ión  de M anila 
(F ilip inas), ex is ten  o tras bastan te  m ás hu m ild es, com o la de Juan a  de 
Avila en  Illescas o la de L uisa R uíz en  Borox. C om o en  todos los aspectos 
de aquella  sociedad , tam b ién  aquí se observa u n a  estratificación de los 
niveles de riqueza.

Los b ienes que nos aparecen son m uy diversos. A dem ás de las p rop ie ­
dades rú s ticas13, que son las m ás im p ortan tes  y en  las que incluso  hay un a  
h u e rta  (E squiv ias) y varios plantíos de fru ta les  en  Olías, V illaseca y Uge- 
na, hay que destacar las casas, que no sue len  constar en el siglo XIX, sin 
du da  a causa de su  de terio ro ; tam b ién  hay corrales y cercas (Esquivias), 
m olinos de aceite  (Recas), pilas de p iedra  (M ocejón), cubas y tinajas...

H aciendo  u n a  valoración global por siglos ob ten em o s el sigu ien te  cua­
dro:

13 E s ta s  p ro p ie d a d e s  s u e le n  e s ta r  re p a r t id a s  e n  m u c h o s  p e d a z o s  p e q u e ñ o s .  U n a  ti e r r a  c o m o  “ L o s P ra d il lo s ” , en  
A z a ñ a , d e  24 f a n e g a s  d e  e x te n s ió n , n o  s u e le  s e r  h a b i tu a l .

143

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



F u n d a c ió n S ig lo  X V III S ig lo  X IX

T ie r r a s  d e  s e c a n o  ( fa n e g a s ) 797 1.362 1.127

V iñ a s - m a ju e lo s  (c e p a s ) 6 0 .4 0 0 72 .288 24 .943

O liv a s 1.256 1.841 2 .149

C e n s o s  a l r e d im i r  y q u i ta r 141 .086  rs. 127 .237  rs. 165.911 rs.

C e n s o s  p e r p e tu o s 6 R e s p e c t iv a m e n te  d e  88 rs . 8 m rs . ,  d e 6,5 fa . d e  tr ig o
d e  60  rs, 5 m rs .. d e  20 r s ., d e  10 y d e  15 c e l. d e  t r ig o  5
13 d e  c e b a d a .

J u r o 1 D e  2 0 .0 0 0  m rs s o b r e  la s  y e rb a s  d e A lc á n ta ra .

A  la vista de sus resu ltados deducim os que  la e tapa de apogeo de las ca­
pellan ías es el siglo XV III. T od os los cu ltivos,han  au m en tad o  en ex ten ­
sión  y so lam en te  d ism inuye el valor de los censos, lo cual puede  explicar­
se po rq ue  hayan sido redim idos m uchos y esto  al m ism o tiem p o  es ind ica­
tivo de  riqueza, puesto  qu e  si se pagan es señal inequívoca de u n a  cierta  
prosperidad.

R especto  al siglo XIX hay una d ism inución  global de los b ienes, en par­
te  m otivada por la desaparición de algunas fundaciones a finales del s i­
glo an te rio r  y por o tra  parte deb ido a las d ife ren tes leyes desam ortizado- 
ras q u e  les afectaron. E xcepción a ésto  es V illaseca de la Sagra, donde la 
capellanía de Pedro  M artín  O rtega se in c rem en ta  en  todos sus bienes, e 
incluso  aparecen o tros nuevos; o la de Juan  Pérez de O ro, que  en  fecha 
tan adelan tada  com o 1850 aún  tien e  203,5 fanegas de tierra de secano, 
m ayor cantidad que  en el siglo p receden te . A u nq ue  la cantidad de olivas 
es sup erio r en  esta  etapa final a la de las an terio res, e s to  no desd ice lo que 
acabam os de afirm ar y se debe  sin du da  a defectos de las fu en te s , ya que 
en algunos casos com o en A ñover (Cap". Juan  O rtega) en  el siglo XVIII 
no se cuantifican  las olivas, si b ien  se indica que  las hay; o en Bargas (Cap". 
Juan  de Illescas) donde para el XV III carecem os de datos po rm en oriza­
dos, pero  sabem os que  cuan do  se creó ten ía  541 olivas y en  el siglo XIX 
391, por lo que  podem os afirm ar con toda seguridad que  en  el S etecien tos 
había u n  n ú m ero  considerab le de olivas. Los capitales globales de los c en ­
sos son  superiores, si b ien  no im plica qu e  au m en ta ra  su nú m ero , sino que 
m ás b ien  obedece a las progresivas devaluaciones de la m oneda.
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E n d in ero  y com o con ju n to , el valor de los b ienes es el s ig u ien te14

S ig lo  X V III S ig lo  X IX

V a lo r  e n  v e n ta 1.201.291 rs. 16 m rs . 1 .2 4 7 .7 7 8  rs, 15 m rs .

V a lo r  e n  r e n ta  a n u a l 3 5 .565  rs . 5 m rs . 3 7 .4 5 9  rs. 9 m rs .

A pesar d e  la considerab le im portancia  de estas  cifras, hay que  resa ltar 
que están  p o r  debajo  de sus valores, deb ido  a q u e  hay om ision es en 
la valoración de a lgunos bienes. A sí, los de las casas de A zaña u Olías, la 
global de Bargas y C obeja en  el siglo XV III o la can tidad  en  ren ta  de los 
m ajuelos y fru ta les  de V illaseca.

A u n q u e  los valores son  superio res en  el siglo XIX a los del an terio r, in ­
sistim os en  q u e  esto  se deb e  a las devaluaciones de la m oneda, no  a q u e  se 
in c rem en ten  las prop iedades.

14 E n  la f u n d a c ió n  n u n c a  in d ic a n  la v a lo ra c ió n , n i e n  v e n ta  n i e n  r e n ta  a n u a l ,  de  lo s  d iv e rs o s  b ie n e s  d ó ta le s .
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Conclusiones
A  m od o  de breve sín tesis p resen tam o s a con tinuación  las conclusiones 

m ás im p o rtan tes  a que hem o s llegado.
Las capellanías son u n a  fu en te  com p lem entaria  para concer la eco n o ­

m ía de  u n a  zona  geográfica o de un  pueb lo  concreto . La con sid eram os 
apropiada para e s tu d ia r la evo lución  de la e s tru c tu ra  econ óm ica  de u n a  
época, au n q u e  quizás sea poco válida para conocer las diversas c o y u n tu ­
ras po r las que  pasa. Es un  ind icador m ás.

Los b ienes con que  están  do tadas nos revelan  los cultivos prop ios de 
u n a  com arca, in d icando cuales son  los m ás im p ortan tes  y m o strán d o n o s 
su prop ia evolución y p rob ab lem en te  su m ayor rentab ilidad , ya qu e  si 
u n as tierras de viñedo se transfo rm an  en  secano  será po rq ue  con esta  
n u eva  aplicación ob ten d rán  m ayores beneficios.

La m asa de b ienes que  se m ueve es considerab le y digna de ten e rse  en 
cuen ta . E sa valoración global, de algo m ás de 1.200.000 reales del p ro­
ducto  de los b ienes, es u n a  cifra significativa e im portan te .

La e tapa de m áxim o apogeo de estas fundaciones para la zon a  analizada 
corresponde al siglo X V III, e tapa en  qu e  se dan las m ayores ex tensio nes 
de tierras. .

D esd e  un p u n to  de vista ya no  económ ico  sino social, vem os qu e  las ca­
pellan ías resp on den  no sólo a unas m otivaciones de índole religiosa sino 
que tam b ién  son u n a  form a de am ortizar b ienes. La figura del capellán se 
nos m u estra  con u n os rasgos poco halagadores. Sin prestigio en tre  los de 
su prop io  e s tam en to  social, el eclesiástico, con u n a  gran falta de prepara­
ción in te lec tua l y m oral y con frecuencia desacred itado  en tre  sus prop ios 
convecinos. La causa de esto  qu izás se en cu en tre  en  que  m uch os ingresa­
ban com o capellanes llevados m ás por el aspecto  m aterial de las capella­
nías que  por u n a  vocación religiosa.
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C om o estu d io  previo del litig io  que en fren tó  a la c iudad de T o ledo  con 
el fiscal de la  C orona, se p lan tean  com o im prescindib les un as ideas in tro ­
ductorias q u e  sitúen  geográfica y tipo lóg icam ente  el predio rústico  en 
cuestión : la d eh esa  de S. M artín  de la M ontiña .

P ara  este  fin u tilizam os com o fu en te  do cum en ta l el C atastro  de E n se ­
nada, y de él, la “declaración h ech a  por el A lcalde de la deesa  D. T om ás 
D iaz de  la P eña, vecino de A jofrín y peritos no m brados por d icho Alcalde 
y de oficio” (A) para co n tes ta r al in terro gato rio  que  “han  de  satisfacer b a ­
jo  de ju ra m e n to  las Justicias y dem ás P ersonas q u e  harán  com parecer los 
In te n d e n te s  en  cada P ueb lo”.

D e acuerdo  con éste , la prop iedad  de esta  dehesa, cuestión  fu n d am en ­
tal del p le ito , es de la c iudad  de  T o ledo , villas de Orgaz, A jofrín , M ora, V i­
llaseca de la Sagra, Sonseca, M ascaraque y Layos, y lugares de M azaram - 
broz, V illam inaya, A lm onacid , M anzaneque, A risgotas y C asalgordo; 
que en  h e rm an d ad  “tien en  la Jurisd icción  de  la  referida  villa deesa  y su 
té rm ino , sin  percib ir por esta  razón  ni o tra  alguna, derecho s a lg un os”.

U na segu nd a no tic ia  qu e  nos ofrece es sob re  su te rrito rio , “que  ocupa al 
poco m ás o m eno s de levante a p o n ien te  com o legua y m edia, de n o rte  a 
su r lo  m ism o y de c ircunferencia  com o seys leguas, y con fron ta  po r levan­
te con té rm in o s  de A risgotas y C asalgordo, n o rte  de ésta  del C astañar, po ­
n ien te  raya del té rm in o  del lugar de las V en tas  con P eñ a  A guilera y sur- 
con los M o n tes  de T o ledo”. D escripción que nos p erm ite  situar, au n q u e  
no  consta  reflejado en  el citado C atastro , su en cu ad ram ien to  en  el té rm i­
no  de M azaram broz. C onfirm ado  ta n to  po r la declaración que en  el “au to  
para que se haga público el vando en  los cuatro  ayres con finan tes con la

(A ) C A T A S T R O  D E  E N S E N A D A . C U A D E R N O  3 o Y 6 o L IB R O  712 A .H .P .T .

151

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



deesa de S. M artín  de la M o n tiña  (alias el C o m ú n ) y en  la c iudad de T o le ­
do, com o cabeza de P artido”, do nd e  se señalaba a  las villas de O rgaz y 
S onseca y a los lugares de Y éb enes y M azaram broz, “que  son los quatro  
pu eb los que  con finan  a  los quatro  ayres de esta  deh esa  y té rm in o ” a pre­
sen ta r  el 21-IV-1753 relaciones de las po sesiones que  tuv ieran , para eva­
luación  de la U nica C ontribución .

A d em ás por la “Instrucción  para llevar a efecto  la ley relativa a la con­
trib u c ió n  ex trao rd inaria  de gu erra  de 180 m illones de reales”, dada por 
real decre to  de 30-V II-1840 y com unicada po r la In ten d en c ia  Provincial 
de T o ledo  en  15-XI-1840; en  cuyo artícu lo  4o se hace m ención  a las d e h e ­
sas que  evaden las cuotas im positivas p receden tes; para evitarlo  en  la tri­
bu tación  se establecía, po r no  reflejarse “ni en  los pad rones de riqueza pa­
ra la contribución de paja y utensilios, ni tam poco figuran en las relaciones 
de fru to s civiles, tales com o la deh esa  del C o m ú n, té rm ino  de M azaram ­
broz” (B).

Por lo respectivo a sus características topográficas, “solo se com pone de 
tierras de pastos y las m as deellas con M onte  alto  y vajo”, cuyo d isfru te  es 
e fectuado  por los vecinos y ganados de la ciudad de T oledo  y las 13 villas y 
lugares de la H erm andad . Su territo rio , calculado ú n icam en te  por “fanega 
de a  500 estadales de once pies cada u n o ”, constituye un  total de 13.600 fa­
negas ; “de ellas com o un as 3.000 de tierra  de pastos, todas de in ferio r cali­
dad y las 10.600 con m o n te  alto y bajo, y de estas 8000 son  de b u en a  cali­
dad y las restan  2.600 de m ed iana”.

V asto  te rrito rio  del que no  se ob ten ía  fru to  fijo sino  el “arren dam ien to  
que rinde los dos m illares de tierras de  pastos a G anaderos trasu m an tes  
con la facultad y condizión de que p ued an  en tra r  en  ellos los ganados de 
los vecinos e dicha C iudad de T oledo y predichas villas y lugares” . R enta 
con sisten te  en  un os 1.000 reales de u tilidades, al p roducir an u a lm en te  ca­
da fanega de tierra  de estas 2.000 arrendadas para pastos, 17 m aravedíes.

E v en tu a lm en te  sin em bargo , con u n a  periodicidad de 15 años, se reali­
zaba u n  carboneo  en  las 500 fanegas de tierra  de m o n te  alto  que producen
15.000 reales; “en  cuyas u tilidades no  tien en  in terés alguno las exp resa­
das C iudad , villas y lugares a causa de ponerse  este  p roducto  en  m anos de 
un  depositario  para pagos...” : con cre tam en te  de los 15reales que  por cada 
m isa celebrada los días festivos del año se satisfacen al C apellán de la E r­
m ita, los 9 reales diarios para guardas, 5 para el m ayor y 4 para el m enor, y

(B ) B O L . 17 X I -1840. A .M .T .
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“gastos anu ales que  se o frecen  para el cuydado o custod ia y reparos de las 
casas q u e  ab itan  los referidos guardas” .

Sirva p u es, es te  p ro legó m en o  para situar u n a  dehesa  no  ex en ta  de con- 
flictividad, pu es si e n  el deven ir del A n tiguo  R égim en se d ispu tará  su  p ro ­
piedad , com o a con tinuación  deta lla rem os, en  1842, en  p leno  periodo  de- 
sam ortizador, la m ism a ciudad de T o ledo  se op on drá  al reparto  en  suertes  
que de ellas se hará para usufructo de las parcelas sorteadas por las villas de 
la an tig ua  H erm and ad . D istribución  q u e  será ya ob jeto  de u n  e stu d io  pos­
terio r, cen trán d o se  aqu í en  delim itar el p rob lem a en tre  C iudad y C orona 
po r el dom in io  útil y em in en te  de la prop iedad, cuya rep resen tac ión  gráfi­
ca ad jun to . Se custod ia  este  curioso  p lano e n  el A rchivo M unicipal de T o ­
ledo, “P lanos”, s. sig. y, si b ien es de la distribución parcelaria de 1842, aho­
ra nos sirve para  adq u irir  u n a  idea ilustrada de su localización espacial y 
características topográficas.

El siglo X V III está  frecu en tem en te  a travesado por u n  deb ate  en tre  el 
deseo  de m a n te n e r  el rég im en  señorial y la necesidad  refo rm ista , q u e  la 
m o n arq u ía  bo rb ón ica  se p lan teará  com o m eta  a a lcanzar en  la cen tu ria  de 
la Ilustración . E n efecto , com o D o m íng uez  O rtiz ha señalado , “el rég i­
m en  seño ria l fue  u n  fen ó m en o  com ú n  a to do  el O cciden te y u n o  de los 
e lem en to s  esencia les del A n tiguo  régim en , hasta  el p u n to  de que, m ien ­
tras persiste , no  pu ede  h ab larse de la vigencia del o rden  nu evo , po rq ue  és­
te  sup on e la  sob eran ía  no  com partida  del E stado y la libertad  e igualdad 
ju ríd ica  de sus ciudadanos”

L a traslac ión  d e  este  aserto  al p lano  real nos evidencia el vigor con el 
que sobrev ivirán  las huellas del señorío  en  la E spaña borbón ica; siendo  
en  este  caso, de sus m últip les m anifestaciones, el dom in io  de la tierra  y 
las te n s io n es  qu e  surg irán  del m ism o el q u e  aqu í nos ocupa.

E n  to do  seño río , el seño r podía  ejercer sobre las tierras del m ism o dos 
clases de derechos. C u and o  era  prop ietario , lo qu e  deb ería  ven ir no rm al­
m en te  avalado po r u n  títu lo  de cesión  o com pra, su  derecho  de com pra, 
ven ta , a rrien d o , cultivo... etc. era to ta l y no  ten ía  que  com partirlo  con n a ­
die, com o o tro  p rop ie tario  cualqu iera. P or el con trario , cuan do  so lam en te  
era señ o r ju risd iccional, sólo  podía  percib ir en  fo rm a de cáno nes o tr ib u ­
tos, u n a  parte  del p rod ucto  de la tierra , e jercer la au toridad  ju d ic ia l po r sí o 
po r delegación  sobre los cam pesinos de su dem arcación, no m brar cargos 
m un ic ipa les y m an ten e r  ciertos m on opo lios en  el territo rio . E n ciertos ca­
sos y para a trae r  pobladores, ced ieron  a  censo  enfitén tico  las tierras de las

1 D O M IN G U E Z  O R T IZ , A . "S o cied a d y  E stado  en ei s ig b  X V ÍU  e sp a ñ o l”, c ap . 2 3 , pág . 4 29 . A r ie l-H Is to r ia , n ú m . 9.
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que ya eran  señores, no rm alm en te  po r privilegio real, no  reservándose 
por tan to  la prop iedad plena, sino sólo  el den om in ado  “dom in io  em in en ­
te ”, pu es existirán u n os cam pesinos q u epo seerán  el “dom inio  ú til” con el 
que ten ían  u n os derechos sobre tierras o casas, cedidas por el beneficiario  
de la donación  regia: derechos de com pra, ven ta, herencia, cultivo, reco­
lección... etc., de los que no  podían ser desposeídos y que  frecu en tem en te  
derivaron  hacia la p lena propiedad para el cultivador.

E sta  d iferenciación in troducto ria  que hoy podem os hacer, a la vista del 
análisis h istórico  en tre  la faceta solariega (la m eno s frecu en te) o de p ro ­
piedad y, la m eram en te  ju risd iccional del seño río  (form a m ucho  m ás ge­
neral), po r la d iversidad de form as para la adquisición de u n a  y o tra  m od a­
lidad, fu e ro n  m uy diversos los señoríos que nacieron  en  el com plicado 
ám bito  m edieval español, enm arcado en  un  proceso de reconq u ista  y re ­
población . L ógicam ente, no  aparecerá tan  sim ple cuando el cen tralism o 
bo rb ón ico  p re ten da  articu lar su sistem a centra lista  y unificador.

En es te  con tex to , siem pre confuso  y problem ático , se encuadra  el p lei­
to  q u e  la ciudad de T oledo , com o propietaria, y las villas que con stitu ían  
la H erm and ad  Vieja, com o usufructuarias, so stend rán  con la C o ro na  por 
m otivo  del goce de los fru tos y aprovecham ien to  de la dehesa  de S. M artín  
de la M o n tiña , den om in ada  del C o m ú n, err el té rm in o  de M azaram broz. 
La p re ten sió n  de la M onarqu ía  a través de  su fiscal, licenciado D. Juan  
Royo G abaldón , era re in tegrar al patrim onio  real el citado territo rio , a.te- 
n o r de u n a  sen tenc ia  del Juez  de Baldíos, en  la que se declaraba:

“ ... q u e  los T érm inos y D ehessa  en  prop iedad y dom inio  p e rten ecen  a 
su M agestad , con la Jurisd icción, y todos los Pastos, y A provecham ientos 
de lindes aden tro , los que agrega, e incorpora a el Real P atrim onio , m an ­
dando  dar possessión a d icho P ro m oto r F iscal, con los fru tos, desde el día 
de la S entencia , y otras circunstancias con du cen tes al cum plim ien to  de 
e lla” 2.

S en tencia  que fue recurrida  po r la C iudad, qu ien  po r D. José  M anuel 
D om ínguez  V icente, abogado de los R eales C onsejos y ju e z  no m brado  
por los señores de la Real Ju n ta  de Baldios para fallar el p le ito  que esta  
ciudad de T o ledo  entab lará  con la C orona por la p re tensión  indicada, será 
absuelta ; decid iendo

2 S e le n c ía  d e l j u e z  d e  B a ld io s  e n  el p le i to  q u e  la C iu d a d  s o s tu v o  co n  ira  la C o ro n a . Al ig u a l q u e  el r e s to  d e  lo s d o ­
c u m e n to s  h is tó r ic o s  q u e  se  c i t a r á n , a p a re c e n  r e c o g id o s  e n  el m e m o r ia l  q u e  I a C iu d a d  m a n d ó  c o n f  a c c io n a r  a  su  a b o ­
g ad o , L d o . D . M a n u e l d e l  C a s t i l lo , e n  1741, p o r  lo  q u e  h a re m o s  r e fe re n c ia  a  é s te  y a la s  tra n s c r ip c io n e s  e n  é l c o n te n i ­
d a s , in d ic a n d o  “ M e m o ria l d e  17 4 1 ^  E s te  se  h a lla  e n  la c a rp e ta  d e  la  H e rm a n d a d  V ie ja , e s ta n d o  p a r te  d e  la  d o c u m e n ­
ta c ió n  e n  La c a rp e ta  66  d e  c o n tr ib u c ió n  d e l s. X IX  y L ib ro s  d e  A c ta s , c o m o  ya in d ic a re m o s . T o ffas  e s ta s  b a s e s  d o c u ­
m e n ta le s  s e  e n c u e n t r a n  e n  e l A rc h iv o  M u n ic ip a l d e  T o le d o  { A .M .T .).
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“que  d icha D ehessa , llam ada del C o m ú n , no  e stá  co m p rreh en d id a  en  el 
Real D ec re to  de Su M agestad, y que toca y p erten ece  en  dom in io , y p ro ­
piedad a  la H erm and ad  V ieja de  San M artín  de la M ontiña, en  que  se com - 
p reh en d e  el A y u n tam ien to  de la C iudad  de T oledo  y los C oncejos de las 
V illas... a las q u e  absuelve y da po r libres de la D em an da  p u es ta  po r el P ro ­
m o to r F iscal de dicho Juez  de V aldios” 3.

La C iudad , an te  la con trad icción  que surgía de am bas sen tencias y con 
án im o de qu e , q u ien  en  ú ltim o  té rm in o  ten d ría  que  so lven tar este  p rob le­
m a legal, el S up rem o C onsejo  de Castilla, confirm ase la del referido  D. 
José  M an u e l D o m íng uez  V icen te , favorable a  ella y en  consecuencia  se 
revocase la del Ju ez  de Baldíos, com isionó a su abogado D. M an uel del 
C astillo  con ob jeto  que  preparase u n a  defensa  que pudiera  soslayar la p re ­
ten sió n  real que se apoyaba en  que la C iudad  carecía del títu lo  do nd e  se 
in sertara  el privilegio de concesión  de la dehesa.

P artiend o , pues, con un  in con ven ien te  de tal g rado com o era la im posi­
bilidad de d em o stra r  la prop iedad de m odo efectivo po r pérd ida  del títu lo , 
que la C iudad  aseguraba h ab er recibido, el alegato de defensa  d eb ia  d e ­
m ostrar el h ech o  de su posesión  para inducir el derecho  que  la con tem pla­
ba para darla  en  usu fruc to  a la H erm andad .

C am ino con trad ic to rio  y prob lem ático , al ten e rse  que recopilar aq u e ­
llos tes tim o n io s  que p rueb an  la tenencia , para así confirm ar el derecho  
que asegura  h ab er recib ido en  privilegio.

D os p u n to s  básicos co n ten d rá  la m em oria  m andada confeccionar por 
esta C iudad, cuyo m áxim o interés radica en contem plar los denodados es­
fuerzos queel abogado hará para p o rm en orizar privilegios, e jecu to rias y 
otros d o cu m en to s  que  in ten ten  qu ita r to d a  im portancia  al hecho  de ten e r  
o no  títu lo  acred ita tivo  de la propiedad.

El p rim er pu n to , por lo tan to , consistirá  en  dem o strar 
"que aunque ¡a Ciudad no ha presentado ei Privilegio de la concessión de la 
Dehessa, tiene probado por otros medios, que le pertenece la propiedad de 
ella”4. Los a rg u m en to s  u tilizados para ello serán  en  prim er lugar la In s­
trucción  de 8-X-1738, dada a los ju eces  de baldíos a ten o r del decreto  de 
igual fecha, con ob jeto  de re in teg rar a la C o ro na  los biep.es raíces que hu-

3 S e m e n c ia  d e  D . Jo sé  M a n u e l D o m ín g u e z  V ic e n te , d e  2 5 -IX -1 7 4 0 . L ib ro  c a p i tu la r  d e  a c ta s  m u n ic ip a le s  de  e se  
m is m o  a n o  y re f e re n c ia  e n  el “ M e m o ria l d e  1471"* A .M .T .

4 M e m o ria l d e l  L d o . D . M a n u e l d e l  C a s t i l lo  e n  1741, c o n  o b je to  d e  c o n f i rm a r  la s e n te n c ia  d e  D . J o s é  M a n u e l 
D o m ín g u e z  V ic e n te ,  f a v o ra b le  p a ra  e s ta  c iu d a d , e n  e l p le i to  c o n  e l  f is ca l d e  S u  M a g e s ta d . A le g a to  p a ra  q u e  se  c o n f i r ­
m e  la m is m a  a n te  e l  re c u rs o  p re s e n ta d o  p o r  é s te  e n  e l S u p r e m o  C o n s e jo  d e  C a s t i l l a  A .M .T ., o b . c it.
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P O R
LA IMPERIAL CIUDAD D E  T O L E D O ,
y Villas, y  Lugares de San Martin de la Montiña, 

que componen laHermandad,que goza los frutos, 
y  aprovechamientos de la DeheíTa, 

llamada del Común:

EN EL PLEYTOC O N
EL SEÑOR FISCAL DE SU M AGESTAD.

S 0  © ^  E
Que fe  confirme la Sentencié del L ic. D . Jofeph Manuel Domingue^Vicente, Abogado 

de los 'peales Confejos , y  jle^nombrado por los Señores de L f y a t  Ju n ta  de Valdios; 
para la determinación del Tley toen que bá entendido el L ic. 0 .  Juan T^yo Cabaldon, 
pretendiendo /» Promotor F ijc.il, que Je reintegre a f u  Mage fiad  en el territorio de 
la 'Dcbeffade San M artin déla Monada , j  jobee qut f e  reboque la d t dicho Jne^dc  
¡''nidios.
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biesen sido u su rp ado s de su  dom inio. En la relación que de estos b ienes 
raíces tu vo  q u e  p resen ta r a tal efecto  el partido  de T oledo  no consta  h a ­
llarse, com o tal bien rústico  a rein tegrar, la deh esa  d en om in ada  del “C o­
m ú n ”. P o r lo  cual y ten ién d o se  p resen te  que el capítu lo  9 0 de la citada ins­
trucción prevenía;

“Q ue ten ien d o  las Villas o Lugares títu lo  legítim o, concessión de Privi­
legio o a legando, y p robando  causa ju s ta  para el goce y possessión de las 
tierras, procedan  los Jueces de V aldios conform e a D erecho , y que ju z ­
guen y sen ten c ien  legalm ente  5”.

Es previsible que al no ser contem plada la dehesa de San M artín  fuera, 
bien por constar dicha legitim idad por títu lo  o privilegio, o b ien  por ser su 
usu fruc to  po r causa ju s ta , en  op in ión del defenso r m unicipal, aun qu e 
convencido de que existió  un  privilegio que asiste a la C iudad, al no ser 
posible su p resen tac ió n , se apoyará en  la causa ju s ta  que asiste al u su fruc­
tuario  de la m ism a; la H erm andad.

Pero a la vez, sin desperd iciar tam poco  la op ortun idad  que el citado a rtí­
culo ofrecía desd e  el plano ju ríd ico , al rem itir todo el p roced im ien to  que 
se adoptara con fo rm e al D erecho  vigente. D e tal m anera  que, si b ien  de 
acuerdo  con éste , el rey com o soberano  “tiene  fundada su in ten ción  en  
q u an to  a la prop iedad de los T érm inos de suerte  que el que p re ten d a  te ­
n e r  derecho  a  ellos, está  obligado a m ostrar títu lo , especia lm ente  de lo 
que es regalía, au n q u e  esté  en possessión , porque le reside el D e re c h o fi”; 
esto  no procedía si dichos té rm ino s se hallaran aplicados a alguna ciudad 
o villa, dando  com o razón de esta  afirm ación (que se puede extrapolar de 
su defensa) q u e  “sem ejan te  aplicación u destinación hecha a las Villas y 
Lugares, causa el efecto de que  los b ienes com prendidos en ella, especial­
m en te  el te rrito rio  (que siem pre suele  hacerse a los Lugares para que 
siem bren  y p lan ten) son de los Pueblos y no de los E m peradores, ni 
Reyes, que  n o  p u ed en  apropiarlos, ni usar de  ellos, sino  es dando bu en  
c a m b io 7”. D e m odo que la ju risd icc ión  y dom inio  de los té rm ino s de las 
ciudades, villas y lugares, una  vez que éstos les son destinados, es un iv er­
sal y particular.

El p rob lem a radicará en  dem o strar que  tal destino  o en treg a  a la H er­
m andad  de la D eh esa  de M o ntiña  fue rea lm en te  hecha, y no sup uesta  co-

5 In s tr u c c ió n  s o b re  in c o rp o ra c ió n  a  la C o ro n a  d e  lo s  b ie n e s  rú s tic o s  d e  8 -X -1738 . C a rp e ra  In s t r u c c io n e s ,  A .M  T.

6 “ M e m o ria l de  1741" c itad o .

7 A firm a c ió n  q u e  s e  f u n d a m e n ta b a  e n  p re s tig io s o s  ju r i s ta s  d e  la é p o ca , c o m o  H e rm o s i l la .e n  su  "Ubi supra  "u O te ro  
“de P a íq u is"  cap . 9 n ú m s . I y 5, “m e m o r ia l  1741" o p . cit.
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m o afirm a la fiscalía, al no  p o d e i,p resen ta r el p rivilegio de concesión  de la 
d eh esa  la c itada H erm and ad , po r hab erle  ig ua lm en te  extraviado. E n con­
secuen c ia  hab ía  que recurrir, al carecer del principal reso rte , el legal, a 
o tro  m ás co m ú n  y q u e  v iene dado p o r la  tradición : “ ...es de su p o n er q u e  la 
aplicación u destinac ión  se hace, y p rueb a  n o  sólo po r el Privilegio, sino  
es tam b ién  ex  co n su e tu d in e , del h o m in u m  d ispositione , que es lo  m ism o 
que  u su rp ac ió n  c o m ú n 8”.

N o  o b stan te  la m era  disposición de los ho m bres o u su rpación  com ú n  
de acu e rd o  con el derecho  co n su e tu d in ario  aparecerán com o fu n d am en ­
tos, n o  del to do  válidos, cuan do  el abogado, sin desd eñarles, buscará 
afianzar la concesión o destinac ión  de la deh esa  de la M o n tiña  a la H er­
m andad , con lo q u e  se confirm aba para le lam ente  la prop iedad de la C iu ­
dad; pues sólo el prop ie tario  efectivo podría  realizar tal asignación, con 
an teced en tes  regios y o tro s  que d ieran  consistencia  a  la tradición.

U n  p rim er d o cu m en to  será  la carta-o rden  d ictada po r E n riq ue  II y co n ­
firm ada posteriorm ente por su hijo Juan  I y su nieto Enrique III, en  16-IX- 
1397, en  q u e  se ratificaba a  la H erm andad  en  su  m isión de g u ard ar la tie rra  
y h acer cum plir la ju stic ia  regia. P o r tal m otivo se m and ó  a  ésta  q u e  h ic iera  
O rdenanzas, p rev in iendo  que  “so reverencia  de los C avalleros, E scuderos 
e H o m es b u en o s  de T o ledo  a lo  que  eran  obligados a  servir” 9 el estab lec i­
m ien to  de d ife ren tes  penas a los q u e  las con trav in iesen : “siendo  en tre  
o tras q u e  los A lcaldes de la H erm and ad  adm itiessen  las querellas, q u e  a n ­
te  ellos fu essen  dadas, assignando  los derecho s q u e  avian de llevar, e im ­
p o n ien d o  pen as a los que en la T ierra  de San M artin  de la M o n tiñ a  hicies- 
sen  C arbó n  y cazassen en  c ierto  tiem p o  y pu ssiessen  fuego en  la tie rra  co­
m ú n , y cortassen  C aftaños verdes; y tam b ién  d ieron  form a para que se 
p roced iesse en  los casos de robos ym uertes... que q u alq u iera  q u e  se qui- 
tasse de la H erm and ad , pagasse cierta pen a” l0.

E sta  fo rm ación  de O rdenanzas, sin du d a  h echas por ella para el gobier­
n o  q u e  hab ía  de observarse en  la tierra, p rueb a  el dom inio , pu es sólo son 
p rop ios de los pueb los los b ien es  para cuyo go b iern o  p u ed en  confeccio­
nar o rdenanzas. A sí, “resu lta  q u e  la H erm and ad  qu e  hizo O rdenanzas pa­
ra el gov ierno  de los pastos de la D eh essa  de la M o ntiña , ten ía  el dom in io  
de ella y q u e  por ello se las m and aro n  hacer los S eñores R eyes, para con­

& “M e m o r ia l  d e  1741” c ita d o .

9 P ra g m á tic a  de  E n r iq u e  III  de  ló - IX -1 397, c o n f i rm a n d o  la s u b o rd in a c ió n  d e  lo s  p u e b lo s  a la  c iu d a d  d e  T o le d o . 
C u y o  e x tr a c to  se  c o n t ie n e  en  e s te  M em oria l de  1741  c ita d o .

10 E x t r a c to  d e  la s  O rd e n a n z a s  d e  la H e rm a n d a d  V ie ja , c o n te n id o  e n  el a le g a to  d e  1741 p a ra  d e f e n s a  d e  la C iu d a d . 
M e m o ria l d e  1741 y C a rp e ta  s o b re  la H e rm a n d a d . A .M .T .
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firm ar la H erm and ad , en  que ten ían  el in terés de que la T ierra fuesse 
guardada y cum plida su ju s tic ia” n .

U n seg u n d o  aval h istórico  para consolidar y dem o stra r el dom in io  de la 
H erm an d ad  en  la d eh esa , es la carta  de D , P edro  G iró n , M aestre  de C ala­
trava y ten ie n te  de A lcalde M ayor de A lzadas de la ciudad de  T oledo , e s ­
crita a e sta  en tid ad  en  11 -IX -1450 con ob jeto  de “que  hiciesse pesquisa  del 
rem u d am ien to  de m ojones, té rm in o  y lím ites de la D ehessa  de la M o n ti­
ña, q u e  algunas personas avian hecho  en  la T ierra y T érm inos del C o m ú n , 
sin  licencia de  la H erm and ad” l2. A veriguaciones que fueron  encargadas a 
G arcía S uárez de M eneses y a  A lfonso Pérez, fieles de la H erm andad , 
q u ien es con firm arán  la sospecha de m udanzas de m ojones, haciéndolos 
"... revocar su  m uerte  que fuesse el térm ino por do solía ir” 13. R efiriéndose 
po r los m ism os fieles en  su in form e-averiguación “que  la T ierra que d e ­
cían del C o m ú n , e ra  de T oledo , con cuya licencia la com praron los lugares 
de La C om arca” 14.

Lo que corrobora  que la dem arcación o deslindes no rm alm en te  p e r te ­
nece al señ o r de los té rm inos o tierras.

Y p u esto  q u e  según la n o rm a ju ríd ica , la visita e inspección de las p ro­
piedades de la C orona corresponde a los C orregidores y para la d em arca­
ción y apeo se cita a los du eño s de los predios o té rm ino s con finan tes, al 
no  hacerse  n i pedirse el apeo de la d eh esa  en  nom bre  de Su M ajestad, ni 
e jecu tarle  el C orregidor de T oledo , sino  qu e  el Ju ez  de Alzadas com etió  
su e jecución a la H erm andad , “sin  que  en  nada de lo referido  in tervin iesse 
persona po r parte  de su M ageftad, qué du da  se puede  ofrecer en que no  
ten ía  in terés , po rq ue  no  se le podía perjudicar, pues la D eh esa  de la M o n ­
tiña  era de la H erm andad.

E n tercer lugar se usará  para confirm ar el citado dom inio  de la D ehessa  
en  la H erm and ad  las C artas de Privilegios que ten ia  ésta , de los reyes a n ­
te rio rm en te  citados. E n  efecto, el 8-XI-1390 E nrique  III, an te  la orden  
que  a lgunos de  los C oncejos que com ponían la H erm and ad  le m ostraron  
de su ab u e lo  E n riq u e  II, d o nd e  se o rdenaba  a estos pueb los que h icieran

11 “ M e m o ria l d e  1 7 4 P  c itad o .

12 E x tra c to  d e  Carla d e l  M a e s tre  d e  C a la tra v a  a la H e rm a n d a d , en  11- IX -1450. C a rp e ta  “ H e rm a n d a d  V ie ja " . A .M .T .

13 O rd e n  p a ra  Jos f ie le s  e je c u to re s  d e  la H e rm a n d a d  e n  s e p t ie m b re  d e  1450. C a rp e ta  “ H e rm a n d a d  V ie ja ” A .M .T .

14 A v e rig u a c ió n  re a liz a d a  p o r  lo s f ie le s  e je c u to re s  de  la H e rm a n d a d  e n  s e p tie m b re  d e  1450. C a rp e ta  “ H e rm a n d a d ” 
Á .M .T .

15 “ M e m o ria l d e  1 741 ” c ita d o .
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H erm and ad  po r los robos y daños de que  eran  ob jeto , po r el deso rd en  
ocurrido  sobre los b ienes de ésto s  tras la m u e rte  de su padre  Ju an  I y 
co n secu en te  petición de carta  para hacer la c itada H erm and ad , “según 
que  en  los tiem p os passados la huv ieron , po rq ue  estuv iesse la T ierra  se­
gura  y no  se hiciesse daño en  e lla”, d ictó  la referida C arta  de Privilegio pa­
ra q u e  h ic ieran  H erm andad .

E sta  será confirm ada n u ev am en te  por o tra  carta de 25-X-1402, an te  la 
negativa  de algunos Lugares y C aballeros de o b edecer la an terio r, bajo su ­
p u esto  de haberse  o torgado  cuan do  el rey aú n  se regía por tu to r; po r ésta 
seg u n d a  se indicaba adem ás a la H erm and ad  que  “pusiera  G u ard as en  la 
T ie rra  y C om arca, de m anera  que no  se hiciesse m al ni daño; y que  si a lgu­
na  p erso n a  de los C oncejos to m asse  a lgún  m alhechor, roban do  o sa ltean ­
do en  los C am inos, M ontañas, L ugares y Y erm os, la  H erm and ad  hiciesse 
ju s tic ia  en  el lugar do acaeciesse” 11.

E n  cuarto  lugar aparecerá la C arta-Privilegio expedida en 8-XI-1421 por 
Ju an  II, qu ien  aduce para o torgarla  la indicación de los A lcaldes, cuad ri­
lleros y p rocu rad ores de las Sislas, an te  la inobservancia  q u e  se hacía de 
las O rden anzas qu e  po r los an te rio res  reyes se m andaron  confeccionar 
para delito s “q u e  se com etían  en  C am pos, Y erm os o en  C am inos de los 
T érm inos de d ichas V illas y L ugares” 18” P or este  m otivo , se m andarán  
gu ard ar a trávés de esta  carta  privilegio. E n q u in to  lugar, u n a  con firm a­
ción  de E n riq u e  IV dada en  20-VI-1453 v iene a d isipar la oposición q u e  a 
la carta-privilegio de Juan  II pu sie ron  algunos lugares de la H erm and ad  y 
cuadrilleros. Al m ism o tiem po, para evitar las vejaciones de que eran  ob ­
je to  los A lcaldes d e  la  H erm and ad , con ju risd icc ión  para p ren d er a  los 
m a lh ech o res  pero  no  para e jecu tar la ju stic ia , pu esto  q u e  estab an  obliga­
dos a  rem itir  a los reos a los alcaldes de la ju risd icc ión  de los lugares donde 
se h u b ie ran  com etido  los delitos, con las consig u ien tes  costas, daños y 
trabajos; cuan do  no  se sum aba a ello u n  in cu m p lim ien to  de la ju stic ia  que 
su p o n ía  u n  in su lto  al trabajo de la H erm and ad , m otivando  q u e  los C o nce­
jo s  se  fuesen  de ella, au n q u e  les estuv iese  proh ib ido . P or to do  ello en  di­
cha con firm ación  se ordenará:

“q u e  los A lcaldes, Q uadrilleros y H erm ano s pud iessen  p ren d er a los 
que d e lin q u iessen  en  los C am pos y Y erm os de d ichas V illas y L ugares de 
la H erm and ad ,, y que pu d iessen  h ace r ju s tic ia  de ellos, y la execu tassen

16 C a r t a  d e  P r iv i le g io d e  8 -X I-1 3 9 0 , m a n d a n d o  c o n s t i t u i r  H e rm a n d a d  p o r  e l R ey  E n r iq u e  I I I . A rc h iv o  S e c re to  M u ­
n ic ip a l d e  T o le d o  (A .S .M .T .) .
17 C a r ta  d e  p r iv ile g io  a  lo s c o n c e jo s  d e  lo s  lu g a re s  d e  la s  S is la s  e n  2 5 -X -1 4 0 2 , in d ic a d a  e n  el M e m o ria l d e  1741 c it.

18 O r d e n a n z a s  d e  la H e rm a n d a d , c itad a s .
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según los Privilegios y C artas que  sobre ello ten ían ; y asim ism o, que  to ­
dos los C oncejos que  avian estado  en  la H erm andad , no saliessen de ellas, 
y que si a lgunos se huviessen  salido, se to rn asen , po rque assi cum plía al 
servicio de su  M agestad y execución  de la  Ju stic ia” l9.

E n sexto  lugar, aparece la confirm ación de los Reyes Católicos de 24-11­
1477 sobre la rep resen tación  que los A lcaldes y P rocuradores de la H e r­
m andad  les h ic ieron  de qu e  los lugares qu e  com ponían  la H erm andad  ha­
bían estado  ju n to s , en  v irtud  de privilegios, para guardar la tierra  y castigar 
a los d e lin cu en tes . E xposición que respondía  a que de  algún tiem po  a e s ­
ta  parte  se hab ían  in crem en tado  los deseos de algunas villas y lugares, por 
ser de seño río  u n os y o tro s vasallos de T oledo, bajo cuya ju risd icción se 
encon traban , de separarse de la H erm andad ; sin  poderlo hacer según los 
citados privilegios y ordenanzas, am bos confirm ados ahora  por los sob e­
ranos.

Tal com plicación h istórica refuerzo  el u so  con suetud inario  y confirm a 
la ju risd icción  de la H erm andad , sobre la dehesa, y aún  m ás, el dom inio  
de la m ism a po r ésta. Y “aun qu e  los referidos m edios son sufic ien tes para 
estim ar jud icia l y legalm ente  probado el dom inio  y propiedad de la D e ­
hessa  en  la H erm an d ad ” 2“, el le trado  m unicipal c im en tará  su defensa con 
un  te rcer grupo  de datos, que  ju n to  a la instrucción ya referida y los privi­
legios citados constituyen  el to do  argum ental a favor de la dem andada.

E ste nu ev o  fu n d am en to  estará  en  ín tim a relación con el títu lo  que se le 
concedió, pu es au n q u e  éste  se perdió, no ocurrió  así con los diversos au ­
tos y diligencias que  o p o rtu n am en te  tuv ieron  qu e  realizarse para hacer la 
transm isión  de  la propiedad, de la C iudad a la H erm andad; to do  lo cual 
consta  en  el libro  de Jun tas  de  la H erm andad  y su C om ún. D el m ism o, y a 
te n o r  de lo q u e  aqu í nos com pete, podem os extraer:

El acuerdo  del año  1471, en  que los P rocuradores “rogaron a Pedro S án­
chez, E scrivano de M ascaraque, solicitasse la C arta de la com pra del C o­
m ú n , y le m and aro n  librar cantidad para los gastos, que  hiciesse en ello” 
21. Solicitud que se dirigía a la ciudad de Toledo, que aunque se dude su in­
m em oria l posesión , puede  hacerse así de su prop iedad sobre las T ierras 
de la D eh esa  de la M ontiña , inm ediatas a los M o n tes propios de la C iu ­
dad, cuya ven ta  en la era de 1280 fue hecha a T oledo  por F ern and o  III,

19 C o n f irm a c ió n  d e  2 0 - V I - 1453 d e  E n r iq u e  IV . A .S .M .T .

20 “ M e m o ria l d e  1741” c itad o .

21 A c u e rd o  d e l a ñ o  d e  1471 q u e  c o n s ta  e n  el L ib ro  de  J u n ta s  d e  la H e rm a n d a d . A .M .T-
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q u ien  po r tru eq u e  o cam bio con p u eb los de su d is trito  los hab ía  con segu i­
do del A rzob ispo D. Rodrigo.

L a  Ju n ta  de 12-11-1493: a que asistió  p o r el C oncejo  de S onseca Ju an
Pérez, se le hizo cargo de que  en  o tra  celebrada en  la V illa de O rgaz a 14 de 
sep tiem bre  del año  an teced en te , avía dicho que él te n ia  la C arta  de  la 
com pra del C o m ú n  y ofrecidos a trae rla” 22. A instancias de la Ju n ta , el ci­
tad o  Ju an  P érez  resp on d ió  que ten ía  u n a  E scritura, “q u e  avía hallado  en  
arca de M artín  P érez  su padre, d ifun to , q u e  hab laba de los L ugares del 
C o m ú n  y precio que  avían costado” 23. La Ju n ta , a pe tic ió n  de él le ofreció 
u n  caste llano  por tal escritu ra  q u e  no  volvió a aparecer, d an d o  com o excu­
sa q u e  “creía q u e  en  ciertas E scrituras, que m andó  llevase su m uger a to ­
ledo  para un  pleyto q u e  traía, fue la referida E scritu ra” 24. El resu ltado  fue 
un  e levado n ú m ero  de req u erim ien to s  crim inales que  te rm in a ro n  po ­
n ién d o le  preso ; pero  sin que apareciera la citada escritu ra.

E llo  no  indica que  no  existiera, com o así expresa la H erm and ad  
apoyándose en  el te s tim on io  del E scribano  del lugar de Sonseca, P edro  de 
C astro ; q u ien  en  u n o  de  los p roced im ien to s crim inales co n tra  el referido  
P érez  asegura  h ab er hallado la citada escritu ra  y hab erla  dep ositado  de 
n u evo  en  el indicado arca. T estim o n io  recogido por la abogacía m u n ic i­
pal, qu e  u n ién do lo  a o tras declaraciones y sob re-to do  al h ech o  de que “los 
P ueb los que  la com ponen  y sus vecino^, de  inm em oria l tiem p o  h an  e s ta ­
do en  possession  de los pastos y ap rovecham ien to  de ella... de vista y oi- 
das a sus m ayores” 25, in ten tó  argum en ta r su  defensa  en  la fo rm a que  
prescrib ía  la ley 41 de T oro  para p robar el m ayorazgo; por testigos que  
hayan visto  la fundación  y por lo inm em oria l de su usu fruc to .

A m bas circunstanc ias q u e  se daban en  este  caso, pu es la posesión  in ­
m em oria l ven ía  p robada no  sólo  po r el te s tim n o n io  y la trad ic ión , sino  in ­
cluso  por in s tru m en to s  legales, com o en la segu nd a  parte  de la d efensa  se 
expresaría.

T al posesión inm em orial no  iba en  m enoscabo  de la prop iedad  de  la de­
h esa  po r p arte  de  la C iudad , com o así constaba  en  la sen tenc ia  del p le ito  
que entre la ciudad y los lugares de su jurisdicción de un  lado, y de otro 
las villas de la H erm and ad  del C o m ú n , so stuv ie ro n  en  razón  de la concor­

22 Ib id . ,  s e s ió n  d e  12-11-1493.

23 I b id .  E n  e s ta  s e s ió n  s e  p ro c e d ió  al in te r r o g a to r io  d e  J u a n  P é re z .

24  A u to  d e  p ro c e s a m ie n to  c o n tr a  J u a n  P é re z , d e  15-1V -1493. C o n s ta  de  L ib ro  d e  J u n ta s  de  la  H e rm a n d a d . A .M .T .

25 S e g ú n  el “ M e m o ria l d e  1471” c ita d o .
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dia qu e  ten ían  h ech a  desde el año  1495, “sob re  los Pastos. A provecha­
m ien tos y Jurisd icción  del T érm ino  C o m ú n ” 26. L a reférida  sen ten c ia  in ­
dicó q u e  el té rm in o  de la H erm andad  hab ía  sido y era  ju risd icc ión  d e  la 
C iudad , cuya prop iedad había ten id o ; u san do  los vecinos de to d o s los 
ap rov echam ien to s, com o era  cortar, rozar y pastar.

La adqu isic ión  de la m ism a por la  H erm andad  fue  po r com pra o po r gra­
cia, pues el carecerse  del títu lo  se llegaba la suposic ión  de qu e  para u su ­
fructo  propio  p roced ía  de esta  C iudad; q u ien  podrá  dar el títu lo  leg ítim o 
de concesión  y au n q u e  del m ism o no  se hallara papel justifica tivo , la in ­
m em oria l co stu m b re  bastaría , pues para conceder se p resup on e q u e  exis­
te  u n  títu lo  de prop ie tario . D e form a que  la posesión  o d isfru te  ven ía  deri­
vada de la p rop iedad . A u n q u e  se to q u en  cuestiones adyacentes con la “re­
galía”, po rq ue  e n  la concesión  concurre  la derogación  o adquisic ión  p o r la 
ciudad de los derecho s reales. Y que la m ism a inm em oria l posesión  se h i­
ciera “sin c iencia del P rincjjje” com o in qu iere  la Fiscalía, es indudable  — 
rebatirá  la defensa— que en  los diversos privilegios de confirm ación in d i­
cados subyace la  aprobación de tal derogación, “sin que  en  n ing uno  se pu- 
siesse clausula preservativa del derecho  de  la prop iedad de la D eh essa  de  
la M o n tiña  a su M agestad, ni su Real C o ro na” .

A dem ás, v iene  esto  confirm ado por no  h ab er d ispu estó  el R ey de ella ni 
de parte  a lguna, “y observándose po r siglos en te ro s  el goce y aprovecha­
m ien to  q u e  de ella ha  ten id o  la H erm andad  com o en  cosa p rop ia” 2i. U su ­
fruc to  qu e  el F iscal no  pu do  negar; pero  sí alegó que el m ism o procedía de 
títu lo  precario , deduciendo  “que siem pre q u e  fuesse  la vo lu n tad  de su 
M ageftad, podía hacer que cessasse tal situación  y p o r el con sig u ien te , 
practicar el dom in io  de la D ehessa, o b ién  para adm inistrase  por su M a­
gestad, o bien para enagenarla,, 29.

Tal idea qu edab a  excluu ida por los privilegios an te rio rm en te  citados. 
E n riq ue  III, en  1930, apoyándose en  u n a  carta  de su abuelo  E n riq u e  II, 
confirm ó el d e rech o  de los concejos de constitu irse  en  H erm and ad ; ratifi­
cándolo en  carta  de 25-X-1402. Pero aún  m ás, esta  afirm ación de títu lo  
precario  qu edab a  sin sen tido  con el dado en  20-VI-1453, donde  se recogía 
por u n  lado la am plia  facultad de los alcaldes, cuadrilleros y h erm ano s pa­
ra p rend er, p roced er y castigar a los d e lin cu en tes  y por o tro  la ob ligación

26  C o n c o rd ia  e n t r e  Ja C iu d a d  y v illa s  d e  La H e rm a n d a d  c e le b ra d a  en  1 0 -V -Í4 9 5 . L ib ro  d e  J u n ta s  d e  Ja H e rm a n d a d  y 
C a rp e ta  d e  La H e r m a n d a d , A .M .T .

27 V é a se  el “ M e m o ria l d e  1741" c ita d o .

28 Ib id .

29 P re s u p u e s to  d e l f is c a l , re c o g id o  p o r e l a b o g a d o  e n  el M e m o ria l d e  1741. c itad o -
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de los concejos q u e  de ella se h u b ie ran  separado , de vo lver a ella. Y esta  
rem isión  fué ratificada y obligada po r los R eyes C atólicos en  carta  de 24­
11-1477, bajo pen a  de pagar m u lta  los que así n o  lo h ic ieran ; con fo rm e a lo 
que q u ed aro n  y están  los C oncejos constitu idos en  la obligación de  m an ­
ten e rse  en  ella siem pre. .

Ig u a lm en te , po r provisión de Carlos I se  obligó a  to d o s los pu eb los q ue  
ten ían  aprovecham ien to  en  su  té rm in o  a que con trib u y esen  en  los gastos 
qu e  en to n ces  se h ic ieron  para defend er su ju risd icción , “cuya co n trib u ­
ción sería, no  sólo repugnan te , pero  a ú n  gravam en v io len to  en el referido  
caso de que la D eh essa  estuv iesse enag enad a  o fuesse de su M ag estad” 30.

T ales declaraciones regias incluyen  fu n d am en to s  con trarios a la p re ­
ten s ió n  del fiscal, que  ponía adem ás en en tred ich o  la facultad de la C iu ­
dad, com o propietario , para hacer concesiones. P or este  m otivo  el aboga­
do com piló  los do cu m en to s  que  d isipasen to da  duda sobre la p rop iedad y 
en con secuen cia  su facultad para hacer concesiones. E n co n tran d o  con­
tu n d e n te s  p ruebas, tan to  en  la “Súplica que  el R eyno” 31 h izo  al Rey, co­
m o en  la c láusula 55 al 5o p u n to  sobre el servicio de 18 m illones con que  
deb ía  acud ir esa C iudad  y o tras en  ayuda de la C orona, pu es en  am bos do ­
cu m en to s  consta  que  el rey F ern and o  III vendió  para siem pre a los veci­
nos de T o ledo  los M o n tes de la ciudad y lugares que en  ellos estaban  po ­
b lados, los yerm os, tierras y dem ás cosas com prendías d en tro  de los lím i­
te s  de  dichos M o n tes, com o los hab ía ten id o  y recib ido del A rzob ispo D. 
Rodrigo, por la cantidad de 45.000 alfonsies, venta recogida en la form a so­
lem n e  de u n  privilegio rodado.

Sobraba, pues, cua lqu ier o tro  a rg u m en to  que  qu isie ra  refo rzar u n  d e re ­
cho  legado a esta  C iudad , cual era la prop iedad  y ju risd icc ión  de unos 
M o n tes  donde se inclu ía  la cuestion ada  d eh esa  de  S. M artín  de la M onti- 
ña.

30 S e g ú n  e l  M o m o ria l d e  1741 c ita d o .

31 E le v a d a  en  el a ñ o  d e  1637, a n te  la  C é d u la  d e  F e lip e  IV  p a ra  e x im ir  lo s  lu g a re s  d e  r e a le n g o s  y d e  s e ñ o r ío  d e  las  c a ­
b e z a s  e  su  p a r tid o . P o r ta l  m o tiv o  se  e s c r ib ió  a T o le d o  p a ra  q u e  m o s tr a s e  lo s t í tu lo s  d é l a  ju r i s d ic c ió n :  “y q u e  a u n q u e  
r e s p o n d ió  p o s s e e r la  d e  ta n to  t i e m p o , q u e  d a b a  d e re c h o  d e  p ro p ie d a d  p o r  la  p re s c r ip c ió n  y q u e  n o  te n ia  o b lig a c ió n  a 
e x h ib i r  d ic h o s  T í tu lo s ,  s e  le  e m b a rg ó  y p u so  Ju e z  q u e  la e x e rc ie s s e ;  y q u e  a u n q u e  d e s p u é s  lo s  p re s e n tó ,  n o  se  a v ia  a l­
z a d o  e l  e m b a rg o , ni s e  la  o y ó  e n  ju f t ic ia , a v ie n d o s e la  r e s p o n d id o  s o lo  e s ta r  d ip u ta d a  u n a  J u n ta  p a ra  c o n o c e r  e l c a so ; 
y  a u n q u e  e n  n o m b re  d e  T o le d o  se  a v ia  d a d  o M e m o r ia l , s u p l ic a n d o  lo  m is m o  o  q u e  su  M a g e s ta d  r e m i t ie s s e  la  C a u s a  a 
e l C o n s e jo  R e a l p a ra  q u e  la  o y e s s e  e n  ju s t ic ia ,  n o  se  a v ía  to m a d o  re s o lu c ió n .

Y  a s í  e s  la  S ú p lic a  d e l  R e y n o , q u e  s e  m a n d e  a lz a r  e l e m b a rg o  y q u e  s e  b u e  Iva a T o le d o  su  ju r i s d ic c ió n  y s u b s id ia r i a ­
m e n te ,  q u e  s e  r e m i ta  e l  n e g o c io  a  el C o n s e jo  R e a l d e  J u s tic ia , p a ra  q u e  s e  o y e s s e  a  el s e ñ o r  F isca l y a  la C iu d a d , y q u e  
n o  c o n o c ie s s e  la  J u n ta ,  q u e  e s ta b a  d ip u ta d a  p a ra  e l lo ;  a c u y o  M e m o r ia l  p a re c e  s e  d e c r e tó  q u e  su  M a g e s ta d  m a n d a r ía , 
q u e  s e  h ic ie s s e  ju s t ic ia  a  T o le d o  y q u e  se  r e m i t ie s s e  el n e g o c io  a e] C o n s e jo . . .”

E l d ic ta m e n  fa v o ra b le  a T o le d o  c o n f i rm ó  ig u a lm e n te  la  p ro p ie d a d  d e  la  d e h e s a  y su  fa c u lta d  p a ra  d is f r u ta r  o d a r  e n  
p o s e s ió n  s u  a p ro v e c h a m ie n to . ..  “ M e m o ria l 1741" c it.
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P robada la prop iedad  era n ecesario  dem o strar que  hu bo  concesión, co ­
m o facultad p rop ia  del du eño , a la H erm andad  en  que  se in sertaba  la ciu­
dad de T oledo . Por lo cual, el segundo  p u n to  de la referida dehesa, p re­
ten d ien d o  con clu ir su alegato de fo rm a m ás te rm in an te , trataría  de d e ­
m ostrar, aparte  de cédulas y privilegios, “quepor executorias está declara­
do pertenecer a  la Hermandad Vieja de Toledo ¡a Tierra de la Dehessa de la 
Montiña, y  calificado por inmem orial” 32.

E n efecto, el nú m ero  de Provisiones o D espachos de Justicia y E jecu to ­
rias form ales q u e  p rueb an  esto , es elevado, destacando sin  em bargo las s i­
gu ien tes:

1. Provisión de 25-11-1536, despachada por el Suprem o C onsejo  de 
Castilla en  tiem p o  de Carlos I y dirigida al C orregidor o Juez de R esiden­
cia de Toledo, o su A lcalde M ayor, refiriendo  que los C oncejos, A lcaldes 
de las Villas y Lugares de la H erm andad  habían hecho  p resen te  “que  los 
L ugares de d icho  C om ún, llam ado San M artín  de la M ontiña, se quexa- 
ron a la C iudad , porque en  qu eb ran tam ien to  de sus Privilegios (por los 
que estaban  en  possessión inm em orial de  u sar Jurisd icción Civil y C ri­
m inal en  los Lugares y T érm inos de la H erm andad) no se observaba” 33. 
A nte lo que el citado C onsejo  m andó  que  los alcaldes de los lugares de la 
T ierra, que  en trasen  en  ella, deb ían  cum plir los m andatos de la H erm an ­
dad.

2. El 8-XI-1538 el m ism o C onsejo  dará otra, respond iendo  a  la con ­
su lta  e fectuada por la villa de A jofrín y o tras que ten ían  aprovecham ien to  
en  el té rm ino  com ú n , sobre si deb ían  o no  con tribu ir en la Ju n ta  que  cele­
braba la H erm and ad  cada año en  el día de S. C ebrián, para m an ten im ien to  
de los gastos causados hasta  el día de cada u n a  de las respectivas Jun tas , “y 
los que se hacían  en  d efend im ien to  del T é rm in o ” 34. La decisión favorable 
a con tribu ir se  apoyará en  los privilegios que con tem pla la referida H er­
m andad y la obligación com ún del m an ten im ien to  de la propiedad.

3. Por o tra  ejecu to ria  de 15-VI-1537 constaba que desde 1514 hu bo  
autos y diligencias entre la ciudad de Toledo, de una parte, y de otra la villa 
de Borox, an te  el A lcalde M ayor de la ciudad de T oledo y después por 
apelación en  la C hancillería, sobre el derecho  llam ado de los hum azgos, 
pastos, rozas y dem ás aprov echam n ien tos en  los M ontes propios de T ole­

32 “M e m o ria l d e  1741* c itad o .

33 P ro v is ió n  d e  2 5 - IM 5 3 6  d e l S u p re m o  C o n s e jo  d e  C a s tilla . C a rp e ta  R e a le s  O rd e n e s  y P ro v is io n e s . A .M .T .

34  P ro v is ió n  de  8 -X I-1 5 3 8  d e l S u p re m o  C o n s e jo  de  C a s t illa . C a rp e ta  R e a le s  O rd e n e s  y P ro v is io n e s . A .M .T .
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do, que  p re ten d ía  la c itada villa, apoyándose en  h ab er con trib u id o  para la 
com pra de ellos. La sen ten c ia  con den ó  a la C iudad  “á  q u e  con sin tiesse  
cortar, rozar y pastar a el C oncejo  y V ecinos de d icha Villa, con sus G a n a ­
d o s” 35; siendo  confirm ada, con im p ortan tes  salvedades, en  12-111-1537, 
en  q u e  se declara “que lo m andado  en  ella se en ten d iesse  en  los T érm inos 
y M o n tes  co m u n es en  que podían  cortar y rozar los Lugares de la T ierra 
de la  m ism a C iudad. Y que no  se en ten d iesse  en  los T érm inos y M o n tes  
p rop ios de  esta, en que  no  lo  podían  execu ta r o tros L ugares de la T ierra  de 
T o ledo , salvo los m ism os que estaban  poblados d en tro  de d ichos M o n ­
tes,p rop ios de la C iudad” 36. E n  consecuencia , se co n d en ó  a la c itada villa 
de B orox a  que  pagara a  la  C iudad  los expresados derech o s  de h um azgos, 
según  constaba por e jecu to ria  de 15-V1-1537.

E sta  decisión suscitó  u n  p leito  en  el año  1619, al resistirse  esta  villa a su 
pago. P or ello se recurrió  al S uprem o C onsejo , qu ien  rem itió  el a su n to  a la 
C hancillería , an te  la que  la villa de Borox a rgum en tó  para ex im irse  del p a­
go referido : por u n  lado, haber sido  de la ju risd icc ión  de T o ledo  y com o 
p u eb lo  de ella hab ía pagado la parte  q u e  se le repartió  para la com pra de 
los M o n tes, cuando  los vendió F ern and o  III. Por o tro , h ab er concurrido  a 
la con tribu c ió n  q u e  T o ledo  la repartió  para el pago de doblas de o ro , que  
A lfonso  X  pidió a la C iudad.

P ese  a lo  cual el d ic tam en  del ju e z  encargado no  le fue m uy favorable, y 
así co n sta  por au to  de 23-1-1622. en  que  se m anda:

“Q ue ,1a C iudad en la form a que acostum braba  con los dem ás L ugares 
de su  T ierra , d en tro  de segundo día d iesse  G u ía  a la V illa d e  B orox y sus 
V ecinos, para q u e  con  sus G an ado s pu d iessen  pastar en  los M o n tes del 
C o m ú n  de San M artín  de la M ontiña , q u e  estos eran  en los que podia  pas­
ta r d icha Villa, y no otros: y la con den ó  a que pagasse a T o ledo  el derecho  
de los H u m azgo s” 37.

A m bas e jecu torias, pues, m an ifiestan  c laram ente  q u e  la ciudad de T o ­
ledo tien e  la p rop iedad de los M o n tes del C o m ú n , porque lo su p o n en  co­
m o an teced en te  necesario  para el ap rov echam ien to  de cortar, rozar y pas­
ta r con sus ganados, que  concedió  a la villa y vecinos de Borox; co n d en an ­
do a la C iudad  a que lo con sin tiese , p rueba  de q u e  podría  im pedirlo , lo 
cual sólo puede  ser posible po r razón de dom inio .

35 E je c u to r ia  d e  I5 -V I-1 51 4  d e  la  C h a n c il le r ía  d e  V a lla d o lid . C a rp e ta  R e a le s  O rd e n e s  y P ro v is io n e s . A .M .T .

36 E je c u to r ía  d e  15-111-2537, C a rp e ta  R e a le s  O rd e n e s  y P ro v is io n e s , c itad a .

37 A u to  d e  2 3 - J -1622 d e l J u e z  d e  la c o m is ió n  e n c a r g a d a  p o r  la C h a n c i l le r ía  d e  V a lla d o lid  p a ra  e n t e n d e r  en  el p le ito  
e n tr e  la c iu d a d  d e  T o le d o  y la v illa  d e  B o ro x . C a rp e ta  R e a le s  O rd e n e s  y P ro v is io n e s , A .M .T .
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“L uego la C hancillería , q u e  no  podía  dar a los vecinos de la V illa de Bo­
rox el goce y ap rov echam ien to  de los M o n tes  de la T ierra  dp la D ehessa  
del C om ún (po rqu e  lo im pedía el dom inio , que  avia de ellos) y m an d ó  que 
la C iudad  de T o ledo  lo consin tiesse , es visto que  fue, po rq ue  era  q u ien  le 
ten ía  y podía im p ed ir” 38.

P or con sig u ien te , si la D eh esa  de la M o n tiña  y tierras com prendidas en  
ella no fuesen  de  T o ledo , sino  del Real P atrim onio , com o pre ten d ía  el 
p rom o to r fiscal, esta  villa ten dría  que h ab er ped ido el ap rovecham ien to  
de ella a la C orona, y no po r ju stic ia  a Toledo.

4. M ás eficaz aun  resu lta rá  la e jecu to ria  de 13-V-1543, para dem ostrar 
la p erten en c ia  de estas p rop iedades a la C iudad. E sta fue dada po r la 
C hancillería  de  G ranada, en el p leito  que las villas y lugares siguieron an ­
te  el A lcalde M ayor deT o ledo ; pues en  27 de agosto de 1532, éstos, que 
ju n to  con los alcaldes y concejos de la tierra  de T oledo , con stitu ían  la H er­
m andad , con sid eraron  que  se soslayó por la C iudad la inm em oria l ju r is ­
dicción que la H erm and ad  ten ía  concedida por privilegios en  lo civil y cri­
m inal para p roced er con tra  los m alhechores en  cam inos, yerm os y despo­
blados. P ertu rb ac ió n  provocada por la C iudad, al m and ar a los lugares de 
su ju risd icc ión  que no h icieran  vedam ien tos ni usasen  o tra  ju risd icción  
que la de  p ren d e r y llevar los presos a la C iudad; lo que  de form a práctica 
se hizo cuan do  “ésta  avía hecho  p ren d er a u n  Q uadrillero , po rq ue  avía ido 
a avisar a  los A lcaldes y C oncejo de la H erm and ad , que  se ju n ta ssen  en  la 
V illa de A jofrín , a en ten d e r en  cosas de d icha H erm and ad” 39.

La sen ten c ia  del A lcalde M ayor de T oledo  declaró que las Villas del 
C om ún estaban  en la H erm andad  de las Sislas y ten ían  ju risd icción  para 
p render los m alh echores de los cam inos, yerm os, m on tañas o despob la­
dos y hacer ju s tic ia  de ellos. M andando  a la C iudad que no  se in terfiriera 
en ello y declarándo la  por lo dem ás libre:

“Ser y aver sido  la T ierra del C o m ú n  de San M artín  de la M o n tiñ a ju ris- 
dicción de la C iudad  y aver ten ido  y posseido por propia la T ierra, T é rm i­
no  y Jurisd icción de inm m orial tiem po, usándo la  com o cosa propia y de 
todos los A provecham ien tos, que en  ella se p u d ieren  hacer, cortando  le ­
ña y talando  y cortando  y paciendo la yerba y beb ien d o  las aguas y todos 
los aprovecham ien tos y usos; y con den ó  a las V illas y dem ás Lugares de 
las Sislas a q u e  no  la p ertu rb assen  dicha Jurisd icción, ni h iciessen en  De-

38 “ M e m o ria l de  1 7 4 P .  c itad o

39 O fic io  d e  la s  v illa s  d e  la H e rm a n d a d  a la C h a d  H ería d e  G ra n a d a  en  2 5 -V 1 IM 5 3 2 . C a rp e ta  R e a le s  O rd e n e s  y P ro v i­
s io n e s , A .M .T .
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hessas ni vidanios en  los pastos, cortas y abrevaderos del C o m ú n , ni O r­
d en anzas, ni V ed am ien tos, so las penas con ten idas en  las P ragm áticas de 
o tro s R eynos.

Y  dió po r nu los los E sta tu to s, O rdenanzas y V ed am ien tos q u e  hasta 
en to n ces  se huv iessen  hech o  po r la H erm and ad , con o tras providencias, 
co n d u cen tes  al cum p lim ien to  de ello” 40.

E sta  decisión fue com partida  po r la E jecu toria  de la C hancillería  de 13- 
V-1543, a la que  apelaron  las Villas y L ugares de la H erm and ad , fu n d á n ­
dose en  q u e  el té rm in o  de  S. M artín  de la M o n tiñ a  era co m ú n  y no  com o 
se con ten ía  en  la sen tenc ia , así com o posesión  inm em oria l de la H e rm an ­
dad. Lo q u e  la C iudad  c laram ente  sabía, po r se r  ella m iem bro  de ésta. En 
consecuencia , la C iudad  p resen tó  u n a  C oncord ia  con los L ugares del C o­
m ú n , q u e  m otivó a  la C hancillería  de  G ranad a  confirm ar la sen ten c ia  del 
A lcalde M ayor de T oledo , a la que añadió  “que  las O rden anzas acerca de 
p ren d er, segu ir y castigar los R eos que  ten ían  la H erm and ad , se guardas- 
se n ” 4!.

A sí se pasó a  confeccionar la citada concord ia  en tre  la C iudad  y Villas y 
L ugares de la H erm and ad , previa adm isión  por éstas de la dualidad que 
so b re  la c itada  d eh esa  desde tiem p o  inm em oria l hab ía  ex istido  po r la C iu ­
dad y la H erm and ad ; po r lo que  en S onseca decid ieron:

“q u e  en  a ten ció n  a que  T o ledo  y sus V ecinos estaban  de gran tiem po en  
h erm an d ad  con las V illas y L ugares, y los un os y o tro s  avían ten id o  por 
suy os propios la tie rra  y M ontes de San M artín  de la M o n tiñ a  y sus A pro­
v ech am ien tos, recib ían  en  la H erm and ad  a  un  R egidor y Ju rado  de la C iu ­
dad , q u e  estab a  p resen te , para que por todos se h ic iessen  las O rdenanzas 
q u e  convin iessen  para conservar la T ie rra  y M o n tes y que  se aprobassen , 
re fo rm and o  los E sta tu to s, y P roh ib ic iones que  hasta  en ton ces ten ía  h e ­
chas la H erm an d ad ” 42.

D e este  m odo, no  solo la e jecu to ria  reconocía  la p rop iedad  inm em oria l 
de T o ledo  sobre el te rren o  d ispu tado , sino  incluso  hab ía un  reconoci­
m ien to  escrito  po r parte  de la H erm and ad , con la salvedad que ésta  tam ­
b ién  m anifestaba  po r su  parte  en  la  prop iedad  po r el u su fru c to  q u e  igual­
m en te , desde tiem p o  inm em oria l, ven ía haciendo del m ism o.

40  Ib id . ,  d o n d e  se  re c o g e  la  s e n te n c ia  d a d a  p o r e l A lc a ld e  M a y o r  d e  T o le d o .

41 E je c u to r ía  d e  la C h a n c il le r ía  d e  G ra n a d a  e n  13-V -1543. C a rp e ta  R e a le s  O r d e n e s  y P r iv ile g io s . A .M .T .

42 A c u e rd o  e n  e l  lu g a r  d e  S o n s e c a  e n  s e p t ie m b re  d e  1543 d e  lo s  p ro c u r a d o re s  d e  v illa s  y lu g a re s  d e  la  H e rm a n d a d  
p o r  s í y e n  n o m b re  d e  su s  C o n c e jo s . L ib ro  d e  J u n ta s  d e  la H e rm a n d a d . A .M .T .
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El p ro m o to r fiscal p re tend ió , apoyándose en  esta  ejecu toria , o b ten e r el 
citado te rrito rio  para el patrim onio  real arguyendo  que las circunstancias 
eran las m ism as, y sólo diversidad en  qu ien  litigaba an tes, las villas y luga­
res de la H erm andad ; ahora, el P a trim on io  Real. N o ob stan te , el abogado 
considerará q u e  no existía diversidad respecto  que las Villas de la H er­
m andad que litigiaron con T oledo  en  el p leito  de d icha E jecu toria , pues 
no p id ieron  n i p u d iero n  deducir su derecho  sino apoyándose en el con do­
m inio  que  supon ían  te n e r  en  la dehesa, por haber concurrido  a la com pra 
de los M o n tes y e s ta rla  ciudad de T oledo d en tro  de la H erm andad . Y a u n ­
que el de rech o  sobre estos territo rio s provenía de la C orona, su abdica­
ción es ev iden te , según se estab lece en  el p rim er pu n to  de  esta  d efensa  y 
se confirm a po r la e jecu to ria  de la C hancillería de G ranada, que  declaró la 
propiedad a favor de T oledo . .

A parecía com o u n a  contradicción en  el alegato del fiscal “que el Real 
Patrim onio  en  este  P leyto n ing ún  in terés tiene , ni es Parte, quando  las 
T ierras de la D eh essa  de la M ontiña, aun qu e ayan sido de él, ya no  lo son, 
en  fuerza de la asignación” 4\  D e este  m odo, el abogado quería  evidenciar 
que  la p rescripción inm em orial sobre el dom inio  y prop iedad de la D eh e ­
sa de la M ontiña , sup lían  toda necesidad de títu lo  probato rio  “y aun qu e 
las tierras ayan estado  incorporadas en el Real P atrim onio , no ha sido por 
su naturaleza , con la calidad de reservadas a  él, sino es por la un iversal del 
dom inio, que  fund an  los Príncipes S uprem os en  su T errito rio . Y com o 
pu eden  concederlas por Privilegio, pu eden  tam b ién  prescribirse con tra su 
M agestad, p o rq u e  todo lo concesib le es prescrip tib le” 44.

Y aún  en  el caso de  no  constar que  los referidos té rm ino s le estuv ieran  
asignados po r com pra o gracia, la defensa  en un  in ten to  de dejar bien ata­
dos todos los posibles cabos a los que se pudiera  ceñ ir el fiscal, op ina “que 
versa la m ism a p resunción  por las C iudades, Villas y L ugares que la po ­
seen con tra  su  M agestad” 45; apoyándose para tal afirm ación en  la ley 11, 
títu lo  5o del libro  7 de la Recopilación h ech a  por Felipe III, po r la que se 
transfirió  a éstas por via de con tra to  toda  presunción  y todo el derecho  
que pud ieran  ten er. Al m ism o tiem po que  en ella hay u n a  referencia  so li­
citada por el R eino a las C ortes, sobre que  se cum pliesen las C édulas en 
que “su M agestad avia hecho  m erced  a estos R eynos de m andar, que  no 
se ven d iessen  T ierras valdías, A rboles, ni el fru to  de ellos, y su M agestad 
lo p rom ete  assi y da su fee y palabra de que se cum plirá para s iem pre, para

43 “M e m o ria l d e  1741". c il.

44 Ib id -,

45 Ib id ., '
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que sus Subditos y N atu rales tengan  el ap rov echam ien to  de  ello” 46. C o n ­
cluyendo el abogado a  partir de tal su p uesto  legislativo “nd  estar las C iu ­
dades, V illas y Lugares obligados a exh ib ir los titu lo s de  ellas, a d istinc ión  
de lo que por D erecho  C o m ú n  se hallaba estab lecido  47.

U n  pleito  m ás vendrá  a  consolidar, m ás aún , los a rg u m en to s  exp uestos; 
co n cre tam en te  el so s ten id o  en tre  D. G u tie rre  de S otom ayor, M aestre  de 
A lcántara  y la ciudad de T oledo , en  el q u e  se con den ó  a la C iudad  a devo l­
ver a e ste  M aestre  la P ueb la  de A lcocer, que se h ab ía  donado  a aquella  por 
m erced del rey Juan  II, y otros pueblos con sus térm inos, m ontes, dehesas 
y ap rovecham ien tos. La de term in ac ió n  que  fue  revocada en  el año  1500, 
o b ten ien d o  po r u n a  ejecu to ria  de laA udiencia de V alladolid la C iudad  la 
restitu c ió n  de to do  su seño río  y dom inio  sobre los M o n tes de T oledo  “y 
con otras m uchas tierras y L ugares de los sob red ichos” 4S!

E n ten d ién d o se  por “m uchas o tras tie rras”, según  indica P isa en  el capí­
tu lo  36, libro I de su “H istoria  de la C iudad  de T o led o ”, la referida D eh esa  
de la M o ntiña , ya que por estas no  p u ed en  en ten d e rse  los M o n tes  propios 
q u e  goza y lugares de ellos, pues la con troversia  sobre esto s no ex iste  al 
ser p rod ucto  de ven ta . S iendo preciso en ten d e r com o tales d icha dehesa, 
qu e  había sido d esm em brada  de los M ontes p rop ios de  T o ledo , y por este 
m otivo  restitu id a  a ésto s  en  1552.

D e esta  form a, el licenciado D. M anuel del C astillo  consideraba  cu m ­
plido el encargo del M unicipio  sobre d ilu ir la m en o r du da  y m otivo  sobre 
el q u e  pu d iera  el p ro m o to r fiscal fu n d a r la d en u n c ia  de re in tegración  de la 
D eh esa  de S. M artín  de  la M o n tiñ a  al P a trim on io  Real. A sí se dejaba cla­
ro q u e  la C iudad no necesitaba  p resen ta r  títu lo  alguno, desv irtuan do  el 
aserto  de que “sobre que su M agestad fund a  de derecho  para to das sus 
T ierras, de su e rte  que el que  p re ten de  p erten ecerle  algunas, aya de m os­
tra r el títu lo  50; pu es com o se exp on e en  elevado el n ú m ero  de privilegios, 
e jecu to rias y o tro s d o cu m en to s , adem ás de con firm ar d icho derecho  
y de exim ir de d icha p resen tac ió n  a la C iudad , “qu alq u iera  de ellos po r si 
solo sería b as tan te  para el fin de T o ledo , q u an d o  no  lo fuesse  siendo  ta n ­

46 C o n s ta  e n  la re c o p ila c ió n  le g is la tiv a  h e c h a  e n  t ie m p o s  d e  F e lip e  III , e n  la ley  11, t i tu lo  5, lib ro  7. A .M .T .
47 “ M e m o r ia l  d e  1741"

48  Ib id  ,

49 P isa , F ra n c isc o  “H is to r ia  d e  la C iu d a d  d e  T o le d o " . T o le d o  1617, s e g u n d a  e d ic .

50 “M e m o r ia l  d e  1 7 4]" .
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to s no  podría  dudarse , que  ju n to s  le aprovecharían  del to do  o lv idando el 
que se echa de  m en o s” 51.

N o siendo  adm isib le tam poco  el o tro  recu rso  u tilizado  po r el fiscal para 
la citada apropiación, con sis ten te  en  el u so  sem án tico  y lingüístico  dfel 
Privilegio de form ación de la H erm andad  po r E nriq ue  III, en  el que se di­
ce “ ...que la H erm and ad  se o rden ó  en  fervicio de D ios p rim eram en te , e a 
m erced  de n u es tro  señ o r el R ey” 52. R ebatiendo  el abogado que  si de estas 
palabras se in du ce  que la concesión  de form ación fue po r m erced , “esto  a 
n u estro  parecer es lo que  m ás la autoriza  y forta lece , av iándose form ado 
no solo po r vo lu n tad  de la C iudad  y Pueblos, sino es por m andato  de 
qu ien  podía  darle, com o era  su M ageftad, no  op on iénd ose  e s to  a q u e  la 
D ehessa  fuesse  de la H erm andad,, 53.

Si po r el con trario , se en ten d ie ra  que d im ana de estas palabras u n  serv i­
cio hacia la C orona, “procede con m ayor razón la satisfacción (razones 
aclaratorias) dada al reparo del P ro m oto r F iscal, siendo  e s to  ú ltim o  lo que 
m anifiestan  las palabras” . E a  m erced de n u estro  señ o r el R ey” ; pu es a 
con tinuación  de ellas están  las que d icen: “e guarda e d e fen d im ien to  de 
n u estro  feñ o r el R ey”, las que se rep iten  en  las de los dem ás priv ilegios” 54. 
Y en  efecto  es así, pues al ser la deh esa  tierra  inculta , áspera, de m o n te  e 
inaccesib le e n  su m ayor parte , no  solo servía de refugio y guarida a los p er­
seguidos, sino  incluso  desde alli se com etían  m uchos robos y atracos y 
“no ay duda en  que se servía a su M agestad, im p id iendo  el que  se com e- 
tiessen , para q u e  aquel te rrito rio  de sus D om inios transitassen  y estuvies- 
sen segu ros los V assallos, que era conven iencia  e in terés de la C ausa p ú ­
blica” 54

R ebatidos los a rgum en tos sobre propiedad y usu fruc to  de la deh esa , se 
p lan teaba com o necesario  en  un  te rcer lugar desarticu lar el ob jeto  o fin de 
la p re ten sión  q u e  hab ía dado lugar al pleito : el deseo del Patrimonio Real 
en cultivar este terreno que, por su abundante m onte  y constitución edafológi- 
ca, resu ltaba  de escasa utilidad para la causa pública. P ues a pesar de con­
tar con a lgunos llanos, “son precisos para sen ta r las m ajadas los inviernos,

51 Ib id .,

52 O p e il. c u r ta -p r iv i le g io  de 8 -X I-1390 .

53 " M e m o ria l d e  1 7 74 1”.

54 I b id _

55 Ib id .
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y sus pu esto s” 56. A sim ism o con sta  p robado por esta  C iudad  la im posib ili­
dad de m an ten e r  u n a  cabaña de ganados de calidad e n  este  te rrito rio , pues 
su m ala calidad p roductiva  au n  llega m as lejos im posib ilitando  la p ro d u c­
ción de  v ino  y pan; y si los pocos pastos q u e  en  los llanos ex isten  fueran  
requ isado s a la H erm and ad  y los lugares de la m ism a, se provocaría su to ­
tal ru in a ..

N o  siendo , com o sub sid iariam en te  p re ten d ía  la fiscalía, estos pastos en  
m od o  alguno sob ran te  de  la ciudad de T o ledo  y de los p u eb los de la H er­
m andad . P rim ero , p o rq u e  el te s tim o n io  p resen tado  po r dicho fiscal se in ­
valida, cuando  las villas de M ora y Orgaz, q u e  tie n e n  adq u irid a  alguna 
tie rra  del Real P a trim on io  para o tro s fines, no  resu ltan  e jem plo  válido pa­
ra p lasm ar la realidad del resto  de las villas y lugares de la H erm and ad  
que  n o  tie n e n  los pastos que  necesitan  para la m an u ten c ió n  de sus gana­
dos; e incluso  la m ism a villa de M ora, por el crecido n ú m ero  de su cabaña 
ganadera, ú ltim am ente debe recurrir, según resulta del testim onio contra­
rio p resen tad o  po r el le trado  deu do r, a valerse de los pastos del com ún . Y 
en  segu nd o  lugar, con respecto  a la ciudad de T oledo  lo q u e  sucede  es que 
los tres  cotos q u e  se hallan  en  la L egua de ésta, com prensiva  de  las tierras 
que  en  v irtud  de C éd u la  de C arlos I sirven  para la m an u ten c ió n  de los ga­
nad os del abasto de carnicerías y para el de labor de los vecinos, es c ierto  
que  n o  alcanzan ex ten sió n  sufic ien te  para esto s m en este res , co n d u c ien ­
do a d ichos ganados para abasto  u rb an o  a  los co tos de los M ontes prop ios 
de  la  C iudad , e incluso  a algunas dehesas que to m an  en  arren dam ien to  
con  o b je to  de te n e r  asegurado  el abastec im ien to  crecido de esta  urbe.

P or el con trario , en  o tro s  pueb los com o Villaseca, n o  hay pastos y, el 
p rado  está  asignado para pagar los réd itos de u n  censo.

E n  consecuencia , “n i la C iudad , ni los P ueb los que com p onen  la H e r­
m andad , tien en  pastos su fic ien tes para los G an ado s en  sus T érm in o s  y 
q u e  p o r e sta  razón es preciso llevar los de la labor a la D eh essa  de la M o n ­
tiña, con  la incom odidad  de la d istancia que ay a e lla” 57. P ero  a ú n  m ás im ­
p o rtan te  sería la repercusión  de sup rim ir su  ap rovecham ien to  a la H er­
m andad , no  ta n to  para los vecinos ganaderos cu an to  para el co m ú n  de la 
población , q u e  vería  au m en ta r in m ed ia tam en te  sobre el de la R eal H a­
cienda, al m in o rar la vecindad de estos lugares, y sobre los m en este ro so s  
a los q u e  faltaría el alivio de la leña de q u e  se aprovechan  en  esta  d eh esa  “y 
en  la d eh essa  llam ada de la A lcantarilla , que  no  es p rop ia  de la C iudad  y

56  Ib id . ,  a p o y á n d o s e  e n  lo  in d ic a d o  p o r Los te s t ig o s  d e  p ro b a n z a .

57 " M e m o r ia l  d e  1741” .
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C o nclu yen do  este  te rcer y ú ltim o  p u n to , el abogado indicando que el 
dato  m ás c o n tu n d e n te  de que no  ex isten  los pastos sobran tes supuesto s 
por el fiscal, e im posible de dem ostrarse , es que nunca se ha  arrendado  ni 
adehesado  para o tro  fin que para guardar la yerba, que en com ún se ha de 
pacer po r los ganados de los vecinos y tan  sólo cuando los apuros han  s i­
do tales q u e  no  se han  podido pagar los guardas y al capellán qu e  en  los 
días de fiesta  dice m isa en  la erm ita  a los pastores, es cuando  ha  op tado 
por a rren d ar la corta porción de un  m illar de tierra, “siem pre con facultad 
y padeciendo  la descom odidad de la falta para sus ganados ha hecho  a la 
H erm andad, la qual por otros m edios ha  rem ediado, a  propias expensas, la 
C iudad y P ueb los qu e  la com p onen” 59.

C om o e ra  de esperar po r el con ju n to  de testim on ios que  avalaban la d e ­
fensa  de la C iudad, fue ratificada la sen ten c ia  favorable a  T o ledo  de D. 
José M an ue l D om ínguez  V icente y revocada en  consecuencia  la del Ju ez  
de Baldíos. .

P ero  la im portancia  de este  alegato, donde  se precisan los fund am en to s 
h istóricos q u e  ratificaban el derecho  de la C iudad, no  estriba tan to  en  la 
victoria de la C iudad  y de la H erm andad  donde ella se encontraba, cuan to  
ser un  ev iden te  ejem plo de los reso rtes tan variados que el po der señorial 
ten d rá  a m ano ; fu n d am en ta lm en te  para salir incólum e de las ten sion es 
que en tre  su status y el p re ten d ido  cen tralism o borbónico  m arcaban el de­
ven ir de la cen tu ria , en  que por p rim era  vez se em pieza a cuestionar de 
m odo técn ico  la herencia  m edieval.

S iendo e s te  p leito  uno  de los p ro legóm enos de la fuerte  eclosión que 
ten d rán  en  el siglo sigu ien te  la difícil cuestión  de d iscern ir en tre  la faceta 
solariega y ju risd iccional de las prop iedades, cuando el títu lo  acreditativo 
de com pra o asignación no  exista  o p resu n tam en te  se dé por extraviado.

Por ello, es fácil en ten d er las serias dificultades con que  el liberalism o 
se enco n trará  para satisfacer de un  lado las p re ten sion es de los pueblos 
con secuelas señoriales y al m ism o tiem po  de o tro  acallar las voces de los 
que, ju n to  a ellos en  las C ortes, increpaban tales derechos seculares; y en  
m uchos casos tras búsqu eda  afanosa en  sus arcas po r enco n trar el títu lo  
que lo confirm ase, difícil para a lgunos po r extrav íos o no existir, por lo 
que pocos pu d ie ro n  llevarle y bastan tes p resen taron  parecidos alegatos

que sólo confina con la del C o m ú n , perten ec ien do  a la Santa Iglesia” 5S.

58 Ib id .

59  Ib id .
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confirm ato rios, an te  la fam osa sesió n  de  las C ortes gad itanas de 6 de agos­
to  de 1811.

P ese  a lo cual, com o indica D o m ing uez  O rtiz, no  se pu ede  afirm ar con 
to ta l seguridad  y sin  reservas que en to n ces  se firm ase el acta de su d e fu n ­
ción. P ues el dev en ir decim onónico  convirtió  aquel p re ten d id o  deseo  en  
u n a  serie  de in ten to s  que posib ilitaron  la conversión  de m últip les do m i­
nios ju risd icc ionales en  posesion es inm em oria les. S encillam en te , adm i­
tiend o  alegatos de parecido con ten ido  al indicado aquí, con m en o r fu n d a ­
m en to , cuya e laboración, u n  siglo an tes  de  que el p roceso  de d esam o rti­
zación p re ten d ie ra  usar com o so lución  ráp ida a la  situac ión  económ ica 
p lan teada  en  el país, dem u estra  se r  u n  prob lem a cuyo lastre d ifícilm en te 
po d rá  borrarse en  la E spaña C o n tem p o rán ea  y aú n  m en o s la im p ron ta  
que las huellas del régim en señorial dejaran en  m últip les m an ifestac io ­
nes.
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Un Ilustrado toledano del siglo XVIII

Pocas figuras de la vida to led ana  en  el siglo XV III, va a ten e r  la re levan ­
cia pública de don B ernardo de Rojas y C ontreras.

Su padre fue  D. D iego de Rojas y O rtega, natural y orig inario  de A n te­
q u e ra 1, C aballero  de la O rden  de Calatrava, Colegial del M ayor de C u e n ­
ca, V ein ticuatro  de Jaén , que ocupó los cargos de C onsejero  en los C o nse­
jos de O rdenes, C ruzada e Indias. Su m adre, M aría Isabel de C on treras 
R am írez de A rellano , era  natu ral de V alladolid y orig inaria de C ardeñue- 
la, ten ien do  en tre  o tros títu lo s el de M arquesa de V illanueva del D uero , 
Sra. de Villamarciel y de otras villas de las provincias de Jaén y Guipúzcoa. 
F ru to  de su un ió n  m atrim onial serán  cinco varones y dos hem bras.

H erm ano s de B ernardo fueron  Pedro  José, José, D iego y A n to n io  de 
Rojas y C ontreras.

Pedro José  de Rojas y C o n treras heredó  los títu lo s  de sus padres al ser 
el p rim ogén ito , gozado en vida adem ás de los cargos de A lguacil M ayor 
de la Villa de  T ordesillas, N o ta rio  M ayor de R eino de G ranad a  y R egidor 
de T oledo  en  asien to  y banco de C aballeros, au n q u e  éste  ú ltim o  apenas lo 
ejerció pu es b u en a  parte de su vida resid ió  en  M adrid2.

1 lis to  h tice d if íc il  su  e n t r o n q u e  c o n  lo s  R o jas  to le d a n o s ,  c o m o  s u p o n e  Ju lio  P O R R E S  M A R T IN  C L E T O  en  su  Pa- 
naram a de! siyio  X V M  trt Toledo \ 'c r  S im p o sio  Toledo Ilustrado, T o le d o  1975, to m o  p r im e ro , p ág s . 72-3 S o b re  lo s R o ­
ja s  to le d a n o s  es in te r e s a n te  e l a r t í c u lo  d e  J .C . G O M E Z  M E N O R  e n  “A n a le s  T o le d a n o s " ,  T o m o  V , 1973, p ág s . 181­
197, co n  e se  t í tu lo ,  p e ro  re fe r id o  al S .X V I.

2 S o b re  lo s  c a rg o s  d e  P e d ro  J o s é  de  R o jas  y C o n tr e r a s  p u e d e  v e rse  el Leg 5019 , Col. 33 6  y L eg . 5020 , fo l 978 d e l A r­
c h iv o  H is tó r ic o  P ro v in c ia l de  T o le d o  (A .H .P .T .)
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Su h e rm an o  José , na tu ra l de  V alladolid , se graduó en  L eyes en  el C o le­
gio M ayor de  San B arto lom é de Salam anca, en  do nd e  fue R ecto r3 Poco 
desp ués ejerció la Jud ica tu ra  M etro po litana  en  S antiago de  C om poste la , 
hasta  que tu vo  plaza de A lcaide en  la A udiencia  de Sevilla, c iudad en  la 
que  tam b ién  ejerció el cargo de O idor en  su T ribu na l4. E n  1748 fue  n o m ­
brado C orreg idor y S u p erin ten d en te  de  Je rez  de la F ro n te ra  y a los dos 
años v ino  a M adrid a ocupar u n a  plaza com o A lcalde del T ribu na l de Casa 
y C o rte , o b ten ien d o  su em pleo  defin itivo  en  1752 al ser no m b rad o  C o n se ­
je ro  en  el de Indias, cargo q u e  no  aban do nará  a p esar de q u e  le fue ofreci­
do po r Su M ajestad  u n  p u esto  en  el de C astilla, ya q u e  p refirió  te rm in a r su 
carrera en  la A dm in istración  cen tral en  el m ism o cargo q u e  había desem ­
p eñ ad o  su padre hasta  la m u erte . Y ob tu vo  en  1761, de C arlos III, el títu lo  
de M arqu és de A lven tos, para él y sus suceso res, en  recom pen sa  po r su la­
bo r e n  los d is tin to s  em pleos que  hab ía  desem p eñado  a lo largo de su vida.

D iego  de Rojas y C ontreras, com o el resto  de sus h erm an o s caballero 
de la o rd en  de Calatrava, estu d ió , igual q u e  lo hab ía  hech o  su  padre, en  el 
C olegio  M ayor de C uenca. E n  la U niversidad de S alam anca d esem p eñ ó  
el cargo de C atedrático  de D ecre ta les  M ayores. Su ascenso  en  la A d m in is­
trac ió n  va a  ser vertig inoso ; de Ju ez  M etro po litano  en  la prov incia de San­
tiago de Com postela, pasaría a  ser Fiscal y O idor en la Chancillería de Valla­
dolid , y po r su condición de eclesiástico  será  elevado al O bispado de C ala­
ho rra  (1748) y poco después al de C artag ena5. Al inicio de la década de 
1760 será  n o m brado  G o b ern ad o r del C onsejo  de Castilla. La expu lsión  de 
los je su ita s  (1766) será aprobada cuan do  él estab a  al fren te  de ese  im por­
tan te  C onsejo .

Su h e rm an o  A n to n io  fue m ilitar, alférez de la Real A rm ada y ocu pó  el 
cargo de C aballero de Justic ia  y C o m en d ad o r de  V illala de la O rden  de 
San Juan .

Y po r lo q u e  resp ec ta  a sus dos h erm anas, M aría se casó con “el sexto  
n ie to  del em p erad o r M o n tezu m a”6 reg idor de la c iudad de R onda. E  Isa-

3 Jo sé  d e  R o jas  y C o n tr e r a s  e s  el a u to r  d e  la  H istoria  del C olegio Viejo d e  Sa n  Bartho iom é, m ayor de la  céiebre Universi­
da d  d e  S a la m a n ca ... e n  3 to m o s , 1766, a u n q u e  e l  p r im e ro  lo  e s c r ib ió  F ra n c is c o  R U IZ  D E  V E R G A R A  Y  A L A V A e n  
1661, d e  lo s  q u e  se  c o n s e r v a n  e je m p la re s  e n  la B ib lio te c a  N a c io n a l d e  M a d rid  S ig . 1 /1 6 .2 0 9 -1 1 y e n  la  R ea l A c a d e m ia  
d e  la  H is to r ia  S ig . 2 0 /4 8 2 -4 . S o b re  su  fa m ilia  n o s  h a b la  e n  T o m o  I! p á g s . 6 9 4  y ss.

4 S ie n d o  o id o r  d e  S e v illa  e s c r ib ió  s u s  Direren tes no tic ia s  só b re lo s  derechos em olu m en to s  y  p reem inencias que gozaron  
los a n tiguos A l m i r a n t e s . t i  M ss  17.479 b is  d e  la B .N . d e  M a d rid .

5 S ie n d o  o b is p o  d e  C a r ta g e n a  e s c r ib ió  u n a  o b ra  im p re s a  e n  1761 e n  M a d rid , e n  la  o f ic in a  d e  A n to n io  S a n z , im p re s o r  
d e l  R ey  c o n  e l  t i tu lo  N uevo e s tab lecim ien to  o fu n d a m e n to  d e  la S a n ia  Iglesia C a lhedra l d e  C artagena . . ., d e  la  q u e  e x is te  
u n  e je m p la r  e n  la  B .N . d e  M a d r id , s ig . 3 /4 9 .4 8 8 .

6 V e r  J o s é  de  R O JA S  Y C O N T R E R A S : H istoria  de l Colegio Viejo ..., p ág . 7 07-9 .
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bel h izo  lo p rop io  con L uis M elgarejo y Q uiroga, po seed o r del m ayorazgo 
de Q uiroga.

B ernardo d e  R ojas y C o n treras  deb ió  nacer a princip ios del siglo X V III, 
pu es según  el C atastro  del M arqués de la E nsen ada , en  1751 ten ía  50 
años. Su v incu lación  a la c iuad Im peria l v endrá  com o con secuen cia  de su 
prim er m atrim o n io  con C ándida de R obles, M u ñ o z  y M ontalvo , h ija de 
D. P edro  R o bles-G o rb alán  y T oledo , de la O rden  de Santiago, señ o r de 
V illam iel y F u en te -H erm o sa  y R egidor de T oledo . B ernardo  hab rá  de go­
zar de esto s títu lo s  y cargos po r su casam ien to  y el p o sterio r fallec im ien to  
de su esposa, de la que  tu vo  dos hijas, u n a  de las cuales se desposó  con 
A ntonio del H ierro y A rriaga7, V izconde de P alazuelos, b rigadier del E jér­
cito, y go bernad or hacia 1771 de la villa de O caña.

E n 1725 8 ya era  Rojas seño r de  la villa de V illam iel y R egidor de T o le­
do, ocu pan do  ese año el cargo de sob rev eedo r del A rte  M ayor de la Seda, 
con lo que  inicia su vinculación con el m u n d o  sedero  to led ano9.

Su labor, desarro llada en el A y u n tam ien to  to led ano , va a se r  m uy n o ta ­
ble. E n tre  el 30 de A bril de 1729 y finales de 1735 e jercerá  la C om isión  y 
D irección d e  los A rbitrios M unicipales, logrando la redención  de varios 
censos im p uesto s sob re  ellos por u n  valor de  305.612 reales, del to ta l de 
411.995 red im idos en tre  1701 y 1747. Logró tam b ién  que los réditos de 
esos censos se redu jero n  del 3°/o al 2,5%, com o v iene recogido en  el L ibro 
de A ctas C ap itu lares con fecha 5-IX-1729. Y a a él se deb ió  la restau rac ión  
económ ica de  los Pósitos de la ciudad, al lograr que  su  capital ascend iese  
de 70.000 reales a 300.000, labor que fue reconocida por el propio A y u n ta ­
m ien to  (L ibro de A ctas... con fecha IO-X-1738)10,

E n esa fech a  se despidió del A y un tam ien to , segu ram en te , com o n o s di­
ce su h e rm an o  José, para ocupar el cargo de In ten d en te  y C orreg idor en

7 S o b íe  e l d o te  d e  la  h ija  d e  B e rn a rd o  de  R o jas , q u e  a s c e n d ió  a c e rc a  d e  m e d io  m il ló n  de  r e a le s  v e lló n , p u e d e  v e rse  el 
L eg . 5 .0 23 , fo l. 1 33-5 , d e l A -H .P . d e  T o le d o .

8 L eg a jo  s e d a  17 15 -1729  d e l  A rc h iv o  M u n ic ip a l d e  T o le d o , c u a d e rn i l lo  t i tu la d o :  “A ñ o  1725. V is ita  d e  lo s te j id o s  d e l 
a r te  M a y o r  d e  la s e d a " .

9 P o r  d e sg ra c ia  p a ra  n o s o tr o s ,  s u  h e rm a n o  J o s é  d e  R o jas  n o  se  re f ie r e  p a ra  n a d a  a la e ta p a  to le d a n a  d e  B e rn a rd o , p o r
10 q u e  h e m o s  te n id o  q u e  r e c u r r i r  a o tra s  fu e n te s .

10 E s to s  d a to s  lo s  h e m o s  o b te n id o  d e l ú n ic o  im p re so  q u e  c o n o c e m o s  o b ra  d e  B e rn a rd o  d e  R o jas  y C o n tr e r a s ,  q u e  
e sc r ib ió  e n  T o le d o  c o n  fe c h a  30 d e  a g o s to  d e  1747, d e l  q u e  e x is te  u n  e je m p la r  e n  el A .M . d e  T o le d o , L eg . “S e d a  1735­
54”, q u e  se  in ic ia  c o n  la s  s ig u ie n te s  p a la b ra s : S e ñ o r . E l S u p e r in te n d e n te  d e  F á b r ic a s  de  T o le d o ...  C o n s ta  d e  10 p á g i­
n a s  y e s  en  la p ág . 6 e n  la q u e  se  re f ie r e  a s u  la b o r  e n  el a y u n ta m ie n to  to le d a n o .

1 1 S o b re  s u  la b o r  e n  p ro  d e l  p la n tío  d e  m o re ra s  t r a ta  A n to n io  M A R T IN  G A M E R O  e n  L o s  Cigarrales de Toledo, ed ic . 
m o d e rn a  e n  E d . Z o c o d o v e r . C o l. M ira d e ro , T o le d o  1982, p ág s . 157-162, q u e  re c o g e  lo s  d a to s  a p o r ta d o s  p o r  E u g e n io  
L A R R U G A  Y B O N E T A  e n  s u s  M em orias p o líticas y  E conóm icas. .., T o m o  V . M a d rid , 1789, p ág s . 195-217.

179

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



las ciudades y provincias de G uadalajara, M urcia y C óroba, en tre  1738 y 
1746, pu es d ifíc ilm en te  tras ser su p e rin ten d en te  en  la ciudad de T o ledo , 
h u b ie ra  acep tado  ser designado In te n d e n te  en o tra  localidad.

E n 1747 y tras  hab er rem itido  al Rey, a través de la  Ju n ta  de C om ercio  y 
M oneda, varios m em oriales relativos a  la necesidad de am pliar en Toledo y 
zon as cercanas el p lan tío  de m oreras" , conseguirá, con fecha 15 de Jun io , 
que sea  no m b rad o  S u p erin ten d en te  de C om ercio  y Fábricas de T o led o 12, 
S ub deleg ado  de la Real Ju n ta  de C om ercio  y M o ned a en  la ciudad y m i­
n is tro  h o n o ra rio  de ella, cargo q u e  hab rá  de ocupar hasta  sep tiem bre  de 
1755. Su ascenso debe esta r m uy relacionado con José  de Carvajal y Lan- 
cáster, presidente de dicha Junta, desde principios de 1746, quien había 
e s tu d iad o  con su h erm ano  José  en  el C olegio V iejo de San B arto lom é de 
Salam anca. N o hay que  olvidar q u e  su  h e rm an o  D iego era, en  1747, su b ­
delegado de la Jun ta  de Com ercio en V alladolid13 y José  lo era  en  Jerez.

Y a por estas fechas hab ía  con tra ido  m atrim on io  con la que fue su se ­
g u n d a  esposa, M aría Josefa del H ierro  y A rriaga, h e rm an a  de su yerno , el 
V izconde de  Palazuelos. E stas u n io n es , d en tro  de la propia fam ilia, no 
nos h a n  de ex trañar, pues su  h erm ano  m ayor P edro  José  se casó con una  
de las hijas del prop io  B ernardo , ten id a  en  su p rim er m atrim on io . D e su 
u n ió n  con M aría Josefa del H ierro  nacerán  cinco hijos, tres  varones y dos 
hem bras.

C om o S u p e rin ten d en te  de C om ercio  y F ábrica de T oledo  va a  llevar a 
cabo u n a  labor m uy  digna en  pro del restab lec im ien to  de la in du stria  se­
dera  to led ana . M erece destacarse  este  aspecto , pues sus in te reses eco n ó ­
m icos y sus prop iedades en  T oledo  estab an  un id o s al m u n d o  de la gana­
dería  lan ar14 al se r d u eñ o  de lavaderos y b a tan es y de m ás de  12.000 cabe­
zas d e  ese ganado , b ienes q u e  deb ían  de proceder de la d o te  y h erencia  de 
su p rim era  m u je r15.

N ad a  m ás ocupar su cargo a m ediados de 1747, in ten tó  u n ir  en  to rn o

12 T a n t o  F e r n a n d o  J IM E N E Z  D E  G R E G O R IO , c o m o  J u lio  P O R R E S  M A R T IN -C L E T O  e in c lu s o  P e d ro  M O L A S  
R IB A L T A  (V e r  de  e s te  ú l t im o  a u to r  su  a r t í c u lo  e n  “C u a d e r n o s  d e  H is to r ia "  a n e x o s  a la  R e v is ta  “ H is p a n ia "  n ú m . 9", 
M a d r id , 19 78 , p ág s . 1-38, c o n  el t í tu lo  La Ju n ta  G eneral d e  Com ercio y  M oneda. L a  in s titu c ió y  ¡os H o m b re í)  p o r  c i ta r  s ó ­
lo  a lo s  h i s to r ia d o r e s  d e  m a y o r  p re s t ig io  q u e  h a n  t r a t a d o  la f ig u ra  d e  B e rn a rd o  d e  R o jas , c o n f u n d e n  la  S u p e r in te d e n -  
c ia  d e  C o m e rc io  y  F á b r ic a s  d e  T o le d o  e o n  La S u p e r in te n d e n c ia  d e  la  C o m p a ñ ía , c a rg o  q u e  n o  e x is t ió  c o m o  ta l  en  la  
e s t r u c tu r a  o rg á n ic a  d e  la C o m p a ñ ía  to le d a n a .

13 V e r  A rc h iv o  H is tó r ic a  N a c io n a l, S ec . E s ta d o , L eg . 3 .1 8 2 , exp , n ú m . 145.

14 V e r  A .H .P . d e  T o le d o , F o n d o s  d e l  C a ta s t ro  d e l M a rq u é s  de  la E n s e n a d a ,  L e g . H -6 8 1 , fo l. 174 y ss .

15 A s í a p a re c e  R o ja s  d a n d o  p o d e r  j u n t o  c o n  L o re n z o  d e  R o b le s  G o r b a lá n ,  c o m o  p o s e s io n a r io s  d e  ías h ie rb a s  d e  la 
R ea l d e h e s a  y V a lle  d e  A lc u d ia , a  J o s é  P a c h e c o  V e la rd e . L eg . 73 1 , fo l. 27 d e l  A .H .P .T .
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suyo a los m ercaderes de escrito rio  para la form ación de una  C om pañía de 
C om ercio , idea que  ya hab ía sido  p rop uesta  en  1739, pero que no  se llevó 
a la práctica. Su tesó n  en  el logro de la C om pañía le ocasionará e n fren ta ­
m ien tos, tan to  con el A y u n tam ien to  com o con algunos fabricantes no 
in teresados en  ella. Sin em bargo , con el apoyo de la Ju n ta  de C om ercio  y, 
sobre todo , de  su p resid en te  José de Carvajal y L ancaster, que  en  esta  
época era ya Secretario de Estado y G obernador del Consejo de Indias, lo­
grará q u e  su proyecto  se convierta  en  realidad, al firm ar F ern and o  V I la 
creación de la  Real C om pañía de C om ercio  y  Fábricas de T oledo , m ed ian ­
te u n a  Real C éd u la  de 10 de febrero  de 1748.

B ernardo de  Rojas y C ontreras será u n o  de sus principales accionistas, 
y au n q u e  aú n  no  conozcam os el capital qu e  invirtió en  ella, nada m ás te ­
n e r  constancia  de su creación tom ó a  censo  100.000 reales del Real C o le­
gio de D oncellas N obles de T o led o 16, y dio po der a su  herm oso  P edro  José 
para que h iciera  lo propio en  M adrid a su n o m b re  por u n  m o n tan te  de
75.000 rea le s17. A ño im p ortan te  éste , para los Rojas; el ascenso de D iego 
al ob ispado de C alahorra m otivó la so licitud  de u n  nuevo p réstam o a cen ­
so para hacer fren te  a los gasto s18.

Por su calidad de fund ado r y u n o  de los principales accionistas de dicha 
C om pañía, gozó del cargo de P residen te  de sus Ju n tas  generales y parti­
culares y de Ju ez  Privativo de ella en  T oledo , por lo que recibía u n  suel­
do anual de 13.900 reales de v e lló n 19. El cargo de P residen te  lo d esem p e­
ñará  de por vida, y aún  en  1771 le verem os p resid iendo  u n a  Ju n ta  general 
de d icha C om pañía que  tu vo  lugar en  M adrid.

Su presencia  en  la vida to ledana, a m ediados del siglo XV III, deb ió  ser 
m uy no tab le . En 1749 ten em o s no ticia de que era h erm ano  de la C o m u n i­
dad del Hospital Ntra. Sra. de la M isericordia 20. Pero si no fue precisam ente 
por ésto  por lo que m erece ser recordado, sí fue obra  suya u n a  de las ú lti­
m as ten ta tivas para consegu ir que la ciudad tuviese cosecha propia de se­
da, así com o la creación de la Com pañía de Comercio, y no olvidó tam poco 
al resto  de fabrican tes de esta  industria , principal actividad artesanal, con 
m ucho , del T o ledo  dieciochesco, logrando del m onarca, en tre  o tras m e­

16 L eg . 4 .0 91 , rol 91 -1 02  d e ! A .H .P .T .

17 L eg . 5 .020, fo l. 1 11 d e l A .H .P .T .

18 L eg . 5 .020, fo l. 9 7 8  d e l A .H .P .T .

19 V e r  L eg . H -6 8 1 , ío l .  176 d e l  A .H .P .T .

20 V e r  L eg . 731, fo l. 22 d e l A .H .P .T .
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didas, la reducción  en  la con tribu ció n  de las especies su je tas a M illones 
para todos aquellos que m antuv ieses te la res  co rrien tes  en  la  ciudad , y la 
exención  de la paga de d erecho s en  la com pra y en trad a  de 50 libras de  se ­
da po r te la r  de anch o  y 10 libras de la m ism a m ateria  po r te la r  de ang osto  y 
lis ton ería  (Real C édu la  de 15 de Ju n io  de 1747).

D u ran te  el d esem p eñ o  de  su cargo realizará c on tinuas visitas a los te la ­
res de  seda, in fo rm ando  de u n a  m anera  con stan te  de los p rogresos reali­
zados a la Ju n ta  de C om ercio . Inclu so  este  o rgan ism o solicitará varias v e­
ces a  B ernardo  de Rojas in fo rm es sobre asun to s re lacionados con la in ­
d u str ia  sedera  d e  o tras zonas de E spaña  re fe ren tes  a la calidad de los te ji­
dos, o rdenanzas de grem ios, con sum o de telares... lo  q u e  d em u estra  la 
con fianza  que  en  él depositó  D. José  de Carvajal y el prestig io  que  ten ían  
a n ivel nacional los sederos to ledanos.

S in em bargo , B ernardo  de Rojas, en  el desem p eño  de su  labor, ten d rá  
que h ace r fren te  a la oposición  fron ta l por parte  del A y u n tam ien to , q u e  se 
quejó  al Rey de la pérd ida  de  sus prerrogativas en  los asun to s relativos al 
com ercio  e  industria  e n  la ciudad. Lo m ism o le suced erá  con  el g rem io  del 
A rte  M ayor de  la seda, que  veía m u y  lesivo a sus in te reses  la  in staurac ió n  
de la  C om pañía  y prom overá  con tinuo s p leitos con tra  ésta, acusan do  a 
Rojas de ser parcial en  sus decisiones. La m uerte  del P ro tec to r de las 
C om pañías, José  de Carvajal, en  1754, dejó a éstas sin su principal aliado y 
p rom o tor. U n  año  después, a  finales de  1755, Rojas aban do na  su cargo, 
que  recayó en  el n u evo  in ten d en te  y co rreg idor D iego M an uel M essia.

A partir de en to n ces  su p resencia  e n  la c iudad  de T o ledo  se reduce  n o ­
ta b lem en te , pues por se r  m iem b ro  del C o nse jo  d e  H ac iend a  y de la Ju n ta  
de C om erc io  y M o n ed a  ha  de  resid ir en  M adrid. La m u erte  le debió  llegar 
en  la década de 1770, pu es ya deja  de figurar com o p res id en te  en  las Ju n ­
tas de la C om pañía. N o  o b stan te , hasta  el final de  su  v ida m an ten d rá  sus 
po sesion es en  T o ledo  adm in istradas por u n  apoderado , y q u e  consistían  
en  do s casas ub icadas en  el callejón de C arran qu e  o de los P anaderos, co ­
lación de S. P edro ; u n a  parada de m olinos d en o m in ad a  R om aila  la Vieja, 
ju n to  a  varios ba tanes tam b ién  de su  prop iedad, y varias casas y lavade­
ros de lana con 60 fanegas de  tierra . Su cabaña ganadera  ascend ía  e n  1771 
a 15.744 cabezas de  ganado lanar, 348 de vacuno  y 131 de m ular y caballar, 
que  le  convertían  en  u n o  de  los principales ganaderos to led an o s21.

21 L ib ro  d e  los fo n d o s  de! Estado de Legos de la ciu d a d  de Toledo para la única  con tribución  a ñ o  177¡ T o m o  IX , fo l. 
3 .90 3 -6 , q u e  se  c o n s e r v a n  e n  e l  A rc h iv o  M u n ic ip a l d e  T o le d o  c o n  el n ú m . 27.
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Archivo Municipal de Toledo n" 11. Leg. Seda (1735-1754)

Señor.

El S u p e rin ten d en te  de Fábricas de T o ledo  P.A .L .R .P . de V. M agd. con 
el m ás p ro fu n d o  ren d im ien to , dice: H á llegado á fus m anos u n a  C opia de 
las m uchas, que  fe han  repartido , para hacer no ticia  u n a  R eprefen tación , 
que  la Im peria l C iudad  de T o ledo  hace á V. M agd. fin  efperar á  q u e  la 
Jusftifícacion difiera a fus P re ten fion es, llevando folo el fin de defayrar la 
Jurifd iccion de l S ubdelegado de  la real Ju n ta  de C om ercio , y M o ned a de 
V. M agd. y po n erla  de m ala fee, ó fofpechofa para con fus V ecinos: y con 
el in ten to  de qu e  los D ep en d ien tes  de ella la con fideren  perjudic ial, n o  fo­
lo exp on en  en  la R ep refen tac ión  los perju icios, que  ap reh en d en  de efta, 
para la C iudad , Jurifd iccion  nueva, por feparada; fino  qu e  in ten tan  per- 
faudir, q u e  refid ia  en  fus C ap itu lares m uch a parte, de q u e  fe hallan  def- 
pojados; y añ ad ien d o , que efta Providencia, es con traria  á la Jurifd iccion 
de A lzadas, A lcaldes O rdinarios, y a u n  del C olegio deE fcrivanos, cuyos 
in cov en ien tes  los confidéra la C iudad  tan  perjudiciales a los com prehen- 
didos en  las Fábricas, com o á todos los dem ás V ecinos: y de  que  refulta- 
rán  la libertad , y defenfreno , que yá van dando  á en ten d er: lo que p roduci­
rá la to ta l ru in a  del débil C om ercio , que  oy éxifte.

C o n tinu a , S eñor, T oledo , exp on ien do  á V. M agd. que las F ranquicias 
concedidas para el aug m en to  de Fábricas, no  fon  las con ven ien tes , y que 
él averíelas p ro p u e fto  á  V. M agd. h á  fido para m otivar fu decadencia, de  la 
careftia de los A baftos, con lo q u e  (con capa de zelo) fe tira á d eslum brar, 
y obfcu recer la vigilante, y cu idandofa  folicitud, con que  el A y u n tam ien to  
a tiend e  al m ayor alivio del Publico, q u and o  con facilidad fe pu ede  falfifi- 
car lo in c ie rto  de fus narrativas: y concluyendo  e ñ e  p u n to  con la b u en a  
adm in iftracion  de los A rbitrios, y im pofsibilidad de fub titu ir  el correfpon- 
d ien te  para reem plazar el m eno s valor del de la Seda.

T oca com o in c id en tes los reparos, que ju zga  precifos paffar a  no ticia de 
V. M agd. po r lo tocan te  al P lan tío  de M oreras, y form ación de u n a  C o m ­
pañía: Y fiendo , Señor, la id é a d e l A y un tam ien to  (fegun púb licam en te  fe 
trasluze) con tradec ir las u tilidades, que  fe p u ed en  feguir al au g m en to  de 
Fábricas, de las S up erin ten den c ia  de  ellas, en  u n  Juez  pribativo; a tri­
buyendo  á efta , P rovidencia de las Franquicias, P lan tíos de M oreras, y 
F orm ación  de u n a  C om pañía, le parece al S u p e rin ten d en te  de fu obliga­
ción, hacer p re fen te  á V. M agd. la deb ilidad de los fund am en to s, con que 
fe quéxa, para  que  (á vifta de un as, y otras razones) refuelva V. m agd. lo 
que  fuere  d e  fu Real A grado.

La Jurifd iccion  del S u p erin ten d en te , com o S ubdelegado de la Real
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Ju n ta  G en era l de C om ercio , y M oneda, es el p rim er p u n to , que ven tila  la 
R ep refen tac ion  del A y u n tam ien to ; y fíendo  efta Jurifd iccion  reducida  al 
p ribativo  G o viern o  de Fábricas, y to do  lo  que m ira  al au g m en to , y perfec­
ción  de las M anifacturas, qué  en  ellas fe labra, y la Jurifd iccion  de todos 
los N egocios del T ráfico , y C om ercio , y de  lo anexo, y d ep en d ien te  de 
ellos, y de to do  lo que pu eda  fer perjudicial, é im ped ir el c itado  aug m ento , 
y perfección , cuyo con ocim ien to  m an d o  V. Mag. rem itir  a la Real Jun ta , 
por las C édulas de E rección , y efpecia lm ente , por la de 15 de  M ayo de 
1707, con la facultad  de  fubdelegarla; n o  parece, q u e  e fta  deb ía  fer á  ex ­
cepción  de T o ledo ; y q u e  si, la que hafta  oy há  exercido en  eftos affum p- 
to s el C orregidor, h a  fido d im anada de la Real Ju n ta , y com o tal S ub dele­
gado, fo lo  h a  m u d ad o  de m ano, y de no m bre , pero  no  del carácter, qu e  la 
con ftitu yó  in d ep en d ien te  de  la O rdinaria; p u es en  las C iudades, d o nd e  no 
ay S ubdelegados, h á  m andado  V. M agd. qu e  fe con fideren  tales los Jue- 
zes, q u e  conozcan  en  dichos affum ptos, y o to rg u en  las A pelaciones para 
la R eal Ju n ta ; efto  m ifm o fe h á  practicado en  T oledo  po r el C orregidor, 
pues no  avrá cafo, en  que  el Ju ez  de A lzadas aya exercido la Jurifd iccion , 
po r A pelación  de la del C orregidor, com o S ubdelegado ; n i los A lcaldes 
O rdinarios han  conocido hafta  aho ra  de cafos p e rten ec ien tes  al au g m en ­
to , y perfección  de Fábricas, y C om ercio ; por lo que folo es q u e re r  po ner á 
eftas Jurifd icciones el cono tado  de agraviadas; ó fo licitar ade lan tar fu Ju ­
rifd iccion po r m edio  de efta  R ep refen tac ion , para d ifpu tarla  defpues aun 
al m ifm o C orregidor, fi la exercieffe: Y tien d o  m as rem o to  el conocim ein- 
to  de los E fcrivanos del N u m ero , de lo to can te  á Fábricas, y C om ercio , lo­
graban , po r la F acultad  conced ida concedida al S u p e rin ten d en te , el que  
fueffe an te  u n o  de d icho  C olegio, el fegu im ien to  de las C aufas C iviles, y 
C rim inales, que occurrieffen ; á lo  que no fe ex tend ía  an tes  de la fepara- 
cion  de la Jurifdiccion.

H ace p re fen te  el A y u n tam ien to , qu e  pu d iera  aver d e ten id o  el Real T i­
tu lo  d e  V. M agd. defpachado  á favor del S u p e rin ten d en te , llam ando  fu 
ob ed ec im ien to , y inh ib ic ión , u n  nu evo  facrificio; ten ien d o  por cafo om if- 
fo de la  Real C édula, no  hab larfe de  la Jurifd iccion , que  fupo ne , refid ir en 
d icho  A y u n tam ien to , com o M agiftrado. El S u p erin ten d en te  h á  fido un o  
de los m as zelo fos C ap itu lares, com o es público, y h a fta  aho ra  no  avia 
com p reh en d id o , q u e  al em pleo  de C ap itu lar eftuv ieffe anexa la Ju rifd ic­
cion Civil, n i C rim inal; y m en o s en  los cafos de  q u e  conoce la Real Ju n ta  
G en era l de  C om ercio , y de M oneda, y si fo lo  la G uvernativa , y que es p ri­
vativa de  los A y u n tam ien to s; y qu and o  la Real Juftificacion tu vo  p re fen ­
te , no  deb er inclu ir, en  la inh ib ic ión  p reven ida a todos los Jueces O rd ina­
rios; la  que fe qu iere  a trib u ir el A y u n tam ien to , fe in h ib en  del conoci­
m ien to , que fupo nen . Lo ún ico , en  qu e  los R egidores concurren , en  
q u a n to  a  Fábricas, es, afsiftiendo  á las V ifitas, y acom pañando  al Ju ez  de 
ellas; ex eecu tan do las po r si, qu and o  no  podía el Ju ez  p erfona lm en te  p rac­
ticarlas; y de lo  q u e  refu ltab a  de dichas V ifitas, conocía  única, y p rivativa­
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m ente  el C orregidor, com o en  qu ien  refid ia la Jurifd iccion; y afsi, no  da­
rán, en tre  las m uchas Caufas feguidas en  D enuncias, que  com o Juezes 
fen ten ciaffen . E n  lo que com o S obre-V eedores in terven ian , no  há in n o ­
vado V. M agd. pero para m anifeftar fu fen tim ien to  de la Real R efolucion, 
en  el N o m b ram ien to  de S u p erin ten d en te , fe inh ib ieron ; y aviendo citado 
a los Sobre-V eedores, para que  concurrieffen , y afsiftieffen á la V ifita de 
T  elares, fe  e fcufaron  con la fu p u e fta  inh ibición, perfuadiendo  con efte ac­
to , no reconocer fuperioridad en  el S u p erin ten d en te , con concurrencia  
fuya, en  lo q u e  p rocu raron  hacer u n  agravio al S u p erin ten d en te , ó adelan­
ta r en fus E m pleos un  exercicio de Jurifd iccion , que no ten ian ; pues ni 
hafta  ahora han  ufado de la C ivil, ni C rim inal, ni por V. M agd. y fus T rib u ­
nales fe há  com etido  la obfervancia, y execución de las O rdenanzas de los 
G rem io s; n i en  el p refen te  Real T itu lo  de S u p erin ten d en te  fe les qu itó  la 
G uvernativa ; que les com pete , y de cuyo conocim ien to  fe han inhibido 
v o lu n ta riam en te , haciendo  efte perju icio á fus E m pleos, fo lo  por refeftir, 
ó no  con currir con el S up erin ten den te , en  los cafos, y cofas, que d im anen  
de Fábrica, y C om ercio .

H acen  varias reflex iones en la R eprefen tación , de lo coftofos, que 
pu eden  fer á  los V ecinos, los nuevos Juicios; de las A pelaciones, de que fe 
les priva de Alzadas, y á los A yuntam ientos de los recurfos de pedir Juezes 
C onfiftoriales, qu and o  la cantidad no  llega á 30 y m rs y de lo que , fe p uede  
prefum ir, fuceda por lo to can te  á Policía, fi lo s F abrican tes in ten tan  dar 
nuevas luzes á las Cafas, qué ayan de habitar; todo, sin m as fin, que el de 
abu ltar in con ven ien tes , qu and o  no pu eden  m eno s de confeffar, que el 
S u p e rin ten d en te  fabrá ceñirfe á lo privativo de fu Jurifd iccion , que  eftará 
d ep en d ien te  fiem pre de la D ecifion de la Real Ju n ta , y que  efta m uy b ien , 
en  lo que p u ed e  conceder, ó negar el exercicio de Jurifd iccion y que 
qu and o  ay q u e  eftablecer un  T ribu nal de Jurifd iccion , com o oy há fucedi- 
do, fue len  occurrir cafos, á los prim eros ufos de ella, de com petencias, y 
ruidos; y há procurado exercela en dos mefes y m edio, fin la m enor que- 
xa. A qui p u d iera  darla el S u p e rin ten d en te  de los m edios, de que  fe han  
evalido, para in troducir la libertad , y defenfreno , que expreffa la Repre- 
fen tacion , h an  em pezado á dexarfe en ten d e r; pero efta m uy lejos de hacer 
refponfable al A y un tam ien to  de efta conducta.

Es el fegun do  p u n to , fobre fi las F ranquicias concedidas, fon conve­
n ien tes  al au g m en to  de Fábricas; y que  el averíelas p ropuefto  á V. M agd. 
há  fido para m otivar, que fu decadencia procede de la careftia de los A baf- 
tos, y que con  capa de zelo  fe tirá á  deslum brar, y obfcurecer la folicitud, 
con qu e  el A y u n tam ien to  a tiende  al alivio de fu Publico; adelan tando , 
pueden acreditarte de faifas, las Narrativas; concluyendo sobre lo que en 
la A dm inistración  de los A rbitrios há  practicado la C iudad. Y venerando , 
com o debe , el d ic tam en, qu e  á V. M agd. fe dio, para m over fu Piadofo 
A n im o; parece, que  efte  fe halla findicado, de qué pudo p roceder con el
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fin de hacer fofpechofa la  con du c ta  del A y u n tam ien to , en  el delicado 
m ane jo  de los A baftos, y A rbitrios. Y  au n q u e  es m ateria , q u e  no  to ca  al 
S u p erin ten d en te , la to m a  po r propia, po r lo  que p u ed e  facilitar el aug­
m e n to  de Fábricas fu concefsion , y lo  perjudicial, que fu e ra  fu  revocación. 
S upongo  defde luego el m as arreg lado p roced er del A y u n tam ien to , e n  los 
m encionad os m anejos: S upongo tam b ién , que  las F ranqu ic ias con ced i­
das, fu e ro n  p rop uesta s  po r la Real Ju n ta  á V. M agd. y que  la ju ftificac ion  
de los M in isftros, qu e  la com p onen , tu vo  po r co n v en ien tes  eftas, y no  las 
que propufo  la C iudad: Y fupongo tam b ién , que la R eal Ju n ta  p idieffe al­
gunos in fo rm es, de los q u e  no  tom arla , fino ten d rá , en tre  o tros, el q u e  h i­
zo en  15 de M arzo de 1729. el M arques de Olias, á qu ien  la Real Ju n ta  re­
m itió  u n  M em orial dado por la C iudad, y rep re fen tan to  los m edios, que  
ju zg ó  por con ven ien tes  para el re ftab lec im ien to  de las F ábricas; en tre  
otros, p rop on e  un o , q u e  dice afsi: Que á la Ciudad f e  le conceda facultad, 
para que el Arbitrio, que tiene en la Seda, le imponga en otra cofa de igual 
equivalencia, y  en que no feanperjudicados los Cenfualisftas; cuyo in fo rm e 
parará en tre  los Papeles del A y u n tam ien to , com o le tien e  el S u p e rin ten ­
d en te  e n tre  los fuyos. Y fea de efte , ó de o tros, délos que  la R eal Ju n ta  fe 
há valido; por qu é  qu iere  in ferir de efto  la C iudad , que fe a tribuya la caref- 
tia de los A baftos á fu m ala adm iniftracion . ¿Podrá negarfe, que lo barato  
de e fto s influye m ucho  al aug m en to  de Fábricas? P odrá negarfe, que  la 
C iudad , po r b u en a  adm iniftracion , que tuvieffe, n o  podría  lograr, q u an ­
do el C arn ero  V aia á  12, 13 y 14 quartos, y la Baca, y M acho á 9 ,1 0 , 11, 
que aqu ello s precios procederían  de la a lteración , ó careftia de dichas ef- 
pecies, y lo m ifm o en o tras, por e ftár todas fu jetas á la prov idencia  del 
tiem p o , y en  aquellos años era tan  Padre de fu  Público, la C iudad , com o en  
los año s de 46, y 47. ¿P odrá  negarfe, q u e  la conven iencia  de los precios de 
eftos dos años, fe debe  afsim ifm o á la q u e  tien en  los G an ado s, y á  la m in o ­
ración de los D erecho s de M illones en  las C arnes, y en  o tro s  A baftos, á la 
abundancia de Frutos, de vino, y Azeyte, etc...? Y que es m uy conveniente 
al au g m en to  de Fábricas, fe verifica en  el de cien T elares, que há ávido en  
d ichos dos años, los que defpues del auxilio  déla con ven ien cia  en  los 
A baftos, fe deb en  al zelo , y actividad del C orreg idor e T oledo: Y fi eftos 
a n teced en tes  fon innegables, para q u é  fe h á  de p o n e r la C iudad  u n a  n o ta , 
que la o fende , a trib u y én d o te  u n  ofenfor, qu e  no  há ávido? Pero aun  es 
m as ex traño , que la C iudad  diga efto, qu and o  tien e  d icho  lo con trario . En 
26 de Agofto de 1739. dio  M em orial á V. M agd. p id iendo  la rebaxa de M i­
llones, y p o nd eran do , que  po r la exacción rigorofa de eftos D erecho s, ef- 
taban m uy  fubidos, y dice: Que por efta razón, de muchos años á efta parte 
há eftado el Carnero á 14. quartos, y  la Baca, y  Macho á 9, 10y  11, y  afsi las 
demás efpecies, Tiendo po r lo m ifm o im pofsib le el au g m en to  de Fábricas; 
cuyo M em orial firm an el M arqués de Olias, D on  Ju an  de Z arate , D o n  R a­
m ón  d e  la P alm a, D o n  F rancifco  d e  C ifneros, y D o n  R odrigo de  Z epeda. 
Y no  es m eno s irregular, q u e  tam b ién  ocu lte , que  á  los acertados A cu er­
dos de la C iudad  há  concurrido  el S u p e rin ten d en te  de Fábricas, no  folo
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coadyuvando  á  ellos m uy p articu larm en te , fino  reftab lec iendo  los Pófitos 
de e fta  c iudad  defde el corto  caudal de 70 m il rs. al de 300 m il q u e  en treg ó  
qu and o  fe defp id ió  del A y u n tam ien to ; po r cuyo recono cim ien to  h izo  la 
C iudad  el h o n ro fo  A cuerdo , que  con fia  de fus L ibros, en 10. de Octubre de 
1738. Y q u e  afsim ifm o aya olvidado, que á fu inftancia, y en  el tiem po , 
que firvió la  C om ifsion  de M unicipales, fe red u x ero n  los R éd ito s de los 
C apitales del tres por c ien to , al dos y m edio , com o confiara  del A cuerdo  
de 5 de Septiembre de 1729. Y que de los 411 mil y 995 mil Rs. y 5 mrs. que ñipo 
n e  rend im ido s defde I  de Enero de 1701. la redem pcion  de los 305 y 612 
Rls. fe ex ecu tó  defde 30 de Abril de 1729. hafta fin  de 1735. en  cuyo tiem p o  
firvió el S u p e rin ten d en te  de Fábricas la C om ifsion, y D irección de los A r­
bitrios M unicipales; pu es au n q u e  efto  fe execu ta  á  n o m bre  de toda la C o­
m un idad , fin d u d a  fe la h u v ieran  ofrecido o tras m uchas urgencias del B e­
neficio Publico , á n o  aver p referido  el S u p e rin ten d en te  por m ayor, las ex- 
p refadas R ed em p cio nes; lo que ocu ltara  á V. M agd. á no  fer acrehedor, 
que llegue á fus R eales oidos, que  en  las arregladas R efoluciones (de que 
fe Fíente agraviada la C iudad) há ten id o  m u ch a  parte  el S u p e rin ten d en te , 
em itiend o  o tras  m uchas, en  que há folicitado, con el m ayor zelo , el B en e­
ficio P ub lico , y el Servicio de V. M agd. qu ien  ha querido  folo, á im pulfos 
de fu P iedad, hacer m em oria  del S u p e rin ten d en te , para encargarle  el cu i­
dado de la Fábricas.

C o n trad ice  oy el A y un tam ien to  el P lan tío  de M oreras con el p re tex to , 
de que á las inm ediciones de la Corte conviene no extraer T ierras titiles 
para la labor, y de que para un  form al P lan tío , es precifo un  p e ren n e  riego, 
el que p rod uce  vapores h ú m ed o s, que  para T oledo , ex trem am en te  cálido, 
y feco, po drá  caufar no tab le  perju icio ; y po ne  por exem plar la P rim avera 
p róx im a, para  la facilidad de helarfe la oja; y por con fequencia , que fe han  
perdido las F ru tas . Son las expreffadas razones tan  débiles para las u tilida ­
des, q u e  fe p u d ie ran  exp on er á favor de la C ofecha de Seda, q u e  creo, no 
necefsitan  d e  o tra  exprefsion, que el in te rio r d ic tam en del q u e  defapafio- 
nad am en te  las reflexione. Las T ierras ú tiles para labor fon  tan tas, que 
nu nca  p u ed en  hacer falta las q u e  fe p lan ten  de M oreras, para affegurar la 
P rovifion de  la C orte ; E fta T ierra  eftaba tan  poblada de V iñas cien años 
há, que en raro Lugar de la Jurifdiccion fe cogian G ranos para fu m anu­
ten ció n ; perd ieronfe  las V iñas, y oy fe cogen G rano s fobran tes en  todos 
los P ueb los expreffados: E n o tro s m uchos, apenas fe conocía el fru to  del 
A zeyte: P lan taronfe  Olivas, y fe coxe oy m ucho  de  efte género : E n tierra  
de M adrid , c ien  años há, no fe fabia lo que eran  V iñas, ni Zepas: eftán  oy 
llenos los L ugares de  V ino, y no  fe pu do  ofrecer al M inifterio , que la falta 
de aquellas T ierras para la labor, ocafionaria la de Pan, en  la C orte . Q ue la 
M orera  necefsite  de riego, es indub itab le ; pero tam b ién  lo es, que con 
tres, ó q u a tro  riegos al año , fe m an tien e , y le fobra; y que  tam b ién  fe crian 
de fecano, au n q u e  con m eno s fertilidad. Q ue fean perjudiciales los vapo­
res h ú m ed o s  á T oledo , hafta  ahora no  lo há experim en tado  el A yunta-
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m ien to . T odas las H u ertas , que  la  circundan , fon  de regadío, y fon oy los 
fitios, que fe con fideran  apropofito , con lo que , ni fe añade, ni qu ita  h u ­
m edad ; que  au n q u e  qu iflera confiderarfe gen era lm en te  perjudicial, la al­
tu ra  de  la f ítuacion de T o ledo  defvaneceria  efte m iedo. La p rim avera p ró ­
xim a fu e  para V alencia, y M urcia tan  con traria  para efta C ofecha, com o lo 
pu ede  fer T o ledo ; y fi alli fe cogió poca, po r helarfe, com o fe heló, la hoja, 
feria igual con efta. A qui, gen e ra lm en te  fe h á  perd ido  la F ru ta , com o ex­
pone la  C iudad ; con que da  á en ten d er, há fido  u n  año ex traord inario , y de 
los q u e  no  m erecen  el no m b re  de  com ún, y regular: Y en tre  las dos C ofe- 
chas de  Seda, y F ru ta , deberá  fe r p referida la p rim era, q u e  a trahe  las ri­
quezas, au g m en ta  las Fábricas, y C om ercio ; y defterrarfe , ó arrancar los 
F ru ta le s , que ocafíonan  m uch as en ferm ed ades, y po r con figu ien te , p e rju ­
diciales á  la falud, y población . P ero  no  pu edo  om itir á V. M agd. que e n  in ­
finitas R ep refen tac iones há  eftado la C iudad  c lam ando p o r la obfervancia 
de la C éd u la  de 15 de Junio de 1708. com o m edio  para el re ftab lec im ien to  
de efta  C iudad , y Fábricas, y p id iendo  fu  literal obfervancia, y execución : 
Y  en  el Capitulo 10. de d icha Real C édu la  fe m anda e ftab lecer los P lan tíos 
de M oreras; y que  el C orreg idor, y R egidores, e fpecia lm ente  cu iden  de fu 
eftab lec im ien to , con las exp refsiones m as fuertes  de encargo de la b reve­
dad, y p o r  fer e n  B eneficio C om ún. E fto m ifm o, á in ftancias de la C iudad, 
fe firvió V. M agd. con ceder en  la R eal C édula  defpachada en  Sevilla á 19 
de Enero de 1731. * S iendo po r eftos hech os la C iudad , y fus C ap itu lares, 
los que han facilitado los Plantíos; y que defpues de hallarfe gravados 
con e fte  cargo, y aver fido repetidas las R eales O rdenes fobre efte afum p- 
to , jam ás  fe le  ofreció  al A y u n tam ien to  hacer p re fen tes , la falta de granos 
de la C o rte , la h u m ed ad  perjudicial á  T o ledo , y lo frió de las Prim averas 
para fu beneficio , hafta  que el S u p e rin ten d en te  de F ábrica fe le h á  en ca r­
gado dé las Providencias co rre fpo nd ien tes á fu execución.

Es el u ltim o  p u n to  la fo rm ación  de u n a  C om pañía  de Fábricas, y C o­
m ercio , en  lo que  el S u p e rin ten d en te  folo pu ede  ex p o n er fu d ic tám en, 
au n q u e  de corto  conocim ien to , reduciénd o le  á laftim arfe en  breves ex­
prefsiones, de que  perdieffe T oledo  la coy un tu ra , que fe le p roporcionó  el 
año  de 1739. Q uizá en  los ocho año s paffados pu d ie ra  averfe reconocido la 
u tilidad  de fu fo rm ación ; y fin du da  fe huv iera  adelan tado  á las de la Z ar­
za, G ranad a , A ragón , Sevilla, y otras, con grandes aug m en to s del Publico , 
y re ftab lec im ien to  de T oledo: C reo, q u e  no  no  ferán  m en o s háb iles, n i ze- 
lofos de fus in te re fes los que fe han  u n id o  en  las expreffadas C om pañías; 
y fo b re  todo , el fuperio r, y com ú n  co n fen tim ien to  de las G en tes  in te li­
g en te s  en  C om ercio , aftá pub licando  fu  u tilidad ; y V. M agd. com o tal, la 
h á  p rom o vid o  en  las q u e  h á  concedido , llenándo las de  G racias, y F ran q u i­
cias, para  fu form ación, y perm anencia .

El S u p e rin ten d en te  fuplica h u m ild em e n te  á V. M agd. m án d e  p o nd erar 
e ftar rev e ren te s  reflex iones, q u e  en  el corto  efpacio de feis h o ras  le han
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dictado fu am or, y zelo  del B ien Público, defnudos de toda baftardia de 
em ulación, y am or propio, contra las que las fuperiores luces, y abundan­
cia de In ftru m en to s , tuvo por con ven ien tes ex p o n er la Im perial C iudad 
de T oledo , p rem ed itadas en  el d ilatado te rm ino  de dos m efes; y m andar 
lo que fea de fu Real A grado. N u eftro  S eño r guarde la R .C .P. de V. Magd. 
m uchos años, com o la C hriftiandad há m enefter. T oledo , y A gofto  30. de 
1747.

N O T A -
V e a f e e l  I n f o r m e  c i t a d o  d e  15- d e  M a r z o  d e  1729. d e l  M a r q u é s  d e  Ol ía s,  e n  el  q u e  p r o m u e v e  el m e d i o  d e  los P l a n t ío s  
d e  M o r e r a s ,  c o m o  e l  d e  m a y o r  va lo r ,  y v i r t u d  p a ra  e l  r e f t a b l e c i m i e n t o  d e  T o l e d o :  Y  p r o p o n i e n d o  el m o d o ,  d ic e ;  D erf-  
ta fu e r te  no dud o  tenga d ichofo  éxito: y  m ien tras no  haya e /ios  Plantíos, nunca e fta  Fábrica, florecerá , n i la  Población f e  
augm entará: y  f e  deben  poner en el los m ayares esfuerzos, y  aplicación.
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UNA VISITA AL HOSPITAL DE SANTIAGO 
DE TOLEDO EN 1791 s
Angel del Cerro del Valle

$ A H N .  O .M . Consejo, leg. 3586 ,  va r io s  d o c u m e n t o s  s i g n a d o s  c o n  el n ú m .  5.
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F un dad o  a finales del siglo X II, el H ospital de Santiago de T oledo fue  la 
p rim era  casa de la O rden  jaco bea  dedicada a la redención  de cautivos. A 
esta  h u m an ita ria  actividad se ded icaron las ren tas de que  d isfru taba la ins­
titución , co n stitu ida  en  régim en de encom ienda, du ran te  los siglos de la 
R econquista . E n los tiem pos en  que  la actividad bélica estuvo  in te rru m p i­
da, y a m ed ida que avanzó la recuperación de los te rrito rio s cristianos en  
po der de los m usu lm anes, las ren tas del H ospital fueron  aplicadas a o tras 
funciones. A sí, parte  de los ingresos se ded icaron a la a tención  sanitaria 
de enferm os y pobres en  general. T erm inada  la reconqu ista , a partir de 
1500, el vo lu m en  de ingresos d é la  enco m iend a  fue destinado  a la cura de 
afectados por sífilis, labor exclusiva a  la que el rey Felipe I li dio su aproba­
ción m ed ian te  Real O rdenanza de 30 de m arzo de 1604. C on esta  m ism a 
fecha fueron  aprobadas las con stituc iones del H ospital. E stas preveían, 
en tre  o tras cosas, la existencia de 120 cam as para el tra tam ien to  y cura­
ción del m al v en éreo , y se m an tuv iero n  vigentes hasta  la desaparición del 
H ospital a m ediados del siglo XIX.

E n ju lio  de 1791 el C onsejo  de O rdenes envió a su m in istro  don Juan  
A n to n io  L ópez A ltam irano  para llevar a cabo la visita de esta  institución  
santiaguista. L a do cum en tac ión  referida a  la m ism a, que se guarda en  el 
A rchivo H istórico  N acional, es base de este  trabajo, au n q u e  no se con ser­
va en  su to talidad . El in form e del visitador no  está  dividido en  capítu los, si 
b ien  hem os po d ido  estru c tu ra r la inform ación con ten ida en los do cu ­
m entos de la sigu ien te  m anera:

1. A spectos adm inistra tivos de la visita.
1.1. V isita  de los ornam en tos.
1.2. V isita del edificio.
1.3. V isita de las instalaciones sanitarias.
1.4. V isita del personal.
1.5. La asistencia  a los enferm os.
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2. R en tas del H ospita l en  1790.
3. M éto d o  curativo  em pleado  y su problem ática.
4. R esu m en  de la visita.

1. Aspectos administrativos de la visita.
Los estab lec im ien to s de la O rden  de Santiago o rden aban  q u e  cada año 

“sean  elegidos v isitadores y sean personas h o nestas  y tem erosas de D ios, 
qu e  sepan  b ien  la regla y estab lec im ien to s y costum bres de n u es tra  O r­
d e n ”1. Su función  ten ía  com o ob jeto  prim ordial el in ven tario  de los b ie­
nes m ateria les  y el con oc im ien to  de las ren tas  p e rten ec ien te s  a la O rden  
de Santiago , así com o la de la categoría m oral de los com en dad ores, frai­
les y caballeros santiaguistas. La actividad v isitadora sólo  tu vo  u n  m o­
m en to  especia lm ente  im p ortan te , en  cuan to  a la provincia de  C astilla se 
refiere, en tre  1470 y 1560. D e este  periodo se conservan  en  el A H N  n u m e ­
rosos códices con detallada do cum en tac ió n  referida  a las enco m iend as y 
hosp ita les san tiagu istas. Son los llam ados “libros de  v isitas” q u e  práctica­
m en te  desaparecen  a partir del re inado  de Felipe II. D esd e  el siglo X V II, 
el C onsejo  de O rden es cen tra liza  los in fo rm es referidos a  cualqu ier as­
pecto  relacionado con la actividad de las O rdenes M ilitares. Se siguen  rea ­
lizando visitas, pero la docum entación pierde hom ogeneidad y se dispersa 
en  m u ltitu d  de legajos.

A p rim eros de ju lio  de 1791 el v isitador L ópez A ltam irano , m in is tro  del 
C onsejo  de  O rdenes, se  p re sen tó  en  T o ledo  sólo, sin  alguacil n i criado; 
era costum bre  que  los v isitadores se h icieran  acom pañar de dos o m ás se r­
v idores, pero  el Sr. A ltam irano  desistió  de esto  por ev itar gastos excusa­
bles. D u ran te  vein te  días p erm aneció  en  la ciudad, e levando  su  in fo rm e al 
C onsejo  el 21 de ju lio .
1.1. Visita de los ornamentos

El sagrario  y el copón en  que se custod iaban  las form as consagradas es­
tab an  conservados con to da  la decencia, deco ro  y pu lcritud  posib le. U n a  
esto la  y varias esto pas estab an  p e rm an en tem en te  d ispuestas para ser u ti­
lizadas en  caso de urgencia. Los altares, corporales, m an te les , vestuarios, 
vasos sagrados y dem ás o rn am en to s  estaban  todos lim pios y b ien  cu ida­
dos a excepción de a lgunas casullas ajadas po r el uso . El v isitador con sid e­
raba necesario  renov ar d ichas casullas, s iem pre q u e  los caudales del h o s­
pital lo perm itieran .

1 J. F E R N A N D E Z  D E  L A  G A M A ;  C om pilación  de ios e stab lecim ien tos d e  la caballería  de S a n tiago  d é la  E spaña. S e v i ­
lla, J. P e g n i c e r ,  1503. (F o l .  54 vto .) .
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1.2. Visita del edificio
El edificio es defin ido  com o “grande, e legante, y de  u n a  a rq u itec tu ra  

decorosa”, sin  en tra r  en  m ás detalles. A m ediados del siglo pasado, Sixto 
R am ón P arro  lo describ ía  así: “D el an tig uo  o prim itivo  hosp ita l no  existe  
m ás que p a rte  de la iglesia vieja, desfigurada y d esm an te lad a  m uchos 
tiem pos hace , y u n  claustrillo  o co rredo r sin  uso  alguno. T od o  lo dem ás 
de la fábrica, q u e  es am plia, con m uch as y bu enas salas, u n a  gran capilla, 
patios y co rredores m uy desahogados y m agníficas hab itaciones para el 
adm in istrad o r, capellanes y dem ás em pleados, se construyó  casi por com ­
pleto  en  el siglo pasado, y lo que  no , se restau ró , de m anera  qu e  se puede  
decir que es to ta lm en te  nuevo ; la fachada principal está  ado rn ada  de b a l­
conaje m uy b ien  labrado y tien e  u n a  portada de sillería en  su  cen tro  con 
un  m edallón  de m arm ol en  que  se rep resen ta  de m edio  relieve a Santiago 
a caballo m a tan d o  m oros, que no parece m ala e scu ltu ra”2. C on escasas 
m odificaciones, éste  deb ió  ser el estado  en  que se en co n trab a  el edificio a 
finales del siglo XV III.

E n el m o m en to  de la visita había tres  salas destinadas a  la a tención  de 
enferm os: la de preparación, la de en ferm ería  y la de convalecencia. A d e­
m ás, en  verano , se utilizaba una cuarta  sala, conocida pom o “la del in fie r­
n o ” por lo m u ch o  que  sufrían , en  tiem pos pasados, los en ferm os a ten d i­
dos en  ella. R eq uerida  la op in ión  de u n  m aestro  alarife sobre el estado  de 
las salas, éste  m anifestó  que la de en ferm ería  ten ía  u n a  viga q u ebrada , d e ­
bido al peso  del archivo, situado  p rec isam en te  sobre ella. A sim ism o el 
alarife consideraba que  la sala de preparación necesitaba u n a  m ayor v en ti­
lación. N o  o b stan te , la e jecución de esta  ob ra  sólo podría  hacerse  previa 
au to rización  de los facultativos del hospital.

El cem en te rio  era la parte  que  peo r aspecto  p resen taba . L a p u e rta  de 
en trad a  estaba  sem iderru ida; el patio  cen tral lleno de h ierbas y m alezas y 
una cruz de m adera que debía estar en el centro se hallaba unida a la pared, 
in cum plien do  no to riam en te  las in strucciones del C onsejo  de O rden es a 
tal efecto.

1.3. Visita de las instalaciones sanitarias
A u n q u e  las con stituc iones del hospital de te rm in aban  la ex istencia  de 

120 cam as para a tención  de enferm os, el n ú m ero  real de las m ism as era de 
87. N unca, hasta  ese m om en to , hab ía concurrido  a la vez tal n ú m ero  de 
enferm os, po r lo que el incum plim iento de la n orm a no había tenido graves

2 S.R .  P A R R O .  Toledo en ¡a m ano. T o l e d o ,  I m p r e n t a  L ó p e z  F a n d o ,  1857. vol.  II, p. 386.
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consecuencias. T odas las cam as estab an  do tadas de sus co rresp o n d ien tes  
co lchones J e rg o n e s , sábanas, alm ohadas y m antas, con las m ud as n ecesa­
rias. Los ho m bres d isponían , adem ás, de u n a  m anta  para abrigarse cu an ­
do iban al baño.

Sin em bargo , había escasez de cam isas para los en ferm o s, pu es sólo 
cuatro  d isponían  de ellas. El v isitador recom end aba  com o necesaria  la ci­
fra de cuatro  docenas de cam isas para los h o m bres y dos docenas para las 
m ujeres. A sim ism o, aconsejaba que  cada año se repusieran  seis cam as 
con sus recpectivas ropas y m udas. De esta  m anera , la en fe rm ería  se irían 
renov and o  p au la tinam en te  y se evitaría el cuan tioso  gasto  q u e  supondría  
hacerlo  de una vez.

En cu an to  al bañ o , ten ía  capacidad para acoger, a la vez, a 33 enferm os. 
Se conservaba siem pre a una  tem p era tu ra  lo su fic ien tem en te  agradable 
com o para im pedir que los pacientes se resfriasen . La bo tica estaba pro­
vista de  todas las drogas y géneros curativos conocidos en  abundancia .

1.4. Visita del personal
El personal del hospital causó una b u en a  im presión  al m in istro  del 

C onsejo . El adm in istrador, don Juan  T orres, y sus ayudan tes, cum plían  
fie lm en te  con sus respectivos cargos. D e vez en  cuando se producía algu­
na negligencia, pero  era com p ensada  por la “actividad, celo, caridad y lim ­
pieza” con qu e  a ten d ían  a los en ferm os. E specia lm ente  el adm in istrad o r 
era  d igno  de  elogio por los esfuerzos q u e  hab ía  realizado en  cu an ­
to  al ac recen tam ien to  de las recetas. D el c iru jano del “nu ev o  m é ­
to d o ”, don R am ón B ertrán , el Sr. López A ltam irano  consideraba que era 
su je to  “de finos m odales, a ten to , su m am en te  cuidado... y tien e  no tic ia  de 
los m ejo res libros de su a rte ”. El bo ticario  cum plía  b ien  con su oficio, pero 
no estab a  b ien  pagado y a ten d er las necesidades del hospital no  era su ac­
tividad exclusiva. U n m em oria l en  dem an da  de u n a  m ejor paga para él ya 
obraba en  poder del C onsejo . La cocinera  y ayudan ta  eran  caritativas y ex ­
trem ad am en te  aseadas y curiosas. Y en cuan to  a las en ferm eras, “aún  se 
puede decir qu e  las exceden , de tal su e rte  que no  se s ien te  el m ás leve olor 
en  el ho sp ita l.”

T an sólo u n a  observación hacía el visitador: el m ayordom o había decla­
rado te n e r  dadas un as fianzas q u e  no  con stab an  en  el oficio de h ipotecas, 
ni hab ían  sido p resen tadas al adm in istrador, ni in terven idas por el co n ta ­
dor, com o era preceptivo. A sim ism o, se recom endaba al adm in istrador, 
en  cu an to  m áxim a au to ridad  del hospital, en  rep resen tac ión  del C onsejo , 
que cada cuatro  m eses reun iese  en  su despacho  a sus ayudan tes y les leye­
se las co n stitu c io n es  de la casa, exh o rtán do les  a ser celosos guard ianes de
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su cum p lim ien to . T odas aquellas personas q u e  accediesen-a u n  cargo de 
responsabilidad deberían , en  adelan te , ju ra r  aca tam ien to  de las co n s titu ­
ciones. E n to d o  caso, los no m b ram ien to s y ceses siem pre .serían so m e ti­
dos a la ap robación  del C onsejo .

1.5. Asistencia a los enfermos
En cuan to  in stitución  a la vez religiosa y benéfica, el H ospital de San­

tiago de T o led o  desarro llaba los cu idados a los en ferm os en  u n a  doble 
vertien te  esp iritual y sanitaria.

T odos los días se celebraba m isa en la iglesia; la m isa era can tada los do ­
m ingos y días festivos. A la recepción de los enferm os en  el hospital se les 
confesaba y adm in istraba  la com unión . Especial cuidado y a ten c ió n  se 
prestaba a la ho ra  de viaticar, cuando  tan  penoso d eb er se hacía necesario . 
En tales ocasiones, todos los em pleados y serv idores de la casa que no es­
taban ocupados en  labor de urgencia acud ían , portando cirios en las m a­
nos, a la cam a del enferm o . Esta era co n v en ien tem en te  aseada y su alre­
ded or p erfum ado  con ab u n d an te  incienso. Los p resen tes  form ulaban  
oraciones y e n to n a b a n  los salm os previstos para estas situaciones. El cáliz 
que  con ten ía  la hostia  consagrada era apoyado en un  altar que  se p repara­
ba al efecto. T odo ello en  la m ás estricta  so lem nidad  y recogim iento .

En su in fo rm e, el v isitador hacía no ta r que  no se rezaba el responso  por 
los fun d ad o res  y b ienechores del hospital. La salve que debía decirse to ­
dos los días hab ía sido  sustitu ida  po r el rezo del san to  rosario. Las pláti­
cas esp irituales que  se debían dar a los en ferm os, según las con stituc io ­
nes, no se llevaban a cabo; nadie recordaba que ésto  se hu b iera  hecho  al­
guna vez.

En cuan to  a la a ten ció n  sanitaria, la d ieta  era un factor fund am en ta l en 
el tra tam ien to  de la sífilis. Las com idas se servían p u n tu a lm en te , en b u e ­
na ración y co n v en ien tem en te  sazonadas, m ereciendo  la aprobación del 
cirujano y del visitador. Este, no obstan te , recom endaba que se evitase la 
desustanc iación  del guiso com ún por la retirada de caldo en  p eq ueñ as 
cantidades, lo cual se hacía para a ten d e r o tras necesidades de la cocina y 
algunas d ie tas especiales. La solución era preparar ollas especiales para 
a ten d er los casos específicos que  se p resen tasen . N o se daba postre  a los 
en ferm os, lo cual llevó al visitador a o rdenar que , al m enos, se com pletase 
la com ida con unas pasas.

Los enferm os eran  recibidos a la cura por un sólo ciru jano , el cual se e n ­
cargaba tam b ién  de hacer las dos visitas diarias a la enferm ería. El m in is­
tro  del C onsejo  consideraba que esa labor debían hacerla am bos c irujanos 
y tam b ién  ten ían  que acud ir los en ferm eros y el capellán, del qu e  pen sa­
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ba q u e  “deb ía p restar m ás a tenc ión  a los en ferm o s, en  lugar de lim itarse a 
rezar el responso  y el salm o de acción de gracias”. M ayor gravedad ten ía  el 
h ech o  de que las m edicinas, signadas con un  nú m ero , eran  en tregadas a 
los en fe rm eros, los cuales no  sabían  leer. A u nq ue , en  la m ayor parte  de 
los casos, conocían los m ed icam en to s, el riesgo de equivocación era evi­
d en te . Se recom end aba  dar las recetas a los practican tes para que  éstos, a 
su vez, las pasasen a los en ferm eros, para evitar posib les errores.

2. Rentas del Hospital en 1790
La com plejidad del deta lle  de la contab ilidad del H ospital de  Santiago 

h izo  aconsejab le que el m in istro  López A ltam irano  se con fo rm ase con un  
re su m en  de las cuen tas que  le p resen tó  el contador. N o poseem os, pues, 
u n a  relación m inuciosa  de los ingresos percib idos por la in stituc ió n  n i del 
em pleo  que se les daba en  1790. E n cualqu ier caso, podem os colegir que 
variaron  poco a lo largo de  la Edad M oderna, si com param os los datos 
apo rtado s por el e stu d io  de Inés M elero3 y Ju lio  P orres4. M elero  constata , 
para finales del siglo XV, la p erten en c ia  al hospital de cinco fincas u rb a ­
nas, sitas en  las calles de R ecoletos, T ripería , callejón del Lucio y plaza de 
la M agdalena. A sim ism o, pertenecían  a la in stituc ió n  jaco bea  la dehesa  
de C añ e te  y u n a  h u e rta  e n  H u erta  del Rey, am bas en  té rm in o  de Toledo.

La d eh esa  de Y egros, en  M ora, era  la m ás im p ortan te  de sus propiedades. 
E n F uen sa lid a , el hospital en  el cam ino de Y uncid los y C asarrubios. E n 
M aqueda  poseía la finca de “la P a tina” y la de “C o lm enare jo” en  Santa 
Olalla. Las p rop iedades se com pletaban  con d iferen tes tierras en  las p ro­
v incias de  C iudad  Real, Badajoz y Avila, y la percepción de censos y tr ib u ­
tos e n  D osbarrios y M ascaraque. T odas estas po sesiones, a  excepción de 
las ex trañas a la provincia de T o ledo , aparecen  recogidas en  el es tu d io  de 
P orres, re ferido  al siglo XIX. Según este  ú ltim o  au to r, el con ju n to  de b ie ­
nes del hospital santiaguista le producía una renta anual de 118.761,17 rea­
les, en el m o m en to  de la desam ortización .

E n  1790 las ren tas  ascend ieron  a 154.123,32t reales en  d inero . A  éstos se 
d eb ía  añad ir la sum a de 35.627 reales, p roced en tes de la v en ta  de 1221 fa­
neg as de to d a  especie de granos. N o d ispo nem os de datos sobre el n ú m e ­
ro exacto  de fanegas dedicadas a cada producto , au n q u e  sí del valor de las 
m ism as. La fanega de trigo se vend ía  a 35,5 rs.; cebada, cen ten o  y avena, a 
15 rs ./fan .; la algarroba, a 20 rs. y los garbanzos a 16.

3 “El  H o s p i t a l  d e  S a n t i a g o  de  T o l e d o  a f i n e s  d e l  s ig lo  X V ” . A n a les  to ledanos  ¡X (1974) ,  pp.  3-116.

4 La d esa m o rtiza c ió n  del sig lo  X IX  en Toledo. T o l e d o ,  1P IE T , 1966,  pp.  360-361 .
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Los d ife ren tes y nu m ero so s gastos del H ospital sum aron  160.158,18 
reales, en  tan to  que  el trigo y la cebada em pleados para abastecer de pan a 
la in stituc ió n  requ irieron  590,6 fanegas de cereal. El valor del grano so­
b ran te  se tasó  en  17.475,11 rs.. T om ados en cuen ta  todos los conceptos, 
los ingresos superaban  a los gastos en  11.440,23 rs.. Al m argen de este  sal­
do positivo , estab lecido  fu n d am en ta lm en te  en base al valor del grano so­
bran te , la caja del H ospital, conservada en el despacho del adm inistrador, 
con ten ía  63.974,24 reales en  efectivo, p roceden tes sin  du da  de la acu m u ­
lación de beneficios ob ten ido s en años anteriores.

3. El método curativo

El aspecto  m ás im portan te  de la visita de 1791 al H ospital de Santiago 
de T o ledo  fue  la polém ica surgida en  to rn o  al sistem a de curación qu e  d e ­
bía ser aplicado a los pacientes. D esde 1787 se em pleaban  dos m étodos, 
rep resen tad os respectivam ente  por el cirujano m ás antiguo, Sr, O lm o, y 
por el del “nuevo  m é to d o ”, Sr. Beltrán. El C onsejo de O rdenes, a  la vista 
de los in fo rm es de su m in istro  visitador, debía decidir sobre el p roced i­
m ien to  que  se aplicaría en adelante. ,

A  lo largo del siglo X V III se publican y traducen  al castellano n u m ero ­
sos tra tad os5 sob re  la curación de las en ferm edades venéreas. El m ercu­
rio, en d ife ren tes  preparados, era el rem edio  em pleado tradicionalm ente . 
E n 1742, el p ro feso r R ibeiro S ánchez6 supo por un cirujano a lem án que 
hab ía estado  m uchos años en Siberia que allí se curaba el mal venéreo  con 
una  d iso lución  m ercurial den om in ada  “sublim ado corrosivo” com ple­
m en tándo se  los cuidados con baños de vapor. El uso de esta  m edicación 
se ex tend ió  p o ste rio rm en te  al m ism o tiem po  que la con troversia  sobre su 
eficacia. A m edida  que avanzó el tiem po  tend ió  a adm itirse que el “sub li­
m ado corrosivo” ten ía  la propiedad de tem p lar y calm ar los sín tom as de 
m odo visible. Pero, a la vez, los m ejores especialistas estaban de acuerdo  
en  que  era un  rem ed io  desacreditado por el m al m od o  en  que se prepara­
ba no rm alm en te , las dosis excesivas en  que se sum in istrabaa y la m ala 
elección de los individuos a los que se podía adm inistrar el p reparado7.

5 E n t r e  lo s m á s  i m p o r t a n t e s :  F.  S u á r e í  d e  R ib er a :  Arcanism o am i^áhco (M a d r id ,  J. d e  A r i z t i a ,  1721),  V an  S w ie t c n :  
Desc ripción compendiosa de las enfermedades más comunes del exercita (M a d r id ,  J. Ib a rr a ,  I 761);  J. A s t r u c :  Tratado de 
las enfermedades venéreas {M a d r id ,  P  M a r in ,  1772) y W . C U L L E N :  Elementos de m edicina práctica  (vol IV, M a d r id ,  B 
C a n o .  1791).

6 A u t o r  d e  u n a s  Observaciones sobre ¡as enfermedades venéreas, e d i t a d a s  e n  1785.

7 V e r e n  e s t e  s e n t i d o  e l  c a p í t u l o  c o r r e s p o n d i e n t e  d e l  l o m o  IV  de  la o b ra  d e  C u l l e n  c i t ad a  e n  la n o t a a  4. E s t á  a m p l i a ­
m e n t e  c o m e n t a d o  p o r  el Dr.  D .  B a r t o l o m é  P isi era.
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Los d ife ren tes com p uesto s m ercuria les se podían  dar a los pacientes 
m ed ian te  d iso luciones o píldoras y tam b ién  m ed ian te  la aplicación ex te r­
na de unciones. Estas eran co m ú n m en te  consideradas com o un  m éto do , 
m ucho  m ás seguro , particu larm en te  cuan do  la en fe rm ed ad  hab ía a lcan­
zado el segu nd o  grado, y siem pre que  el estado  de la piel lo perm itiese . 
Sin em bargo , si el preparado  de m ercu rio  era adm in istrad o  atropellada­
m en te , en  cualqu iera  de sus fórm ulas, sobrevenía  al pacien te una  saliva­
ción excesiva o babeo , acom pañado de sudores y diarreas, que  restaba efi­
cacia a la m edicación .

La ignorancia, por parte  de la m ayoría de los m édicos h ispanos, de los 
ú ltim os d escu b rim ien tos en  el tra tam ien to  de las en fe rm ed ades venéreas 
llevaba a m uch os de ellos y, particu larm en te , a los de los hosp ita les, a sos­
tener la afirm ación de que la lúes venérea no podía curarse sin el babeo 
P ensab an  que , cu an to  m ayor era la salivación, m ás segura era la curación, 
op in ión  que  estaba tam b ién  m uy ex tend ida  en tre  el vulgo. E n tre  los m é­
dicos defenso res  de este  sistem a estaba el Dr. D. A n to n io  del O lm o, c iru ­
ja n o  del “an tiguo  m é to d o ” en el hospital to led ano . E n tre  los adversarios 
del p tia lism o estab a  el cirujano del “nuevo  m é to d o ”, D r. D. R am ón Bel- 
trán .

C o n sc ien te  de su falta de preparación para decid ir sobre el m éto do  a 
aplicar, el v isitador López A ltam irano  recabó de am bos c iru janos sendos 
in fo rm es sobre el sistem a de curación que seguían . Q uizá in flu ido por la 
m ala fam a de la m edicina to led an a8, som etió  am bos in fo rm es al arbitraje 
del D r. D. B arto lom é Pisiera, m édico del H ospital G en era l de M adrid, 
bu en  especialista  en  la m ateria  y g losador y trad u c to r de  la obra  de C ullen  
que c itam os en  la n o ta  4, la cual apenas hacía u n os m eses que se hab ía ed i­
tado  en  E spaña. Para com pletar su in fo rm ación , el m in istro  del C onsejo  
no  d u d ó  en  leerse el to m o  IV de la referida obra de C ullen . A sim ism o, so ­
licitó u n  in fo rm e al g o bernad or del H ospital Real de G ranad a  sobre el m é­
to d o  curativo  allí em pleado  y u n a  in form ación estad ística al C o m an dan te  
de A rm as de  T oledo , D. F e rn an d o  Pacheco, y al capitán José C orn ide, del 
m ism o cuerpo , sob re  el n ú m ero  de so ldados que se hab ían  curado con 
u n o  y o tro  m éto d o  de todos los que, hab itu a lm en te , eran  a ten d idos en  el 
hosp ital.

El 15 de ju lio  se recibió  el in form e del G o b ern ad o r del H ospital Real de 
G ranada. D ada la ausencia  de un  do cu m en to  de las m ism as característi­
cas referido  al H ospital de Santiago de T oledo , rep rodu cim os a con tinua-

8 D e s d e  1759 y e n  v i r t u d  de  u n a  R e a l  P r o v i s ió n  n o  e r a n  a d m i t i d o s  a e x a m e n  a n t e  e l  p r o i o m e d i c a t o  lo s  b a c h i l l e r e s  
g r a d u a d o s  p o r  la U n i v e r s i d a d  to l e d a n a .  Vi d.  L.  S á n c h e z  G r a n j e l :  La m edicina  españo la  del si^lo  XVJH , S a l a m a n c a ,  
1979, p. 44.
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ción dicho in fo rm e. El m éto do  en  él descrito  no deb ió  d iferir m ucho  del 
seguido en Toledo antes de 1787:

M ETO D O  C U R A T IV O  D E  A L IM E N T O S, M E D IC IN A S  Y SUS C A N ­
T ID A D E S  Q U E  SE OBSERVA EN  EL REA L H O S P IT A L  D E E N F E R ­
M OS U N C IA D O S D E E ST A  C IU D A D  DE G R A N A D A .

Se sup on e  que cada un o  de los que en tran  a curarse deben  te n e r  diez 
días de cura y diez de convalecencia en  el hospital. Los prim eros diez días 
se d istribuyen  así: El I o se preparan, el 2o se sangran y el 3o se vuelven a 
sangrar, y al qu e  no se sangra, en  este  m ism o día se le po n en  sanguijuelas, 
pues esta  preparación se hace con todos a excepción del qu e  va preparado . 
En el 5o día reciben  a D ios (esto  se procura sea sin excusa). E n el 6o se pu r­
gan. E n el 7" con trapurga, y en la noche de este  día se les da la p rim era  u n ­
ción, cuya dosis es con arreglo al acciden te , m ás o m eno s robu stez  del e n ­
ferm o, así en  la cantidad del m ercu rio  com o en  la purga. E n  el 8o día co ­
m ienzan  a b eb e r agua cocida con zarzaparrilla o con raiz de valdana (que 
seguirá esta  agua hasta  los cu aren ta  día de convalecencia). En esta  noche 
se repite la un c ió n  con la dosis según  qu eda  arriba indicado. E n el 9“ a la 
noche  sucede  lo m ism o o dejan de dar unción , según lo p ide el acciden te o 
la novedad  en  el enferm o. '

La ración q u e  se da a to do  enferm o (para el desayuno) de eu n  pañete  de 
4 en  hogaza; se le echa sopas para cuatro  en  caldo de puchero . Para el m e­
diodía un  pañ e te  de 4 en  hogaza (D ebe en ten d e rse  que  el pan es el m ás e s ­
pecial que  en esta  ciudad se labra), su taza de caldo, su ración de m edia li­
bra de carnero  con garbanzos los m ás especiales. A la noche o tro  pañete  
de 4 en hogaza y de guisado se les da u n a  libra de carne repartida en  tres 
en ferm o s y el postre , así al m ediodía  com o a la noche, en  la cena, un  p u ­
ñado de pasas, com o un cuarterón .

El desay u n o  a las 7 de la m añana; la com ida a la s  11 y el día de unción  a 
las diez, la cena a las 6 de la tarde y el día de unción a las 5.

El m édico y ciru jano  deben  ir dos veces al día para la visita y tam bién  
concurre  el boticario . Los 7 prim eros días eligen los en ferm o s para la co­
m ida o ca rnero  o jam ó n , que éste  deberá  ser un  cu arte rón ; a la cena al que 
qu iere hu evo s en  lugar de guisado se les da. D esde el p rim er día de cura 
hasta  el ú ltim o  de convalecencia se aparta  u n a  olla de caldo especial todos 
los días para dar al en ferm o que lo necesite . E n el desayuno , al que se ha­
lla in ap e ten te , si elige chocolate , se le da. T am bién  se advierte que desde 
el 8° día de cura y todo el tiem po de convalecencia el enferm ero visita a cada 
uno  de los en ferm o s por su nu m eración  llevando u n a  tabla de barniza en 
donde se ap u n ta  lo que cada enferm o apetece para com er y cenar, de for­
m a que se les da todo cuan to  desean  a m enos de  que les sea contrario .
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El ú ltim o  día de cura pasan to d o s los en fe rm o s a las salas de convale­
cencia, que  son  m eno s abrigadas, los h o m bres a u n a  y las m ujeres a otra, 
pu es siem pre se adm iten  de u n o  y o tro  sexo; de h o m bres, doble q u e  de 
m ujeres. Y diez a diez días, que es cuando  en tran  a curarse, se les echa ro ­
pa lim pia en la cam a y esto s se llevan esta  ropa a la convalecencia. Hay 
tam b ién  el cuidado en  este  hospital de ten e r  cam isas y cam isones para los 
q u e  van ab so lu tam en te  sin  ellos, pues se procura to d a  posible decencia y 
m od estia  en todo.

T odos los años hay dos tem poradas. La prim era principia el día 4 de abril 
y hay 4 en tradas, d iez a diez días. Y la segu nd a el 4 de oc tub re  con dichas 
cuatro  en tradas, que  en  cada u n a  de las tem poradas se curan  400 personas 
pocas m ás o m enos.

U n  días m ás tarde llegó la respuesta  del Dr. Pisiera. E ste rep u tó  de bár­
baro, cruel e in h u m an o  el m éto d o  em pleado  por el D r. A n to n io  del O l­
m o, “y podría  hacerle dem ostrab le , con el apoyo de los m édicos m ás cé le­
b res de toda  la E uropa  sabia, que el ptialism o o babeo no  es capaz de curar 
rad icalm ente  la lúe venérea  y que, cuando  m ás ab u n d an te  es, es tan to  
m ás incierta  la acción del m ercu rio  con tra el vicio ven éreo ”. Por o tro  lado, 
a lababa el plan p ropuesto  por el Dr. B eltrán, au n q u e  lo consideraba su s­
ceptib le  de algunas m ejoras: “U n  plan en  el que re lig iosam en te  se evite  el 
babeo  o se sostenga  un o  m uy m oderado ... en  el que la leche, los baños, las 
sangrías, los pu rgan tes, los calm antes, el rég im en  vegetal, la d ie ta  vege­
toan im al... deberán  ir arreg lados po r la d iestra  m ano  de u n  facultativo 
p ru d en te  qu e , a un  b u en  d iscern im ien to , ju n te  un  b u en  ju ic io  com parati­
vo y u n a  p rud en te  com binación de las m ás m enu das e individuales cir­
cunstancias de los pacien tes que tenga que dirigir” .

La m ayor parte  de los serv idores y en fe rm eros del hospital m an ifesta­
ron ser partadarios del an tig uo  m étodo , a la luz de los resu ltados o b ten i­
dos desde m ucho  tiem p o  atrás. No ob stan te , el m in isterio  visitador, sal­
vando su escaso con oc im ien to  del tem a, no podía dejar de considerar que 
“las u n cio nes to ta les de u n a  vez, el arropo in to lerab le  y la convalecencia 
lim itada eran  m edios nada a propósito  y m uy v io len tos para ex tirpar radi­
ca lm en te  la lúe ven érea  sin desgraciadas con secuen cias” . E n ú ltim a  ins­
tancia, la decisión  co rresp on dería  al C onse jo  de O rdenes.

4. Resumen de la visita
T ras vein te  días de estancia  en T o ledo , el v isitador López A ltam irano  

elevó su in fo rm e al C onsejo  de O rdenes. D icho in fo rm e con stituy e  en  sí 
m ism o un  resú m en  de la visita y de él p u ed en  ex traerse  los sigu ien tes 
p u n to s , que p resen tam o s a m odo de conclusión :
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1. Ornamentos: T an sólo se observa que  es tén  de terio radas algunas ca­
sullas, suscep tib les de renovarse siem pre que  los fondos d isponib les lo 
perm itan .

2. Edificio: La puerta del cem enterio se encontraba en bastante m al esta­
do, el patio lleno  de m alezas y la cruz de m adera  que ten ía  q u e  esta r en el 
cen tro  se hallaba arrin con ada  a un  lado.

3. Personal: -
a) T odos los serv idores del H ospital m erecían  los elogios del visitador, 

sobre to do  en  cuan to  a su com portam ien to  en la a tención  a los enferm os.
b) El adm in istrad o r deb ería  convocar, al m enos cada cuatro  m eses, a to ­

dos los serv idores del H ospital para leerles las con stituc iones y ex h o rta r­
les al m áxim o celo en su observancia.

c) Los qu e  tu v ie ren  cargos de responsabilidad deberían  ser confirm a­
dos en  ellos po r el C onsejo  de O rdenes y siem pre ten d rían  a m ano  un  
ejem plar com p le to  de las constituc iones. Los in ferio res ten d rían  sólo el 
capítu lo  de ellas co rrespond ien te  a su com etido . T odos deberían  ju ra r  su 
fiel cum p lim ien to  de la m isión enco m end ada  al acceder a los d iferen tes 
oficios. E specia lm ente , en  el caso de los cargos responsables.

4. Atención espiritual:E\o  se decían los responsos debidos por los fund a­
dores y b ien h ech o res  del H ospital. T am poco  había pláticas espirituales 
en las en ferm erías, con el consigu ien te  dañ o  m oral para los enferm os.

5. Administración: N ingún  reparo a la gestión  del adm in istrador y con­
tador del H o sp ita l4 salvo que unas fianzas dadas por el m ayordom o no 
constaban  registradas.

6. Atención sanitaria:

a) Los en ferm o s estaban  in su fic ien tem en te  abrigados, deb ido a  la falta 
de cam isas para todos. T an sólo hab ía cuatro , cuando lo ideal era que  h u ­
biera cuatro  docenas para los hom bres y dos para las m ujeres.

b) C ada añ o  se debería  renovar seis cam as con sus respectivas ropas y 
m udas.

c) Las recetas se entregarían a los practicantes, quienes darían las m edi­
cinas a los en ferm o s. E stos eran  analfabetos y corrían el riesgo de eq u i­
vocarse al recoger ellos d irec tam ente  las m edicinas recetadas.
7. Alim entación .'La olla com ún  se desustanciaba al re tira rse  de ella d iver­
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sas raciítnes de caldo para a ten d e r las necesidades particulaares de algu­
nos en ferm o s. E stos no recib ían  postre  en  las com idas.

D ada  la im portancia  del H ospital de T oledo , el v isitador L ópez A ltam i­
rano  requería  del C onsejo  de O rden es que , en ade lan te , se obligase al ad­
m in istrad o r de la in stituc ió n  a dar co n tin u a  y detallada in form ación sobre 
la m ism a: n ú m ero  de en ferm os a ten d idos y curados, ren tas  ob ten idas, 
gastos, etc... Al m ism o tiem po, para que la co rrespondencia  con el adm i­
n is trad o r to led ano  fuera m ás ágil y rápida, recom end aba  el n o m b ram ien ­
to  de  u n  m in istro  del C onsejo  com o ju e z  p ro tec to r del H ospital, sin sala­
rio ni em o lu m en to  alguno q u e  pu d iera  gravar la econom ía del institu to .

R eu n id o  el C onsejo  de O rdenes el 23 de ju lio , resolvió aprobar las p ro ­
v idencias con ten idas en  el in fo rm e del Sr. A ltam irano , y acordó no m brar­
le ju e z  p ro tec to r del H ospital de Santiago de T oledo . T am bién  se aprobó 
el em p leo  del nu evo  m éto d o  curativo del Dr. B eltrán  “in te ru m  y hasta 
ta n to  q u e  la experiencia  acredite  o p reste  m otivo ju s to  par variarle” . F i­
n a lm en te , y hab ida cu en ta  de qu e  el v isitador hab ía gastado 969 reales de 
vellón  en  la visita, gastos personales y de transp o rte  aparte, el C onse jo  o r­
d en ab a  q u e  se le pagasen 6.000 reales del caudal del H ospital de Toledo. 
El 3 de agosto  se rem itie ron  estos acuerdos al adm in istrador, qu ien  devol­
vió el en te rad o  diez días después, con sid erán dose  así fo rm alm en te  finali­
zada la visita.
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PARRILLAS Y SU ENTORNO 
GEOGRAFICO-HISTORICO
Por Fernando JIMENEZ DE GREGORIO
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Localización
En la actualidad  Parrillas es u n a  villa situada, en  lo geográfico, al n o ­

roeste  de la provincia de T o ledo , en tre  los ríos T ié ta ra l no rte  y G uadyer- 
bas al sur, en  el an tig uo  señorío  condal de O ropesa, en  lo que se v iene lla­
m ando  la Campana de Oropesa, su.bcom arca encuadrada  en  el C am po del 
A rañuelo , q u e  se ex tien de  al n o rte  del río Tajo, abarcando las provincias 
de T o ledo  y C áceres, en  sus lados este  y oeste , respectivam ente.

El C am po .del A rañuelo  es u n a  gran llanura, au n q u e  en  su lím ite norte  
se vea accidentada por los estribos de la sierra de San V icente. Por ello, los 
pueblos situados al sur del Tiétar, com o La Iglesuela, Sartajada, Buena­
venturas, M ontesclaros, Velada, Parrillas y N avalcán, constituye u n a  zo­
n a 'd e  transic ión , en tre  la com arca de la S ierra de San V icente  y ésta  del 
C am po del A rañu elo . C am po que significa “llanu ra”, en  el Bajo m edievo. 
Pues b ien, esto s llanos giran en  to rn o  a dos cen tros: un o  de ellos geográfi- 
co-económ ico , radicado en  N avalm oral de la M ata y el o tro  h istórico  que, 
se v incu la a O ropesa. Pero en la actualidad, por la m ism a fuerza  del hecho  
adm inistra tivo , estos pueblos del C am po del A rañu elo  to led ano  están  en  
la ó rb ita  económ ica de T alavera de la Reina.

E sta tie rra  de transic ión , en  donde se dan cerros y vallejones, a  la vez 
que  suelos am ese tad os y llanuras, fue an tañ o  tierra  de señorío  nobiliario , 
en  el que tu v ieron  parte  los E stados feudales de  La Adrada  (La Iglesuela), 
de Navamorcuende (Sartajada y B uenaven tu ra), Montesclaros, de Velada y 
de Oropesa (Parrillas y N avalcán). Al fren te  de estos seño ríos estuv ieron  
conocidas estirp es com o los Gómez Dávila, los Alvarez de Toledo, los Luna  
y los Mendoza.

D el lado adm inistrativo  perten ec ie ron  a la an tigua provincia de Avila y 
antes a su dinám ico Concejo, pero en la reform a administrativa-provincial 
de 1833, pasan a la provincia de T oledo . En el plano eclesial fo rm aron  par­
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te  del ex ten so  ob ispado abu lense , hasta  que  en  1953 pasan  a  la d iócesis de 
T oledo . E n lo jud icia l fo rm aron  parte , y co n tin ú an , del partido  jud ic ia l de 
T alavera de la R eina. La iglesia parroqu ial de Parrillas p e rten ece  hoy al ar- 
c ip restazgo de N avalcán.

Parrillas y N avalcán son pueblos h erm ano s, separados sólo por dos ki­
ló m etro s, po r lo que  parte del com ercio  de la p rim era  villa se hace en  el se ­

g u nd o  de esto s pueblos.

I.—Geografía
1).— El término municipal de Parrillas y  su relieve,—Ya dijim os que e s ta ­

ba lim itado  al n o rte  po r el T iétar y al su r por el G uadyerbas. A parte de es­
tos lin d ero s  na tu ra les , los adm inistra tivos son los sigu ien tes: al no rte  con 
A renas de San P edro  (Avila), al este  con H o n tanares  (Avila) y con V elada, 
al su r  con O ropesa (La C orchuela) y al oeste  con Navalcán.

Su ex tensió n  superficial es de 50,7 km 2. Se tra ta  de  un  té rm in o  alargado 
y e s trech o  en tre  am bos ríos, q u e  m ide de largo, de no rte  a  sur, 13 Km s. y 
de an ch u ra  4. E stas son  cifras m áxim as.

El te rrito rio  es llano , en  general, con a lgunos p eq ueñ os cerros y am ­
plios valles, pero  al situarse , com o vim os, en  u n  in terfiuv io , las partes m ás 
elevadas se localizan, en  general, po r el cen tro  del té rm ino , en do nd e  se 
dan los vértices de E l R incón (619 m .), la cota m ás elevada del té rm in o , se ­
gu ida por El P ino  (517), El G arbanzal (491), R esquillo  (442). E n el ex tre ­
m o sep ten tr io n a l del té rm ino , las alturas evo lucionan  de 400 a 517 m .; en  
la p a rte  m erid ional van de 490 a 380 m.

El núcleo urbano de Parrillas está en los 400 m etros; ocupando un suelo 
am plio , do m inad o  por las alturas del R esquillo , C uestas B lancas (418 m.) 
y El B ueyero  (408).

2 ) —Fuentes y  arroyos.— El té rm in o  de Parrillas está  condicionado por 
los dos ríos q u e  le enm arcan  y por las nu m ero sas fu en te s , arroyuelos y re ­
gueros q u e  su rgen  o d iscurren  por él. A quel hech o  fluvial m otiva dos v e r­
tien tes , la del T ié tar, al que afluyen los arroyos de V aldeolivas, de F u e n ­
te  de la H iguera, de C analejas, éste  form a p arte  del lindero  de N avalcán. 
La v e rtien te  del G u ady erb as está  avenada  po r los arroyos de la F resneda , 
de la Jarilla  y de  las C asas, e ste  d iscurre al este  del caserío  de Parrillas y a él 
van a tribu tar, por la derecha, el reguero  del E stan q u e  y por la izqu ierda 
los de M an oteras y del T am boril, que nacen  en  los altos del R esquillo . 
El arroyo del Juncalón, cam ino  de  los Malagones. T od os ellos, com o 
Trampal.

Sin duda, el principal su rg idero  debió  ser el de la F u en te  Santa, del que
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tom a el n o m b re  la advocación de N u estra  Señora la Virgen de la F uen te  
Santa. O tras fuen tes se llam an de la H uerta , de las Canalejas, del C ura, del 
T ram pal, de los T ram palejos, de las Pilas, del E stan que , de N avalasnillo, 
del A ngel, de la Plata. O tros no m bres son tam bién  indicio de agua, com o 
arroyo del Juncalón, cam ino de los Malágones. T odos ellos, com o Tram­
pal, trampalejos, indican lugares en  donde aflora el agua. R ecordem os 
que malagón  es “ lugar de abu nd an te  agua” o “rezum al”; se trata  de un vo­
cablo árabe.

3).—Algunos topónimos en el término de Parrillas.— La m ayoría de los to ­
pónim os son castellanos de la R econquista , pues apenas qu edan  te s tim o ­
nios an te rio res al hecho  geográfico-histórico de la repoblación.

El to p ó n im o  m ás antiguo es el referido a la dehesa  de Aliseda ,derivado 
de aliso, vocablo de origen precéltico o, al m enos, p rerrom ano ; se tra ta  de 
un árbol, el aliso, que se da en  sitios húm edos. Lo que viene a confirm ar el 
carácter de este  suelo  de ab u n d an te  agua, de fuen tes, tram pales, ju ncales , 
m alagones y estanques.

Tiétares un vocablo de origen latino con el significado de “té trico”, re­
ferido al paisaje que  p resen ta  el alto curso de este  río “obscuro, triste , so li­
tario , desp ob lado”.

Guadierbas o Guadyerbas, topón im o com puesto  del árabe w adiy  el cas­
tellano  hierbas o yerbas, con la significación de “río de las yerbas”, referi­
do a los m uchos yerbazales que hay a lo largo de su curso.

E nco n tram os nada m enos que veinticinco h idrón im os, esto  es, referi­
dos a “ lugares con agua”.

T opón im os del bajo m edievo son ayusoy bueyero, el prim ero con la sig­
nificación de  “abajo”.

Hay algunos orón im os, com o Cuestas Blancas, Va/deolivas, Naval&yev- 
ba, A nvalasnillo; Resquillo po r “risqu illo”; cam ino del Acirate.

Se registran  algunos fitón im os, tales: el Pino, arroyo de La Fresneda, de 
La Jarilla, d eh esa  de Aliseda, Naval ay eróa.

H ay referencias a cultivos: Valdeo/ívas, El Garbanzal, arroyo de las Ca- 
labanzas. F u en tes  de la Huerta. La Higuera. El nom bre del pueblo  puede 
ten e r  su o rigen  en  parra o “cepa de vid”, cultivo que se daba en  el té rm ino  
en  el siglo X V III, aunque, com o ya verem os, hay qu ien  da al nom bre  de 
Parrillas o tro  origen. Se dan algunas m enciones a la fauna: C am ino de la 
Culebra, C am ino  del Torilejo, Naval asnillo, m olino del Ovejero, Cuerda 
del R incón , las Cuerdas, los cinco ú ltim os referidos a la ganadería.

209

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



4 ) —La población.— A h ora  sólo nos referirem os a la del siglo XX.
D esd e  el año 1900 el n ú m ero  de h ab itan tes  de Parrillas crece, hasta  el 

d ecen io  1960 a 1970, que  decrece y éste  rápido descenso  todavía, al pare­
cer, no  ha tocado fondo. Descenso coincidente con el alza industrial de Es­
paña, que se hace con m ano de  obra rural. Parrillas no podía sustraerse al ti­
rón in du stria l y su población se resien te  po r ello  en grado sum o , po rque 
a co n ta r de  ese decenio , baja de los 1.541 h ab itan tes  a 676, en  1984; esto  
es, nad a  m en o s que ha perdido 865 hab itan tes , o sea, m ás de la m itad  de 
su población  abso lu ta .

El año 1950 registra la m ayor población, con 1658 h ab itan tes ; a partir de 
ese año  el descenso  ha sido, m ás que rápido, vertig inoso .

La em igración es un  hech o  fund am en ta l en  la ocurrencia  de la pob la­
ción de Parrillas; h em o s visto, que sup on e la pérd ida  de m ás de la m itad  
del cen so  en  tre in ta  y cuatro  años. Los cen tro s a donde concurrre  esta  po­
blación  em ig ran te , se escalonan  por e ste  o rden : T alavera de la R eina, M a­
drid  y A lem ania. E n la capital de E spaña, la colon ia de parrillanos o parri- 
llenses se concen tra , en  un  principio, en  el barrio de U sera. La actividad 
va desd e  la construcc ión  a ia fon tanería , pasancjo p o r la lim pieza y el traba­
jo  en  las fábricas. E sta  variedad es m otivada por la carencia de calificación 
de la m ano  de  obra, p roced en te , en  la m ayor parte  de los casos, del m edio  
agropecuario .

A u n q u e  la m ayor actividad económ ica resida en  las tareas agrícolas o 
ganaderas, hay cierto  m ov im ien to  industrial en  la faceta artesanal, a tra ­
vés de las labores tipo Lagartera, trabajos en  m adera, talla; en  el cuero , ar­
te san ía  de zahones.

U n  índice de la actividad económ ica la podem os encontrar en  los sesen­
ta  y u n  abonados de te léfonos, en  dos oficinas bancarias, la Caja Rural 
“San Isid ro” y u n a  corresponsalía , así com o u n a  cooperativa.

El A y u n tam ien to  se con struye  de nu eva  p lanta, sobre el solar del an ti­
guo, en  1950; E n  1956 se edifica u n  b u en  G ru p o  E scolar y en  1960 el n u e ­
vo cam posanto . La erm ita  de N u estra  S eñora  de la F u en san ta  se levanta, 
sobre sus viejas ru inas, en  1963. E sto s son testim on ios e lo cu en tes  del re ­
n ace r de e sta  villa, q u e  si b ien  ha perd ido  población , tra ta  de sup erar el h e ­
cho y p o n erse  al día.

II. Historia
\ ) —Prehistoria.—A  com ienzo  de siglo se en co n tra ro n  en  este  té rm ino  

de Parrillas varias piezas paleolíticas y del neolítico .
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2) —La cañada de merinas y  el caserío de Parrillas. —Es sabido que an tes 
que los dom inadores rom anos construyeran  sus fam osas calzadas, hubo  
cam inos ganaderos, que tom an los m ás diversos nom bres, en tre  o tros co­
ladas, cordeles, cañadas, cuerdas. U na de estas cañadas cruza la parte m e­
ridional, de este  a oeste  del térm ino , salvando el T ié tar y después el G u a ­
dyerbas, para alcanzar el té rm ino  de O ropesa, utilizando los num erosos 
vados de este  ú ltim o  río ,'llam ados de Parrillas, de Navalcán, de Alaja, ya 
en el té rm in o  de O ropesa.

E stos cam inos ya fueron  conocidos por los pastores celtas y seguidos 
para sus calzadas por los conqu istadores rom anos. T en iend o  en cuen ta  
que este  te rrito rio  fue en  el pasado un inm enso  pastizal y yerbazal, no d e ­
be ex trañ arn o s  la p resencia de los pastores celtas, la existencia  de la caña­
da, la u tilización de los vados. T anto , que todavía a m ediados del siglo 
XIX, se hacían  p o n to n es  con los carros para que  por ellos pudieran  pasar 
los rebaños.

E n esa línea pastoril, Paredes G uillén  estud ió , a finales del siglo XIX, 
éste  y o tro s  cam inos ganaderos y la presencia de escu ltu ras zoom orfas 
que eran  com o los indicadores a la actividad ganadera. Por ello sug iere la 
posibilidad de qu e  el nom bre de n u estra  villa se derive de perrillas y por 
evolución d iera el que ahora tiene  de Parrillas. Sabem os qu e  hace siglos 
n u estro  pueb lo  se llam ó Las Parrillas. El indicado au to r dice tam b ién  que 
Navalcán es tan to  com eo “La nava del perro” . Así, habría tam b ién  perri­
llas. E sto  no  es o tra  cosa que un a  posibilidad, que  recogem os por su in te ­
rés, en espera  de conocer el verdadero  origen del n o m bre  de este  pueblo.

E sta cañada que  pasa por el su r del térm ino , servía al ganado tra sh u ­
m ante  que, de las tierras frías y altas de L eón  y Avila venían a éstas de “ex­
trem os” del G uadyerbas, m ás cálidas, para que en ellas pasaran los ganados 
m esteño s la invernada.

Las causas del p rim er núcleo  de este  pueblo , pu eden  enco n tra rse  en  la 
referida cañada, en la abundancia de agua y en  la riqueza de pastos; estas 
serían  tres  m otivaciones suficientes para ju stificar el origen de esta  villa 
en  la an tigüedad . A poya esta razón pastoril el zoón im o bueyero, referido 
al que cuida o pastura ganado vacuno, que an tes que el lanar transitó  por 
estos pagos. Inm ed ia to  a nuestra  ju risd icción , au n q u e  ya en el té rm ino  de 
N avalcán, hay o tra  referencia pastoril, la Cuerda de las Majadas.

3).—E lpuente de la calzada romana del Guadyerbas — P or desgracia no  son 
m uchas las no ticias históricas que ten em o s sobre Parrillas, en la an tig üe­
dad, pero esta  del pu en te  y dé la calzada es valiosa.

M uy cerca del lindero  m unicipal con la villa h e rm an a  de N avalcán, en
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el té rm in o  de O rópesa, se localiza la deh esa  de El Golin, en  la an tig ua  j u ­
risdicción de La C orchuela. A quí se puede ver un  p u en te  rom ano  del 
m ayor in terés para esos pueblos, sobre el G uadyerbas. In te rés  am pliado 
tam b ién  al co n to rn o  en  do nd e  aquel se ubica.

Sobre u n  paraje agreste , con lecho de pu lidos canchales, d iscurre el río 
y m on tado  sobre sus aguas se alza un  herm oso  p u en te  de  un  sólo  arco, 
con dovelas de granito  bien labradas. Lo curioso  del caso es q u e  el arco es 
rebajado , esto  es, escarzano. E sta form a del arco nos sirve para datar el 
p u en te , hech o  a partir de la prim era m itad del siglo II de  n u es tra  era. A  
b u en  seguro  que  se construye du ran te  el gob ierno  del C ésar A driano 
(117-138), em perador, com o es sabido, de origen español, nacido en  Italia 
p e rten ec ien te  a la fam ilia del an terio r em perado r T rajano , del que era  p ri­
mo. El p u en te  carece de pretil, que  no deb ió  te n e r  nunca , por lo cual el b e ­
llo trazado  del arco se dibuja en  toda su e legante perfección.

R epetim os que es un  m o n u m en to  valioso, de los pocos que hoy se co­
nocen  en  E spaña y creem os que  el ún ico  en  n u estra  provincia; v in iendo  a 
ser u n  testim on io  del pasado h ispan orrom an o  en  esta  com arca. Por lo qu e  
se d eb e  conservar, dado que  su construcc ión  d ista de n o so tros nada m e­
nos q u e  m il ochocientos sesenta y  cinco años.,

Por el p u en te  pasaba u n a  an tigua calzada o cam ino rom ano , cuyas losas 
de g ran ito  se pu eden  apreciar en tre  el yerbazal; vía que  ponía  en  co m u n i­
cación las actuales provincias de Avila y T oledo . D e esta  calzada quedan , 
aparte  de los restos arqueo lógicos, el topó n im o  G o lin  de la Senda  y la 
F u e n te  de la Plata, orig inado este  ú ltim o  no m b re  en la  Vía Lata, que to ­
m an , g en éricam en te , a lgunas de las calzadas rom anas de esta  zon a  del 
oeste  pen insu lar, de la an tig ua  H ispania U lterio r.

F in a lm en te , Golin es un  d im inu tivo  de gola, con el significado de “ca­
nal po r el que  se conduce  el agua para regar u o tro s m e n e s te re s”. Es posi­
ble q u e  esta  p eq u eñ a  gola o golin sirviera para a lim en ta r el m o lino  h a rin e ­
ro qu e , ya ru in oso , se ve en las proxim idades. La gola aplicada a la con du c­
ción de agua, se identifica con “gargan ta”, es u n  vocablo ya em pleado  en  
la lite ra tu ra  baja m edieval.

4).— La repoblación y  el señorío condal de Oropesa.—

Oropesa es un  to p ó n im o  com p uesto  de dos vocablos, oros y  pedsa  (g rie­
gos), que significan, en  éste  caso “al pie del m o n te ”, com o en  efecto  lo e s­
tá; al lado no rte  de u n a  se rrezue la  de gran ito , que  dom ina  el llano del A ra­
ñuelo . D e ahí su im portancia  h istórica, a través del tiem po, desde los ibe- 
roceltas a la guerra  de Sucesión española de 1700 a 1714.
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D e la p resencia  m ora en  n u es tro  territo rio  qu eda  el h id rón im o Gua- 
dye rbas.

D espob lado  el te rrito rio  después de la d erro ta  de los norteafricanos 
en la batalla de Las Navas de T olosa  (1212), estuvo  an tes su je to  a las alga­
ras m oras y a  las incursiones de los caballeros abu lenses, u n a  vez que  esta  
ciudad fue  repob lada por su d inám ico C oncejo  que, apoyado en  su m ili­
cia, seño reó  estas tierras, convertidas en  u n a  jara, esto  es despob lada y sin 
cultivar. C om enzará  su len ta  repoblación a partir del siglo X III, con g e n ­
tes de Avila, po r eso la topon im ia de estas tierras es e m in en tem en te  cas­
te llana , de repoblación.

C o m en zaba  la repoblación de Avila por el conde R aim undo de Borgo- 
ña, después de  la conqu ista  de T oledo por A lfonso VI (1085), aho ra  hace, 
en este m ayo de 1985, novecientos años, vinieron hom bres de las cinco Vi­
llas (N avarra), del alfoz de Lara y de C ovaleda; gen tes del no rte  del D uero , 
desde el C ea hasta La Rioja; vasco-navarros y sobre todo castellanos de 
Burgos y de Soria. Los caballeros de Avila, en  sus arrem etidas con tra la 
m orism a llegan al río Tajo, pen e trand o  en  el alfoz de T alavera y por el oes­
te en las tierras de Plasencia.

A lfonso VII, en 1152, deslinda los té rm ino s de T alavera y de Avila. De 
una  parte el C oncejo  de esa ciudad y de o tra  los caballeros, fueron  rep o ­
b lando el te rrito rio  en tre  el T ié tar y el G uadyerbas. Las abusivas in tro m i­
siones abu len ses en  los té rm ino s de T alavera y de P lasencia dio lugar a la 
form ación de una  herm andad  con tra  Avila, el 27 de noviem bre de 1248.

En la tie rra  de Avila, ya en  el C am po del A rañuelo , se fueron  repob lan ­
do en  la segu nd a  m itad del siglo XIII algunos núcleos, con las dificultades 
nacidas de la aridez del suelo  y del aislam iento . El papa H onorio  III (1216­
1227) adjudica al arzobispo de Toledo don Rodrigo Jim énez de Rada, las 
nuevas iglesias creadas en  el C am po del A rañuelo , pero se in te rp o n e  el 
obispo de Avila D on D om ingo y quedan  en su ju risd icción .

C onocem os el nom bre del propietario de tierras en el Guadyerbas: se 
tra ta  de V elasco V elázquez, protegido del rey, qu ien  m anda en  1273 al 
C oncejo  de T alavera que respete  sus posesiones. O ropesa y T orra lba  se 
en fren tan  a los derechos de Velasco V elázquez, en  el G uadyerbas, en el 
año 1276.

Parrillas y N avalcán se repueb lan  por esta  fecha, después de haberlo  h e ­
cho L agartera y O ropesa, al ser declarada villa este  ú ltim o  pueblo  por carta 
concedida po r el in fan te  D on Juan , hijo  de A lfonso X, en 1300. En ese 
tiem po  las aldeas de su térm ino : Calera, A lcañizo, Las V en tas de San Ju ­
lián, La C orchuela , La Calzada, Lagartera, N avalcán, Parrillas, Torralba,
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se vinculan a la nueva villa oropesana. D esde entonces Parrillas, igual que 
o tras aldeas de su ju risd icc ión , son adm inistradas po r O ropesa.

D esp u és  de pasar por varios señoríos, O ropesa  y sus aldeas, po r m erced  
de E n riq u e  II, es adjud icada a don G arcía  A lvarez de T o ledo , en  el año 
1369.

El E stado  condal de O ropesa no constituye  en  el siglo XIV u n  territo rio  
un ita rio , sino  q u e  aparece dividido en  tres grupos, separados en tre  sí, por 
otros seño río s y po r tierras de realengo. E sto s grupos son: señoríos de 
O ropesa, C ebolla y M ejorada-Segurilla-C ervera. C ada u no  de ellos con su 
fo rta leza o castillo. El principal de todos el de O ropesa; el seño río  de C e­
bolla t ie n e  el de V illalba y el de M ejorada, ju n to  a  la villa de este  nom bre.

D ijim os q u e  el m ás im p ortan te  es el de O ropesa, s ituado  sobre u n  an ti­
guo castro  celta, reconstru ido  por los rom ano s y visigodos; con aquellos 
tom a e l nom bre  de Castillo Comediano, que  vigilaba el cam ino  de E m érita  
A u gu sta  a  T o le tu m , pasando  por C aesaróbriga. El viejo castillo rom ano- 
visigodo-m oro, fue  reedificado por A lfonso V III (1158-1214), para que 
guardase el C am po del A rañuelo . D espués sería con stru id o  sobre las an ti­
guas raíces por A lfonso  X (1252-1284). C on estas restau raciones co n tin ú a  
la repob lac ión  de O ropesa. Es sabido que  la fortaleza o rop esana  se com ­
po ne, en  la actualidad, de dos castillos, el viejo y el nuevo, este  ya co n s tru i­
do en  el siglo XV. A m bos están  separados por u n a  m uralla  m edieval, re ­
forzada con varios cubos, o to rreo n es  sem icircu lares; esta  m uralla  puede 
ser de l siglo XII o XIII. La alta y cuadrada to rre  del hom ena je , ado rnada 
con garitones, m uy del gusto  de  la época, es, sin  duda, la parte  m ás bella 
de la m o d e rn a  fortaleza, la que m ás se luce y caracteriza la obra  m ilitar. Su 
perfil es incon fund ib le .

El castillo-palacio nu evo  se con struye  en  la seg u n d a  m itad del siglo 
XV; se tra ta  de u n a  b u en a  obra  de m am postería , de  tres  plantas. E n un o  
de sus ex trem os, en  la fachada su roeste , se ve u n a  construcc ión  palacial 
renacen tis ta , del estilo  pu rista  italiano, de p lanta octogonal y costosos si­
llares a lm ohadillados; se la conoce po r el peinador de la Reina. Es obra 
a trib u id a  al tracista  m o n tañ és  H ern án  G o nzález  de Lara (1512-1575), 
co n tin u ad o r en  T oledo  de la ob ra  del gran C ovarrubias. T am bién  se le 
a trib uye  la construcc ión  de la capilla m ayor de la iglesia parroquial de 
O ropesa.

E n este  castillo o ropesano  resid ieron  los p rim eros seño res feudales del 
seño río . E n él se h ic ieron  fuertes  los partidarios de do ñ a  Juan a  de C asti­
lla, en  m ala ho ra  llam ada “La B eltraneja” (1462-1530); después, ya en  
1519-20, resis tie ron  en  él los C o m u neros.
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Ya dijim os que el señorío  de O ropesa le poseyó el in fan te D on Juan  
M anuel; a éste  le sucede su hijo don Juan el Tuerto o el con trahecho . A su 
m uerte  se apodera  del seño río  el rey A lfonso el O nceno (1312-1350), que 
se lo regala a su am iga, la in te ligen te  doña L eonor de G uzm án, Fallecido 
el rey en el Real de G ibraltar, pasa a do ña  M aría M anuel, hija de Juan  el 
T u erto , casada con D on Juan  N ú nez  de Lara, al que sucede el hijo de am ­
bos, D on Ñ u ño  de Lara, que  fallece cuando todavía es pequeño . P or ello 
le ocupa el rey  P edro  I (1350-1369), con tra  el m ejor derecho  de las herm a­
nas de aquel n iño , Juan a  e Isabel.

Ya en el tro n o  E nrique  II “el de las M ercedes” (1369-1379) entrega el 
seño río  a d o n  G arcía A lvarez de T oledo , por la renun cia  que éste  había 
hech o  del m aestrazgo de la O rden  de Santiago, que an tes  le concediera 
Pedro  I; no  ten ien d o  em pacho  alguno en pasarse al bando  contrario. La 
m erced de E nriq ue  II ten ía  lugar el 8 de ju n io  de 1369.

El señorío inicial estaba form ado por las villas de Piedrahita, El Barco, 
A lm araz, La H orcajada y V alcorneja, a adem ás de O ropesa y las aldeas de 
su té rm ino , que  ya relacionam os.

El cuarto señor de Oropesa, don F em ando Alvarez de Toledo II, es 
creado p rim er conde de Oropesa, en 1475; después, en el año 1689, serán 
agraciados los condes con la grandeza de España, concedida p o re l rey C ar­
los II; esta m erced se hacía al séptim o conde, don D uarte-Fem ando Al­
varez de T oledo y Portugal. D esde 1941, el XIX conde de Oropesa es el 
d u ^ u e  de Frías.

Las arm as de los Alvarez de Toledo, que influirán luego en el escudo 
heráld ico de Parrillas, son “ocho pu n to s de azur esqu ipo lados a sie te  de 
plata. C im era: un ángel con tún ica  jaq uelada  de azur y plata y en  su m ano 
derecha, u n a  espada de plata con em pu ñad ura  de oro y en  la izquierda un  
m un do  de azur, superado de una cruz de oro. Lem a: Tu in ea etegopro ea”. 
D e estas arm as se ha tom ado el esqu ipolado; del posible nom bre, la hoja 
de parra y de la vegetación im peran te , la encina. .

4).—Parrillas en los siglos XVI, XVII, X V II Iy  XIX.

a).—E! privilegio de villazgo. — N uestro  pueblo  se den om in a  en el siglo 
XVI Las Parrillas, luego p ierde el artículo. E n 1587 censa c incuen ta  veci­
nos, u n os 250 hab itan tes.

Las aldeas del señorío  deseaban independ izarse  de la adm inistración 
de O ropesa y en  varias ocasiones ped irían  a los condes que las exim iera de 
ella, declarándolas villas exentas, lo que al fin hace el conde don D uarte en 
1642, m ed ian te  la concesión del privilegio de villazgo; adm in istrándose
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desde en to n ces  in d ep en d ien tem en te  de O ropesa, au n q u e  segu ían  bajo el 
seño río  de sus condes. Parece qu e  la causa prim era del tal privilegio hay 
q u e  buscarla  en  la precaria situación  económ ica del conde.

Y a por e se  tiem po, la iglesia estaba constru ida  y ded icada a N u es tra  Se­
ñora de la Luz, pero depend ía  de la parroqu ia  de O ropesa, serv ida por un  
ten ie n te  de cura d ep en d ien te  de aquel párroco.

Se con struye  el tem plo  en el siglo XVI, siendo  su cub ie rta  de ca rp in te ­
ría. S in em bargo , el bap tisterio  tien e  bóveda de sillares de g ran ito , siendo  
por ello  la parte m ás valiosa de la iglesia. La fábrica de iglesia es de granito , 
igual q u e  los dos tram os de la to rre  de cam panas, qu e  se cubre con un  te ja­
dillo a cuatro  aguas, en  línea con las to rres to ledanas. El ábside es cuad ra ­
do, con m am puesto  de granito  y b u en a  sillería en  los esqu inazos; la po rta ­
da del m ediodía, con arco de m edio  punto .

En 1669 el Licdo. don Juan  G óm ez, cura párroco, seguram ente de Oro- 
pesa, m anda erigir d e lan te  de la iglesia una cruz de gran ito , com o otras 
m uch as que se ven en  o tros pueblos.

La e rm ita  de N u estra  Señora de la F u en te san ta  e staba ya con stru id a  en  
el siglo XVII, en  la segunda m itad. Se conocen  los no m bres de los m ayor­
do m os déla cofradía, desde el año  1683. D u ran te  la m ayordom ía del señ o r 
E ugen io  N ú ñ ez  (1697-1700), el pontífice Inocencio  XII da u n  breve po r el 
que se concede indu lgencia  p lenaria  a  los fieles que v isiten  la e rm ita  en  el 
día 8 de sep tiem bre  de cada año. El do cu m en to  papal se expedía  el 3 de 
agosto  de 1698. D u ran te  ese m ayordom azgo se construye la sacristía y el 
retablo . La erm ita  perm anecía  ab ierta  al culto  en  1808; después, sin  que 
sepam os la causa, aparece ya to ta lm en te  arru inada en  1845; aven tu ram os 
la posib ilidad de que se arru inase en la guerra  por la Indep end enc ia  de 
1808-1814.

b).—Parrillas en el siglo X VI¡L— El conde de O ropesa no m bra  las ju s t i­
cias, es to  es, al A y u n tam ien to  y el escribano. D eb ién do le  pagar la villa de 
Parrillas 6.051 reales, por los derechos de alcabala, fiscalía, con taduría , 
2,522 por las tercias y 1.400 rs. por escribanía.

La ju risd icc ión  te rrito ria l de la villa es de tres cuartos de legua de este  a 
oeste, dos leguas y cuarto de norte a sur y cinco leguas de circunferencia

La población a lo largo de esta  cen tu ria  es de 210 h ab itan tes , 650, 466 y 
478. A  m ediados de siglo el caserío  se com pone de c ien to  cu aren ta  y cinco 
edificios, de ellos cuatro  cerrados y un o  en ruinas.

La estratificación social es sencilla, dado el m edio rural agropastoril
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qu e  caracteriza la población ; un  ten ie n te  de cura, d ep en d ien te  del pá rro ­
co de O ropesa, un  cirujano, escribano, m aestro  de p rim eras le tras, h e rre ­
ro, sastre, c in cu en ta  labradores, tre in ta  y ocho jo rn a le ros y qu ince pobres 
de so lem nidad . En 1787 la organ ización social se basaba en los sig u ien tes  
estratos: dos clérigos, sacristán, escribano, un  estudiante, cuarenta y 
nueve labradores, setenta y dos jo rnaleros y veintidós criados.

Las 5.900 fanegas están ocupadas por el m onte y la dehesa, aquél cu­
bierto de encinas. Hay algún plantío, a m ás del olivar, de perales, m ore­
ras e higueras. C incuenta fanegas se dedican a viñedo.

En un  país esencia lm en te  ganadero. La producción de trigo, a m ed ia­
dos del siglo, y por un quinquenio es de 2.820 fanegas de trigo, 1.920 de 
cen teno , 120 de cebada. .

Esta p roducción  estaba cargada por los tr ibu tos eclesiásticos, a saber: 
pagar por el d iezm o 282 fanegas de trigo, 192 de cen ten o  y 12 de cebada. 
La prim icia se paga al cura y sup on e 22 fanegas de to do  grano , repartido  
en tre  el trigo , el cen ten o  y la cebada. P or el V o to  de Santiago pagan 20 fa­
negas de trigo y por el m enu do  satisfacen 800 reales.

Los im puestos civiles se d istribuyen  así: por Servicios o rdinario  y ex ­
trao rd inario  pagan 414 reales, por m illones y o tros 4.776, por c ien tos an ti­
guos y renovados 3.326 por fiel m edidor 140, por q u in to  y m illón de nieve 
64, por u tensilio s  306, por penas de cám ara 41, por m estilla 140 reales.

E n to tal ingresaban  en  la teso rería  de Avila al año , en este  m ediados de 
siglo, 9.207 reales; ingresaban en  la teso rería  del conde 9.973 rs.; se paga­
ba a Iglesia 7.260 rs. T odos los im puesto s sum an  la respetab le  can tidad  de 
26.440. rs.

C ).—Parrillas en ei siglo XIX. Ya dijim os que esta  villa perteneció  a la 
provincia de Avila, hasta  el año  1833, que  pasa a T oledo , por la reform a 
adm inistra tivo-provincia l del m oderado Javier de Burgos.

Según M adoz, a m ediados del siglo XIX ten ía  el p ueb lo  150 casas, en tre  
ellas las C onsisto ria les o del A y un tam ien to , cárcel, posada, escuela, d o ta ­
da con 1.100 reales de los fondos públicos, a la que asisten  sesen ta  n iños 
de am bos sexos.

La población es, a lo largo del siglo: en 1845 de 654 hab itan tes, en 1857 
se in c rem en ta , dan do 80 4 ; en 1877 censa 1.011 y en  1887 alcanza la cifra de 
1.088.

La iglesia, ya in dep end ien te  de O ropesa, está  servida por un  cura, de
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en trad a ; ten ía  la iglesia aneja de G uayerbas A ltas, en ton ces ya despob la­
da. E x tram uros la erm ita  de N u estra  Señora de la F u en san ta , del todo  
arru inada. Al este  del caserío el C am po Santo . C uando  se deja de en te rra r  
en  la iglesia, se hace en  un  cerco que hay d e lan te  del tem p lo  y q u e  se llam a 
cam posanto; cuando se deja enterrar en él, se construye éste nuevo 
extram uros. Después, ya en el siglo XX, se construye el actual; hubo por 
tan to cuatro cam posantos.

En estos m ediados de la centuria, la dehesa ocupa setecientas fanegas 
de m arco, ten ien d o  tam ab ién  los m o n tes  de N avalayerba, la D eh esa  V ie­
ja, La Vega, Los Bellones. La Fresneda, aparte del cordel de M erinas, 
todos cub ierto s de m atorra l de jara, re tam a y encina, m enos, por su p u es­
to , q u e  el Cordel.

En ese  tiem p o  se exp lo ta  una  can tera  de granito . Hay un  m olino  h a rin e ­
ro y o tro  para fabricar aceite.

El p resu p u es to  m unicipal es de 12.682 rs. de los que se paga al secre ta­
rio 2.750.

En la torre de cam panas figura el año 1863, sin que sepam os qué hecho 
recuerda  esta  fecha. '

En la to rre  de ladrillo de la plaza hay un  bronce en donde puede leerse: 
“E ste reloj se hizo siendo  alcalde D on  S ebastián  Peláez G ó m ez”. D es­
pués, ya en  el siglo XX, su n ie to  D on Ricardo P eláez G ó m ez , le refo rm a y 
m anda colocar de nuevo , en  1933.

d ) .—Los escribanos que actúan en Parrillas desde el siglo X V II al XIX .— 
C o no cem o s a lgunos n o m b res  de escribanos q u e  actúan en el A y un ta­
m ien to  de Parrillas, desde 1659 al 1849. A lgunos co inciden  con los que fi­
gu ran  en  N avalcán en  esos anaos, cosa que no  debe  ex trañ ar dada la esca­
sa d istancia  en tre  am bas villas. Ya v im os que  los escribanos eran  no m b ra­
dos po r el conde, hasta  la sup resión  de los señoríos.

Ju an  S obrino se d o cu m en ta  desde 1659 hasta  1671; le sucede  M anuel 
R odríguez 1676-98. Sigue M artin  R ubio  M oreno  (1694-98). En el siglo 
X V III actúan  B ernardo G ó m ez  B rochero  (1701-4). E ste  apellido G óm ez 
B rochero  perten ece  a u n a  estirpe  de escribanos, que- resp o n d en  a los 
n o m b res  de B ernardo , Juan  y M anuel. A lfonso  S ánchez C asero  de A ra­
gón (1705-11); Juan  G ó m ez  B rochero  (1711-26), M an uel G o n zá lez  (1727­
31), B altasar de V illalba H u erta  (1731-35), P edro  S ánchez-R ubio  Z am ora- 
no (1736-37), M artín  de la P laza (1737-50), A n to n io  S ánchez-R ubio  Za- 
m o ran o  (1750-86), José Felipe Barcos (1787-1828) y José M aría de V egay  
L uján (1830-49). D e estos catorce escribanos, lo son tam b ién  de N avalcán 
diez.
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A  partir de la reform a constitucional de 1812 se llam arán secretarios, 
q u edan do  la fe pública para un  cuerpo  de nueva creación, los notarios.

5).—El Guadyerbas y  los despoblados de Guadyerbas A lta  y  Baja.

a).—EI Guadyerbas — Nace este  río en  la ladera m erid ional de Navasie- 
rra (vértice geodésico  de 1.128 m .) en  el m anan tia l del Prado de la E ncina, 
a 622 m ., en  la ju risd icción  de N avam orcuende. A penas inicia su recorri­
do, pasa p o r la e rm ita  de N u estra  Señora de G uadyerbas, que  deja a su de­
recha. E sta  erm ita , a m ediados del siglo XIX estaba convertida en un  pa­
jar.

A lo largo del curso  tiene  tres pu en tes, el prim ero y el tercero  de piedra, 
y el segu nd o  de ladrillo. Los de piedra de un sólo arco, el de ladrillo de 
dos; por éste  ya no pasa el río, salvo cuando  hay crecidas.

A  u n os c ien to  c incuen ta  m etros del segundo  de los puen tes están  las 
ru inas de Guadyerbas Altas. Cerca del tercero  de los pu en tes, al que ya 
nos referim os, calificándole de rom ano , está  el despob lado de Guadyerbas 
Bajas. E ste  p u en te  tiene una a ltu ra  de casi siete m etros. C erca de  él hay 
un bu en  p rado  y el m olino llam ado de M o nteagudo , propiedad de los d u ­
ques de Frías que  ten ían  otros m olinos harineros en o tros ríos y arroyos 
del con to rn o . E nfren te  del pu en te  y del m olino estaban , a m ediados del 
siglo XIX, las ru inas de ese ú ltim o despoblado citado.

b).—Guadyerbas A ltas.— Se localiza en la ribera derecha del río, enla ju ­
risdicción de Parrillas. En el pasado perteneció , com o aldea, al señorío  
condal de O ropesa. En 1587 ten ía  nueve vecinos, unos cuaren ta  h ab itan ­
tes. En 1768 tien e  d iecinueve hab itan tes y 1787, doce. Hay un sólo labra­
dor. La iglesia era aneja al curato  de O ropesa; ten ía  57 fanegas de tie rra  co­
m o patrim onio , en  el té rm ino  de esta  aldea. Los restos de la iglesia que 
viera don O ctavio G arcía G il, le parecieron  del siglo XVI.

A quí nació la m adre Isabel de Serradilla, en  el siglo Isabel G arcía, reli­
giosa agustina, fundadora  del conven to  de esa orden en La Calzada de 
O ropesa. Se tra ta  de un  p eq ueñ o  tem plo , en  ei que se venera  la im agen 
del Santísim o C risto  de la M isericordia.

La m adre Isabel se llam ó en religión Isabel de la Madre de Dios: pero al 
estar en el con v en to  de Serradilla (C áceres) tom a el nom bre de ese pu e­
blo. Nace el 6 de ju n io  de 1614 en G uadyerbas, aun qu e  algún h istoriador 
local la da com o originaria de Navalcán.

F un da  el con ven to  dicho en  1674, con la ayuda del VIII conde de Oro- 
pesa, don M an uel-Joaq u ín  A lvarez de T oledo y de su m u je rd o ñ a  Isabel
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Pacheco  T éllez-G irón . D esde  en ton ces el referido  conven io  está  bajo  el 
p a tro n a to  de los condes. La m adre Isabel fue priora del con ven to  por ella 
fundado .

En el siglo XIX ya estaba despoblada la aldea de G uadyerbas Altas.

c).—Guadyerbas Bajas. — Se localiza tam b ién  cerca del río. P ertenece  a 
la ju risd icc ión  de Parrillas, y al señorío  condal de O ropesa. E n 1587 tiene  
unos 190 hab itan tes . Parece que se desp ueb la  por el año 1797. E lh e c h o e s  
que  ya no figura com o en tid ad  de población en  el C enso  de F loridablanca 
de 1787.

La causa  de la despob lación  de am bas gem elas, hay q u e  buscarla  en  la 
prox im idad  al río, que sufre estiajes y se encharca, lo que  m otiva el d esa­
rrollo, en  esas aguas estancadas, del paludism o, en los dos parajes.
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ERMITA DE VILLACAÑAS: SAN GREGORIO
Luis G1 Montes (Dic. 1984).
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E stá s itu ad a  la e rm ita  en  este  té rm in o  m unicipal a seis k ilóm etros di­
rección E ste , en  m edio  de v iñedos sin  fin. Es la parte  m ás llana de la in ­
m ensa  planicie m anchega al o tro  lado del río R iánsares, por el cam ino  de 
La Puebla, cuan do  aquél corta  en  diagonal al cam ino Real, ap rovechando 
el m ism o p u e n te  y a  pocos m etro s  de la C añada Real Soriana. Es lugar de 
rom ería  para este  pueblo  y tam b ién  asiste  a ella, en  paz y concordia por las 
buenas relaciones que siem pre hubo, el de la Villa de D on Fadrique, antes 
P ueb la del m ism o no m bre . El san to , san G regorio , siem pre ha ten id o  y 
tien e  H erm and ad , p resid ida por algún villacañero y a ser posib le que se 
llam e G regorio ; pero  dicen, que  san G regorio , es de “La Justic ia”, y el 
A y u n tam ien to , —siem pre lo hem o s visto—, asiste en  p leno  con todos los 
em pleados m unicipales a consum ir al p resu p u esto  estab lecido. La ro m e­
ría se celeb ra  el dom ingo  m ás próxim o, an terio r o posterio r a su día, n u e ­
ve de M ayo —si el tiem po no lo im pide— previo acuerdo  m unicipal y con la 
publicación del bando  co rrespond ien te . Es u n a  rom ería  com o todas, sim ­
pática y bu llanguera , donde se liba y se baila de lo lindo y, en zapatillas y 
pañuelo  al cuello , se visita al Santo , y se com pran a lm endras y la cam pana 
de la e rm ita  no  cesa de tocar. Se engalanan  los carruajes (ayer tartanas, ca­
rros y galeras y hoy coches y rem o lqu es con tracto r) con las ram as de los 
olm os de la rivera, y jaram agos y am apolas que  po r esas fechas abu nd an  
en los sem brados. Y hay com peticiones, hoy de destreza  con el tracto r y 
ayer de po der y velocidad de las m uías en  la pugna por echarse delan te , y 
con las ofensivas varas en  alto se organ izaban pendencias por p rep o ten ­
cia que  corresp on d ía  al v ino consum ido .

El san G rego rio  que así feste jam os es el N acianceno, ya que  tal nom bre 
G regorio , ab u n d a  en el Santoral y tam b ién  en  el Papado, donde h u b o  un  
XIII radical q u e  reform ó el calendario que hasta  en ton ces se llam aba C e­
sáreo  y Ju liano  y que, en  octubre  de 1982, hizo los 400 años. C oincidió tal 
reform a de la m ed ida del tiem po , exac tam ente , con la m uerte  de santa 
T eresa , cuyo cua tricen tenario  se celeb ró  con la ven ida a España del Papa 
actual. Y añad iré  que tal rectificación del calendario  fue perfec tam en te
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co m en tad a  y ju stificada  en  la obra titu lada  “T ra tado  del C ó m p u to  G e n e ­
ral d e  los T iem p o s”, en  1614, de la q u e  fue au to r u n  ilustre  m anchego  que  
se llam aba Pablo de M era.

P ero  sigam os con n u estro  san G regorio , que  vivió en  el siglo IV, hijo 
del ob ispo  de N acianzo , en  la Capadocia, (A sia M enor), tam b ién  llam ado 
G regorio , y de N onna, m atrona  cristiana. Su fiesta es el nueve  de m ayo y 
está  con sid erad o  por la Iglesia y los agricu lto res com o abogado con tra  el 
gusano de la vid y tam bién contra la langosta. Esta debe ser la razón de que 
se elig iera este  sitio para su erm ita, en  zona  de viñedo, po r lo prim ero, 
a u n q u e  en La M ancha tam b ién  hem o s sufrido  la langosta  y o tras calam i­
dad es aún  peo res; q u e  aqu í nu nca  nos h em o s privado de nada.

Y  ya ten em o s las razones, au n q u e  sean “an tiam pelofág icas”, de la u b i­
cación de esta  erm ita  de V illacañas, así com o las o tras de San Sebastián  y 
San R o qu e, lo fueron  po r la p este , y las o tras tres, Santa A na, C risto  del 
C o loq u io  y P urísim a C oncepción , de pro tección  divina a este  lugar y sus 
vecinos.

L a erm ita-devocionario  de San G regorio , ya existía  en  el siglo XVI, 
pu es en  el año  1576 y con cre tam en te  el d ía 4 de en e ro , se resp on de de su 
ex istenc ia  a las p regu n tas  51 y 52 del form ulario  para la confección de las 
R elaciones T opográficas de los P ueb los de  E spaña, q u e  o rden ara  Felipe 
II, y a este  pueb lo  co n cre tam en te , según  carta  “m ensiva” del 24 de  n o ­
v iem bre  de 1565 firm ada p o r el rey, “e re frendada” po r su  secretario  Juan  
V ázquez. Es, en  la actualidad, de m od esta  construcc ión  en  d im ensio nes y 
m ateria les; sim ple m anipostería , n ing una  sillería y só lo  en  p iedra v ista en  
b loque , jam b as, d in te l y um bral, en  su ún ica  puerta . H a sido reedificada al 
m en o s u n a  vez, pues en  el param en to  ex terio r de la m ura lla  n o rte  se ve 
c laram ente  q u e  está  alzada sob re  parte  de o tra  an te rio r desp lom ada. H as­
ta  hace m uy poco tiem p o  h a  ten id o  por d en tro  u n  poyo corrido  en  am bos 
la tera les, que no  cabe duda h a  servido du ran te  siglos de asien to  “para ali­
vio de  cam in an tes”, ya que esta  e rm ita  e stá  a la vera de  dos cam inos: el de 
V illacañas a  la V illa de D on  F adrique, con P ueb la  de A lm oradie l y Q uin- 
tan a r  de la O rden , y el cam ino  Real, que  figura en  u n  m apa co n tem p o rá ­
neo  del “Itin erario  de los V iajes de L ope de V ega”, en  o tro s m uch os m a­
pas an tig uos y en  el “R eperto rio  de C am inos de A lfonso de M en eses”, co ­
rreo  de Su M agestad  en  1576, por el que  resu lta  ser el cam in o  de A licante 
a S antiago de  C om poste la , por T oledo . La capitalidad de T o ledo  du ran te  
la E dad  M edia, h jzo, com o es na tu ra l, de esta  capital el cen tro  de todos los 
cam inos que iban a los p u erto s  m arítim os y a o tras poblaciones po pu lo ­
sas. Y así com o, en  el o rden  esp iritual, el m ás im p ortan te  de E spaña fuera 
el de  S antiago d e  C o m p oste la , que  com unicaba con to do  el co n tin en te  
eu rop eo , en  el o rd en  m ilitar lo era  el de T o ledo-C ó rd oba  du ran te  la R e­
co n q u is ta  y en  el com ercial lo fuera  el de T oledo-M urcia, tam b ién  llam a­
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do cam ino de  la Seda, adem ás del im p ortan te  p u erto  m ed ite rrán eo  de 
C artagena, y que es éste  que nos ocupa, qu e  pasa por n u estra  e rm ita  de 
San G regorio  y que  su itinerario , según  el citado R epertorio  de C am inos, 
del que  no se  hizo m apa, es el sigu ien te : T oledo , Bogas, T em bleq ue , VI- 
L L A C A Ñ A S, P ueb la  de don F adrique, P ueb la  de A lm oradiel, El T oboso, 
M anjavacas..., Las M esas..., La Roda..., A lbacete... D espués, ya en la 
E dad M oderna , con la capitalidad de E spaña en  M adrid, se abrieron  n u e ­
vos cam inos, que en concreto  alargaron o rectificaron los m ism os hasta  la 
nu eva  C apital y o tros lo fueron  to ta lm en te  nuevos, com o el de  M adrid- 
Sevilla, que  deja de pasar po r T o led o ,y a  en  los finales del siglo X V III,p o r 
la apertu ra  vial del paso de D espeñaperros, en  el 1779, necesaria  para la 
colon ización de S ierra M orena con los nuevos po blam ientos de La C aro­
lina, C arboneros y otros.

Y  a  m ayor abu n d am ien to  y localización geográfica del párrafo an terio r, 
sobre el cam ino  de T o ledo  a M u rc ia —cam ino de la Seda— y el itinerario  
copiado del R epertorio  de C am inos de A lfonso de M eneses, vem os la 
coincidencia geográfica con el C apítu lo IV  de D on  Q uijo te  de La M ancha, 
que trata: “D e lo que  le suced ió  a n u estro  C aballero cuando  salió de la 
v en ta” . Y  q u e  com ienza con “La del alba sería ...”. Y decide don  Q uijo te 
“volver a su casa para prevenirse de d ineros y cam isas; acom odarse de to ­
do y de un  e scu d ero ”. E ste capítu lo es el que tra ta  de “Juan  H aldudo el ri­
co, el vecino del Q u in tanar” y después de “los m ercaderes to ledanos que 
iban a  com prar seda a  M urcia”. Por lo que resu lta, que  m ás que  co inciden­
cia geográfica q u e  digo m ás arriba, es concurrencia  geográfica de cam inos 
y pueblos de esta  zona  m anchega, que tan  b ien  conocía C ervan tes para si­
tu a r sin  no m brarlo s los escenarios de las hazañas de don Q uijote.

D irem os tam b ién , com o pie a los que qu ieran  investigar el pasado de 
n u estro  té rm in o  m unicipal, que en las inm ediaciones de n u estra  erm ita 
está  el C erro  M ena, a m ano  derecha del C am ino Real, dirección Toledo, 
donde qu eda  algún vestigio de rem o ta  edificación, así com o el hallazgo de 
alguna m o n ed a  rom ana. Y considerando  qu e  el origen hu m an o  del pobla- 
m ien to  de V illacañas fue la fusión  de los hab itan tes  de los cuatro  pobla­
dos que h u b o  en  su actual té rm ino  m unicipal, que  se llam aron: T irez, Bo­
rregas, O rm eña  y O rm eñuela, y que  de los tres ú ltim os no  sabem os su 
em plazam ien to  y el de T irez sin  exactitud , según  explico en el libro “Vi­
llacañas y su h isto ria”, cabe la posibilidad de que  el cerro M eña, sea el ce­
rro  O R M E Ñ A  y que  por de terio ro  lingüístico o por sinalefa haya sido re­
ducido su pronunciación  al cerro M E N A  actual, topó n im o  de n u estro  té r­
m ino hoy, y q u e  siglos atrás fuera  el referido  poblado de O R M EÑ A , asen ­
tado en  ese cerro  al borde de tan  im p ortan te  cam ino.

Pero volvam os a n u es tra  e rm ita  de  San G regorio . A dem ás de la reedifi­
cación que digo m ás arriba, le fue constru ido  o reconstru ido  en  el año
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1846, según  consta  en  el d in te l de  la puerta , un  atrio  sobre dos co lum nas 
cuadrilongas y tejado  a  tres  aguas, que  siem pre h a  sido  b o n ito  y acogedor, 
igual o parecido a los de  las erm itas del C risto  del C o loqu io  y la de la V ir­
gen de  la C oncepción , de tan  clara estam pa barroca y m anch ega  y tam b ién  
el re c ien tem en te  con stru id o  a la en trad a  del C em en te rio , aprovechando  
m ateria les de derribo  del viejo cuarte l de la G u ard ia  Civil, necesario  co n ­
tra las inclem encias del tiem p o  y b astan te  b ien  logrado en  su  arm onía . 
Son esto s atrios un  com plem ento , a  m ás de o tros fines catecum énicos y 
m isionales, del cerram ien to  de un  edificio o tem p lo , que lo h e rm o sean  y 
p ro tegen  de la lluvia a  la p u erta  de acceso.

Y  el o tro  cam ino  im p ortan te  q u e  nos lleva a  San G regorio  desde o tros 
p u n to s , la V ereda, com o así la d en om in am os, y se tra ta  de la C añ ada  Real 
Soriana. Es u n a  vía pecuaria  de su m a im portancia  econ óm ica  de la gana­
dería  española du ran te  siglos y acicate tam b ién  econ óm ico  de la R eco n­
qu ista , pues com unicaba en tre  sí los pastos para ganado  ovino, de  inv ier­
no, con los de verano , para el m ejo r y to tal ap rov echam ien to  de las yerbas 
esp o n tán eas  de la serranías españolas con las deh esas de inv ierno  del V a­
lle de  A lcudia. E ste  in m en so  y feraz valle al su r de P u erto llan o  y A lm odó- 
var de l C am po, fue la so lución  a la econ om ía  española  en  su gran p rep o n ­
derancia  ganadera  du ran te  siglos, pu es puso  en  exp lo tación  ex tensiva  
en o rm es rebaños al aprovechar d u ran te  el verano  ín teg ram en te  los pastos 
de m o n tañ a  y sus puertos, am én  de rastro jeras, con el ab u n d an te  ganado 
lanar qu e  abasteciera  tam b ién , adem ás de la carne, al com ercio  lanero  de 
exportación  al resto  de E uropa, y que cabían p erfec tam en te  d ichos gana­
dos en  los “m illares” (superficie para m il ovejas: u n  rebaño), rectangula- 
dos del in m enso  V alle de  A lcudia, d u ran te  el inv ierno . La im portancia  de 
este  valle en la H isto ria  de E spaña  d u ran te  la R econqu ista , la vem os tam ­
bién reflejada políticam ente en el siglo XVIII —reinado de Carlos III, con la 
expu lsión  de los Jesu ítas , g randes prop ie tarios a la sazón  de aquellos pas­
tizales y co n secu en te  creación en  el M in isterio  de H acienda, de la D irec­
ción G en era l de T em poralidades, p a ra la  adm in istración  de aquellas ren ­
tas y ulterior desam ortización. Tam bién con el valido G odoy que llegó a 
ser p rop ie ta rio  de n o v en ta  y nu eve  “m illares” y m edio , en  parte  los desa­
m ortizados. Y  fin a lm en te  con el D u q u e  del In fan tado , principal ganadero  
del R eino, con su oposición  visceral a G odoy y su política, etc.

Y es te  doble viaje anual de los rebaño s po r esta  cañada, con sus m ayora­
les, rabadanes y zagales, vestidos de  cuero , y perros con bu fan das de car­
lancas defenso ras de los lobos, y su  característica im p ed im en ta  para días y 
días de viaje a la in tem perie , los veíam os hasta  hace pocos años en  su len ­
to  cam inar, pero  sin pausa, hacia Soria en  p rim avera  o hacia A lcud ia en  el 
o to ñ o , en  m igración vital y regulada, lo m ism o que los ganados de C uenca  
o Segovia d isponían  a su vez de o tras C añadas R eales que  conflu ían  a la 
e n trad a  de dicho V alle de A lcudia. El itinerario  de n u es tra  C añada Real,
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ju n to  a la e rm ita  de San G regorio , q u e  adem ás, po r su  llanura  y alfom bra 
verde es u n a  au tén tica  pradera  para el descanso y solaz-de fam ilias y am i­
gos, en  cop iosa m eriend a , sin  q u e  falten  las chu le tas del cordero  que por 
allí pasa y pasta , y el v ino de las uvas que  se crían al borde de la m ism a ve­
reda, es adem ás el e scenario  para la celebración anual de la rom ería  de San 
Gregorio. El itinerario de esta vía pecuaria es el siguiente: nace m ás al norte 
de la provincia de Soria, en la sierra de C am eros, cuyas aguas recoge el río Ire- 
gua, sub e  a Y anguas y, por o tro s pueb lecito s serranos, pu ertea  la sierra, 
baja a  las ru in as de N um ancia  y cruza Soria por el cam po del F erial; d es­
pués A lm azán , M edinaceli y se in te rn a  en  la provincia de G uadala jara  por 
C ifu en tes  y en  la de M adrid  por V aldearacete; la de T o ledo  po r Santa 
C ruz  de la Z arza y desp ués de C orral de  A lm aguer, en  su lím ite  con Lillo, 
se in te rna  en  n u es tro  té rm in o  m unicipal y le recorre  en  25 k ilóm etros; y 
por M adridejos, Villarrubia y M alagón, se interna en A lm odóvar del 
C am po, un iéndose a las otras cañadas para entrar en  el am plio Valle de A l­
cudia. D e es to s  25 k ilóm etros sobre n u estro  suelo  m unicipal, 15 va parale­
la al río R iánsares, río de los patos, qu e  sirve de abrevadero  a los rebaños 
po r su poca p ro fun d id ad  y len ta  co rrien te  de este  río que, salvo los cortes 
de Sus cuatro  m olinos, parece que se d u erm e en su m ín im o desnivel del 
uno por mil. Y volvamos por la m ism a vereda a nuestra erm ita de San G re­
gorio.

S iem pre se  ha  dicho que  San G regorio  es de la Justicia. N o sé hasta  que 
pu n to , pero ... H ubo  un villacañero, clérigo él, que nació en el siglo XVII, 
y “...regresó de la C orte  rom ana en  1726, donde estuvo  m ás de vein te  
año s”.

Y según  la tradición oral vino desde allí and and o  y cargado con la im a­
gen de san G regorio . Pero lo cierto  es que la e rm ita  ya existía al m eno s 
dos siglos an tes, según digo m ás arriba; y habría  que su p o n er con el S anto  
den tro . P udo , sí, ser sustitu ida , po rq ue  la im agen an terio r fuera  de m eno r 
tam añ o  o estu v ie ra  ya de terio rada, pues en aquel siglo no  h u b o  iconocla­
sia por aqu í; e sto  fue ya en este  siglo, en el año  36, y aú n  sigue.

Se llam aba n u es tro  clérigo “don G regorio  López de M endoza, natural y 
vecino de V illacañas, clérigo de corona, beneficiado  de la Parroquial de la 
Villa de B rujón, del arzobispado de T oledo , Juez  P ro to no tario  A postólico 
de estos R einos de E spaña por au to ridad  apostó lica, h ijo  leg ítim o de G a ­
briel López M oñino  y M aria M endoza...”,

que asi com ienza el testim on io  otorgado an te  el escribano don Francisco
G óm ez, el trece  de  N oviem bre de 1750. E n este  te s tam en to , adem ás 
de sus m inuciosas y barrocas ú ltim as vo lun tades en  la parte  espiritual, 
dice:

229

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Anales toledanos. 1985, #23.



“m an d a  q u e  cuando  él m uera  to m en  sus A lbaceas lo m ejo r de sus b ie­
nes fíncales, m ueb les-ra íces, d erecho s y acciones, y los ven dan  en  pública 
a lm o neda , y dejo, no m bro  e in stituyo  h e red e ro  de todos ellos a u n  v íncu­
lo, a fo rm ar m ayorazgo, que desde luego  elijo y señalo  para ho n ra  y glo­

ria de  D ios y del G L O R IO SO  N A C IA N C E N O  y b u en a  m em oria  m ía y de 
m is padres... y es conocido de qu e  las fam ilias y casas se m an tien en  con 
lu s tre  y estim ación  en  u n o  (vínculo) legado los b ienes, m edio  con  que  las 
repúblicas gozan de su je tos d istingu idos y que se dé a la Iglesia y al R eino 
lite ra to s y políticos por las casas que gozan sem ejan tes  v ínculos y con la 
sustancia  e in terés  qu e  p rod ucen  crian y adelan tan  en  cuyo con ocim ien to  
y para que  así sea fu n d o  dicho v íncu lo  y m ayorazgo, qu iero  q u e  m u e rto  yo 
se haga  inven tario  general por la ju stic ia  de esta  V illa y p rim er po seedo r 
que  dejaré n o m b rad o ...” y sigue:

“...sólo  im pongo de carga anual perpetua , u n a  m isa rezada que  ha de ce­
leb rarse  en  la e rm ita  de Sr. San G regorio  N acianceno , q u e  está  en  cam po 
yerm o en la ju risd icc ión  de esta  Villa, el d ia de su festiv idad , q u e  se cu en ta  
a los nueve de M ayo, an te s  o después de la m isa y función  que celebra el 
C oncejo  de esta  V illa...”

“ ...y no m bro  por p rim er po seedo r de d icho  vínculo  a  do n  Ju an  C ristós- 
to m o  de  M en do za  y para su m u erte , a  G abriela , y para la de ésta  a  L ucía y 
d esp ués a la casa de m i h erm ano  G abrie l L ópez...” “...respecto  de qu e  
s iem pre  he ten id o  especial devoción al glorioso San G regorio  N acian­
ceno , q u ie re  que para q u e  ten g a  el culto  posib le po r un  san te ro  y 
persona que cuide de dicha imágen y su citada erm ita, dejar co­
m o dejo u n a  casa con su h u e rta  q u e  tengo  inm edia to  a  ella para que di­
cho  san te ro  la hab ite  y u su fru c tú e  para sí y por este  m edio  haya siem pre 
p erso n a  q u e  cuide de d icha erm ita  con la condición  precisa de q u e  se ha 
de n o m b ra r y p o n er por el po seedo r de que sea el san te ro  v irtuoso  y de 
b u en a  vida y costum bres y cuan do  esta  regalía qu isie ra  im ped ir con cual­
q u ie ra  p re tex to , el Sr. Juez  eclesiástico  a qu ien  to q u e  o pu eda  tocar el 
n o m b ram ien to  de tal san te ro  por el m ism o hecho  qu ie ro  se u n a  y agregue 
com o desde aho ra  u n o  y agrego la d icha casa y h u e rta  para m ás capital de 
este  v íncu lo , pues sólo dicho Sr. Ju e z  eclesiástico  en  to do  no m b ram ien to  
po drá  qu ita r al san te ro  que  no  fuera  co rresp on d ien te  y 'm an d ar al po see­
dor n o m b re  a  o tro , o lo proponga  arreg lado y de b u en  vivir” ,

Y finalizó este  testim on io ,
“an te  los testigos M artín  de las B lancas, D iego D íaz R ecio, F rancisco  

M arín  Paje y D om ingo  José  de la A lberca, vecinos de esta  villa y lo firm a 
u n o  de ellos a  ruego del o to rgan te  que doy fe conozco, po rq ue  au n q u e  sa­
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be firm ar dijo no  po der hacerlo  por lo trém u lo  de la m ano a causa de su 
avanzada edad  de m ás de och en ta  añ o s” .

E n las inm ediac iones de n u es tra  erm ita  hay u n a  fábrica de harinas, 
prop iedad de la fam ilia Ñ uño  de la Rosa, que an tes fue m olino, tam b ién  
harinero , y por lo tan to  están ubicadas sus dependencias en  la isla que fo r­
m an el río con la m adre.

Allá en el siglo X V III, dos años después del te s tam en to  com en tado , era 
prop iedad de d o n  José F igueroa y el m olino se llam aba de Pantoxa, según 
nos dice el C atastro  del M arqués de la E nsenada, confeccionado en N o­
viem bre de 1752. Pero siem pre le hem os conocido, al m enos en este  siglo 
que correm os, com o el m olino de San G regorio , y tam b ién  a su prop ie ta­
rio y m olinero , el tío  Sebastián, sim pático y ocu rren te  com o todos los del 
grem io, así com o tam bién  el m olinero  del de Pables, el tío R eyes, y el del 
m olino de E nm edio , tío  Francisco, y el de A bajo, su sobrino Paco, qu e  to ­
dos los m o lineros eran  u n a  sola familia: los S esm ero, que  daba adem ás 
m olineros para los del o tro  río donde este  desem boca, el G igüela, d o rm i­
das sus aguas en tre  frondosas arboledas. Y este  m olino de San G regorio 
era com o una em bajada villacañera, y el m olinero , tío  Sebastián, el em b a­
jador, que  to do s visitábam os el día de la rom ería  y tam b ién  los an teriores, 
por el novenario , cuando  las m ujeres iban a rezar en carruajes, sin descan­
so en  el charlar; y suced ió  aquella  anécdo ta  que  todos sabem os,...” desde 
las prim eras castañas”, que se le ocurrió  a aquél clérigo zum bón. Y por el 
cam ino a renoso , el cam po era viñas y a lguna huertec ita  y una finca precio­
sa con palom ar, pues con un  pozo y u n a  noria , gusto  y vo lu n tad , se hace 
un  vergel ú oasis en este  desierto  m anchego. Hoy, por desidia y ab an d o ­
no, es u n a  pu ra  ruina.

Sobre la in stituc ió n  del vínculo, otorgado por el clérigo don G regorio 
López de M endoza, sería curioso investigar a fondo, ya que  la tradición 
oral tam bién  nos ha dicho de las ex tensas tierras que  este  clérigo poseía 
para esta  fundación ; com o tam b ién  que sólo sería trasm isib le a un su ce­
so r que fuera  clérigo...

U n siglo después de estas fechas qu e  com en tam os hubo  tam b ién  otro  
ilustre  villacañero . tam bién  clérigo, tam b ién  G regorio , tam b ién  López, 
que fue ob ispo  de Plasencia: don G regorio-M aría López Zaragoza, cuya 
biografía com pleta figura en  “V illacañas y su H istoria” .

Y estos son a g randes rasgos, la historia, geografía y circunstancias de la 
erm ita  de San G regorio  de V illacañas, tan  q u erida  por su vecindario  y 
tan celebrada su rom ería  en  alegría, paz, y com unicación dichosa y e n tu ­
siasta, que decir San G regorio  es sinón im o de fiesta colectiva.
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